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			Presentación



			Economía Teoría y Práctica (ETYP) en este número 51 pone a su disposición y lectura siete artículos y una reseña. Cabe señalar que varios de estos trabajos estuvieron un tiempo largo en espera para poder ser publicados. Esto se debe a que en ocasiones la contribución de los dictaminadores se complica y los procesos de revisión y atención a las sugerencias del doble arbitraje se alarga. Ciertamente entendemos la presión de los autores por publicar, pero este proceso debe ser visto por ellos como parte de la ruta del aprendizaje e investigación, y que al final, sin duda, se ve robustecido. Es deseable que nos acojamos a la metáfora del poema “Ítaca” de Konstantino Kavafis: “Cuando emprendas tu viaje a Ítaca pide que el camino sea largo, lleno de aventuras, lleno de experiencias. […] enriquecido de cuanto ganaste en el camino sin aguantar a que Ítaca te enriquezca. Ítaca te brindó tan hemoso viaje”. Por lo mismo, sugerimos que estén atentos a revisar con atención las sugerencias de los árbitros y nos entreguen sus versiones finales mejoradas gracias a la interacción que se establece con los especialistas. A su vez, el comité editorial de la revista hace un llamado a nuestros posibles árbitros para que acepten con placer la invitación a dictaminar documentos propuestos para publicarse. Su trabajo es muy valorado y permite escalar el conocimiento en la disciplina de la economía, con particular acento en los temas que distinguen a la revista. Economía Teoría y Práctica se fortalece con la acción conjunta de todos los que le dan vida.



			Los nuevos paradigmas tecnoeconómicos han provisto de cambios radicales en la solución de problemas tecnológicos. La biotecnología ha abierto una ola de nuevos procesos, productos, sistemas organizacionales y sociales que se han extendido hacia distintos sectores e industrias como la farmacéutica, la agricultura, la agroindustria, el medio ambiente y otros generales. Asimismo, la difusión, el desarrollo de capacidades tecnológicas y de innovación han ocurrido especialmente en países industrializados, pero también en algunos emergentes, que han invertido sustancialmente en capital humano e I+D en el contexto de diversas políticas institucionales orientadas a fomentar la innovación de este paradigma. Varios estudiosos de este tema se cuestionan: ¿por qué existen las brechas tecnológicas entre países?, ¿cuáles son los efectos para las economías más rezagadas?,  ¿es posible la convergencia hacia los países líderes?



			La innovación en este nuevo paradigma en dos de los países de América del Norte se aborda en el artículo “Tendencias de innovación en el sector biotecnológico: análisis de patentes en México y Estados Unidos”, de la coautoría de Mario Alberto Morales y Marcela Amaro, ambos de la Universidad Nacional Autónoma de México, y de Federico Andrés Stezano,  del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey.



			Preocupados por dimensionar los diferenciales de las novedades biotecnológicas patentadas en México y en Estados Unidos y su nivel de complejidad tecnológica, los autores se proponen identificar tendencias tecnológicas, el numéro de patentes concedidas de residentes y no residentes en las oficinas del USPTO y del IMPI durante el periodo 2009-2014, y las subclases en las que se patenta. Así, se preguntan, ¿puede advertirse una tendencia convergente o divergente en los nuevos productos o procesos en las diferentes subclases de la biotecnología patentados en México con respecto a Estados Unidos, en especial en el caso de las firmas? ¿Cómo caracterizar las capacidades de innovación de las firmas biotecnológicas mexicanas frente a las de los países líderes?



			En el contexto del análisis de los principales cambios institucionales que apuntalaron la biotecnología, las estrategias industriales y la competencia internacional en este sector, los autores precisan las barreras a la entrada que se erigen frente a diversas modalidades en los sistemas de propiedad intelectual con respecto a las patentes biotecnológicas. Con una metodología comparativa de las patentes en las clases y subclases biotecnológicas, Morales, Amaro y Stezano logran identificar la brecha tecnológica en los dos países en estudio, que no solo muestra las capacidades de inventivas sino también las de difusión. La caracterización de las empresas biotecnológicas mexicanas propuesta deja tras de sí los enormes desafíos que tiene el sector biotecnológico en México, incluyendo una adecuada articulación entre políticas científicas y tecnológicas, instituciones, universidades y empresas.



			La industria maquiladora se inserta en la aldea global de producción dominada por firmas monopólicas y oligopólicas. Este fenómeno ha dado lugar a transformar la estructura productiva de las naciones, con rupturas de cadenas productivas nacionales, aunque también con presencia de externalidades que pueden favorecer a los países anfitriones. Las maquiladoras también han llevado a configurar un mercado laboral internacional, con funciones, capacidades y remuneraciones diferenciadas entre los trabajadores de los países del norte y los del sur. Es precisamente de este último tema que Pedro Alberto Herrera, Mónica Lorena Sánchez, Diana Marien Escobar, de la Universidad  Autónoma de Tamaulipas, tratan en su artículo “Labor Market of the maquiladora industry in México, an oligopsony: Effect of the new international division of labor”.



			Considerando a las ciudades fronterizas Tijuana, Ciudad Juárez y Reynosa, de 2012 a 2016, los autores, a partir de un estudio cuantitativo y cualitativo, se dan a la tarea de caracterizar el mercado laboral de las maquiladoras. ¿Cómo influye el poder de mercado oligopólico en las dinámica laborales, en las remuneraciones y en los periodos vacacionales?, ¿qué dinámica tendrán la oferta y la demanda laborales frente al fenómeno de migración nacional y qué impacto tendrá en los salarios? ¿Cómo explicar la debilidad de los sindicatos o asociaciones laborales? ¿La naturaleza del trabajo de la maquiladoras mexicanas es oligopsónica o están presentes otras prácticas?



			Los hallazgos de Herrera, Sánchez y Escobar resultan de gran interés para repensar el mundo laboral en las maquiladoras, acotado por una división internacional del trabajo con condiciones salariales míseras y una enorme inestabilidad de las condiciones de desempeño, mientras las empresas obtienen enormes beneficios.



			Los efectos del consumo del tabaco para la salud  han sido discutidos ampliamente en diferentes publicaciones científicas y foros internacionales. Desde una perspectiva de análisis de la eficiencia de las estrategias puestas en marcha para reducir el tabaquismo, César González, Silvia Núñez, Manuel Ramírez, Mario Rodríguez, Catalina Santos y Jorge Ibarra, del Tecnológico de Monterrey, dan cuenta de su investigación en el artículo titulado: “La regulación de etiquetado en la industria del tabaco de México: efecto de los pictogramas en la demanda de tabaco”.



			Tras una revisión de la literatura especializada en el tema, además de precisar los convenios internacionales y su adopción en México para controlar el tabaquismo y las políticas de regulación, los autores centran su estudio en la regulación de etiquetado y empaquetado en la industria de tabaco nacional.



			Con base en modelos de demanda convencional, miope y racional, además de estimaciones econométricas, los autores analizan el impacto del uso de advertencias sanitarias con pictogramas en el período de 1994 a 2013. Tal como los estudiosos del tema, los autores encuentran favorables las alertas santinarias en las cajetillas de cigarro para reducir la prevalencia de tabaquismo. Los hallazgos del estudio parecen confirmar semejantes efectos. De este modo contribuyen a apuntalar regulaciones de empaque y etiquetado en México con una adecuada justificación basada en los resultados obtenidos.



			Los procesos de convergencia económica entre países se han enfocado en gran medida en el crecimiento económico. Sin embargo, también resulta de gran relevancia entender qué ocurre en la esfera financiera. Ruth Ortiz Zarco e Ignacio Perrotini Hernández, de la UNAM, examinan qué aconteció en los países que integran el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), hoy Tratado México-Estados Unidos-Canadá (T-MEC), durante el período 1980-2015, en el artículo “Asimetría y convergencia en política monetaria entre Canadá, Estados Unidos y México”. Los autores se cuestionan si este tratado ha coadyuvado en políticas monetarias convergentes o tal vez divergentes entre los tres países de esta región, y a su vez antes de los flujos comerciales.



			A partir de un análisis empírico de las variables monetarias de Canadá, Estados Unidos y México, pruebas de causalidad de Granger y modelos de corrección de errores (VEC), quienes suscriben el texto se plantean verificar su hipótesis en cuanto a que esperan exista una convergencia formal en el marco institucional de la política monetaria y una divergencia real en la evolución de las variables monetarias fundamentales de las tres economías que integran el TLCAN. Su lectura contribuye a identificar las políticas monetarias en los países de la región de América del Norte que han o no confluido y en qué variables se han expresado tales tendencias. Así como en qué sentido se han manifestado los efectos en la economía formal y, de modo específico, en la competitividad comercial. Las políticas propuestas son resultado del análisis.



			En otro tenor de temas financieros, José Carlos González Núñez y Delfino Vargas Chanes, de la Universidad Anáhuac y la Universidad Nacional Autónoma Metropolitana, estiman un índice de medición de la marginación financiera, considerando cuatro dimensiones: ahorro formal e informal, crédito formal e informal, seguros y uso de canales financieros. En su artículo, titulado  “Medición de la marginación financiera en México: un enfoque de clases”, desde el enfoque de la demanda se proponen realizar un análisis de clases latentes con miras a identificar las variables relevantes que determinan dicha marginación de las familias, con base en los resultados de la encuesta nacional de inclusión financiera del 2012. También buscan contribuir a pensar políticas públicas para el desarrollo de un sistema financiero incluyente y solvente.



			Tras una revisión teórica sobre el contexto del estado de acceso a los servicios financieros básicos en México, los autores plantean que una mayor marginación de servicios financieros formales e informales de las familias se relaciona con variables económicas, sociales, institucionales y de educación financiera. Un análisis estadístico de la encuesta y la utilización de la  metodología para la construcción del índice de marginación financiera, el análisis de clases latentes y de datos faltantes permiten a José Carlos González y a Delfino Vargas identificar la jerarquía de la importancia de las dimensiones financieras y en cuáles y en qué magnitud se expresa la mayor o menor marginación financiera de las familias. Sus resultados muestran cómo la educación formal y financiera, el tamaño de las localidades en que viven, las remesas y el género de los individuos influyen en mayor probabilidad de ubicarse en la clase latente de alta marginación financiera. Su trabajo finalmente tiene como fin coadyuvar en la propuesta de políticas públicas orientadas a reducir tal tipo de marginación.



			Dos aspectos que no sólo conciernen al país en su conjunto sino a la población de las distintas entidades federativas es abordado por Hilario Barcelata Chávez y Rafael Vela Martínez de la Universidad Veracruzana en “Deuda pública subnacional y desarrollo económico local”. Los autores sopesan cómo la deuda pública de los gobiernos locales ha aumentado logarítmicamente en los estados del país, justificada por la obtención de nuevos recursos públicos mediante instrumentos financieros anteriormente no disponibles para atender las progresivas demandas sociales frente a los insuficientes montos presupuestales en las haciendas públicas estatales. Con tino se interrogan: ¿la deuda pública subnacional ha tenido un efecto positivo en el desarrollo de las entidades federativas?, pues pese al acceso a mayores recursos financieros éstos no parecen reflejarse en una mejoría del desarrollo y bienestar sociales, en términos de crecimiento económico estatal y disminución de la pobreza de sus habitantes, pero en cambio sí dan cuenta del ensanchamiento de la deuda pública.



			En tal sentido, Barcelata y Vela se avocan a analizar de manera comparativa los mecanismos del endeudamiento financiero de gobiernos estatales en el período 2004-2013, metodológicamente identificados, y después los vínculos entre la deuda y el desarrollo a partir de la evolución del producto interno bruto estatal (PIBE) y de la inversión pública en obra, y sus posibles efectos en el  crecimiento económico y en la mejoría del bienestar social, con atención especial en si la pobreza ha disminuido.



			Los hallazgos de este estudio revelan los casos disímiles de deuda y desarrollo entre los estados, y sus resultados parecen confirmar su hipótesis con observaciones muy sugerentes que dan lugar a reflexionar sobre las políticas que han pretendido impulsar el desarrollo económico y social mendiante un elevado endeudamiento.



			Este número cierra con la contribución de Emiliano Andrés Mussi, de la Universidad de Buenos Aires, con “Notas metodológicas para el cálculo de la tasa de ganancia de un capital individual industrial en Argentina a partir de las Memorias y Balances”.Con un enfoque marxista, el autor se preocupa por hacer avanzar el estudio de las problemáticas específicas del cálculo de la tasa de la ganancia, en particular para el caso de Argentina. Realiza una revisión teórica en una temporalidad amplia, en la que destacan los estudios sobre la rentabilidad de empresas, desde la valorización de las estancias agropecuarias en el período tardío colonial, pasando por el momento de la acumulación de capital en las décadas de 1960-1979 y hasta nuestros días.  Lo anterior conlleva a proponer una metodología orientada a reestimar el capital constante fijo a valorizar y las ganancias obtenidas para



			determinar la tasa de ganancia del capital individual, así como a tratar los diferentes índices de precios a la hora de trabajar con los balances. Finalmente Mussi da cuenta de sus resultados y reflexiones de los avances y limitaciones.



			ALENKA GUZMÁN



			Directora de la revista












		Letter from the Director



			This issue of Economía Teoría y Práctica (ETYP), no. 51, contains seven articles and one review, for your perusal and reading pleasure. It is worth noting that several of these pieces were on hold for quite some time, waiting to be published. At times, this is due to complications with editorial committee member contributions, and then the processes of revision and attention to suggestions from the dual judging system further lengthen it. We certainly understand the pressure of authors to publish but also hope they view this process as part of the learning and research path, leading to a bolstered final product. Here, we recommend embracing the metaphor in the poem “Ithaca” by Konstantino Kavafis: “When you leave for Ithaca, may your journey be long and full of adventures and knowledge. […] have grown rich with what you learned on the way. Don’t expect Ithaca to give you many riches. Ithaca has already given you a fine voyage.” We therefore recommend that authors process committee suggestions carefully so that the interaction with these specialists improves the final versions submitted. In turn, the magazine’s editorial committee encourages possible members to accept and enjoy the invitation to review documents proposed for publication. Their work is highly valued and leads to further learning within the field of economics, particularly on the topics the magazine is known for. The joint efforts of everyone involved in the process enhance Economía Teoría y Práctica.



			New techno-economic paradigms have provided radical changes in technological problem-solving. Biotechnology has unleashed a wave of new processes, products and organizational and social systems that have spread to other sectors and industries, such as pharmaceuticals, agriculture, agroindustry, the environment and others. Furthermore, diffusion, development of technological capacities and innovation have taken place in industrialized countries above all, though also in some emerging nations that have invested substantially in human capital and R+D within the context of various institutional policies geared to promoting innovation of this paradigm. Several scholars in this field pose such questions as: why are there technological gaps among countries, what are the effects for the economies that lag the most, and are convergences toward leading countries possible?



			Innovation within this new paradigm in two North American countries is addressed in the article “Innovation Trends in the Biotechnology Sector: Analysis of Patents in Mexico and United States,” coauthored by Mario Alberto Morales and Marcela Amaro, both from the Universidad Nacional Autónoma de México, and Federico Andrés Stezano, of the Instituto Tecnológico Superior de Monterrey. 



			Concerned with measuring the differentials of biotechnological innovations patented in Mexico and in the United States, as well as their level of technological complexity, the authors set out to identify technological trends, the number of patents granted to residents and non-residents by USPTO offices and the IMPI during the 2009-2014 period, and the subclasses in which they are patented. They thus pose the question can a convergent or divergent tendency be observed in new products or processes within the various subclasses of biotechnology patented in Mexico with respect to the United States, especially in the case of firms? How do the innovation capacities of Mexican biotechnological firms compare with those of leading countries? 



			In the context of analyzing major institutional changes that have strengthened biotechnology, industrial strategies and international competition in the sector, the authors specify entrance barriers put up at several types of intellectual property systems with respect to biotechnological patents. Using a comparative methodology of patents in biotechnological classes and subclasses, Morales, Amaro and Stezano identify the technological gap in the two countries in question, which shows not only capacities of inventiveness but also of diffusion. The proposed characterization of Mexican biotechnological companies leaves in its wake huge challenges for the biotechnological sector in Mexico, including adequate interaction between scientific and technological policies, institutions, universities and companies.



			The maquiladora industry entered the global production village dominated by monopolic and oligopolic firms. This phenomenon has led to transforming the productive structure of nations, with breaks in national production chains, though also with external factors that can benefit host countries. Maquiladoras have also led to shaping an international labor market, with differentiated functions, capacities and remunerations between workers from northern countries and those from the south. The latter point is precisely the topic that Pedro Alberto Herrera, Mónica Lorena Sánchez and Diana Marien Escobar, from the Universidad Autónoma de Tamaulipas, deal with in their article “The Maquiladora Industry Labor Market in Mexico, An Oligopsony: Effects of the New International Division of Labor.” 



			Based on quantitative and qualitative studies carried out in the border cities of Tijuana, Ciudad Juárez and Reynosa, between 2012 and 2016, the authors focus on describing the maquiladora labor market. How does oligopolic market power influence labor dynamics, remunerations and vacation periods? What is the dynamic of labor supply and demand when faced with the phenomenon of national migration, and what impact does it have on salaries? How can the weakness of labor unions or associations be explained? Is the nature of Mexican maquiladora work oligopsonic, or are other practices involved?



			Herrera, Sánchez and Escobar’s findings are extremely interesting when it comes to rethinking the maquiladora work environment, enclosed by an international division of labor with poor salary conditions and tremendous instability in terms of working conditions, while companies reap huge benefits. 



			The effects of tobacco consumption on health have been extensively discussed in numerous scientific publications and international forums. Cesar González, Silvia Núñez, Manuel Ramírez, Mario Rodríguez, Catalina Santos and Jorge Ibarra, of the Tecnológico de Monterrey, report on their research aimed at analyzing the efficiency of strategies implemented to reduce smoking, in the article titled: “Labeling Regulations in the Mexican Tobacco Industry: Effect of Pictorial Warning Labels on Tobacco Demand.”



			Following a specialized literature review on the topic, as well as identifying the international agreements and regulation policies dealing with smoking control and their adoption in Mexico, the authors focus their study on labeling and packaging regulations in the national tobacco industry.



			Based on conventional, short-sighted and rational models of demand, in addition to econometric estimates, the authors analyze the impact of using health warnings with pictographs during the 1994 - 2013 period. Just as experts on the subject find health alerts on cigarette packs to be beneficial in reducing the prevalence of smoking, the findings of the study seem to confirm similar effects. Thus, the authors contribute to strengthening packaging and labeling regulations in Mexico with an appropriate justification based on the research results. 



			Economic convergence processes among countries have largely focused on economic growth. It is also very important, however, to understand what happens in the financial realm. Ruth Ortiz Zarco and Ignacio Perrotini Hernández, of the UNAM, examine what happens in the countries that comprise the North America Free Trade Agreement (NAFTA), now called the United States-Mexico-Canada Agreement (USMCA), during the 1980-2015 period, in their article “Monetary Policy Asymmetry and Convergence between Canada, the US and Mexico.” The authors question whether the agreement has contributed to convergent or perhaps divergent monetary policies, and in turn commercial flows, among the three countries in the region. 



			On the basis of an empirical analysis of monetary variables in Canada, the United States and Mexico, Granger causality tests and vector error correction models (VEC), the authors set out to determine whether their hypothesis of there being formal convergence in the institutional monetary policy framework and real divergence in the evolution of the fundamental monetary variables of the three economies comprising NAFTA is correct. Its reading contributes to identifying the monetary policies in the North American countries that have or have not converged, what variables have expressed such trends and how the effects have been reflected on the formal economy and, more specifically, on commercial competitiveness. The analysis also leads to policy recommendations.



			In another aspect of financial issues, José Carlos González Núñez and Delfino Vargas Chanes, of Universidad Anáhuac and Universidad Nacional Autónoma Metropolitana, deal with a financial marginalization measurement index, considering four dimensions: formal and informal savings, formal and informal credit, insurance and use of financial channels. In their article titled “Measurement of Financial Marginalization in Mexico: A Latent Class Approach,” they attempt to carry out an analysis of latent classes aimed at identifying the relevant variables that determine such marginalization of families, from the demand perspective and based on the results of the 2012 national financial inclusion survey. They also seek to contribute to thinking about public policies for the development of an inclusive and solvent financial system. 



			Following a theoretical review of the context of the state of access to basic financial services in Mexico, the authors suggest that greater marginalization of families from formal and informal financial services is related to economic, social, institutional and financial education variables. A statistical analysis of the survey and methodology for construction of the financial marginalization index, the analysis of latent classes and that of missing data enable José Carlos González and Delfino Vargas to rate the importance of financial dimensions, as well as for which and how strongly greater or lesser financial marginalization of families is expressed. Their results show how formal and financial education, the size of the places where they live, remittances and gender of individuals influence probability of being placed in the latent high financial marginalization class. The goal of their work is ultimately to contribute to proposing public policies aimed at reducing this type of marginalization.



			Two aspects that not only concern Mexico as a whole but the population of different states are addressed by Hilario Barcelata Chávez and Rafael Vela Martínez of the Universidad Veracruzana in “Subnational Public Debt and Local Economic Development.” The authors consider how local government public debt has increased logarithmically in states in the country, justified by obtaining new public resources through financial instruments previously unavailable to respond to progressive social demands given insufficient budgetary sums in state public coffers. They wisely ask: “Has subnational public debt had a positive effect on development at the state level?” since despite access to greater financial resources, states do not seem to reflect improvement in development and social welfare in terms of state economic growth and decrease in poverty among their people, though they do show public debt expansion. 



			With this outlook, Barcelata and Vela undertake a comparative analysis of the mechanisms of financial indebtedness in methodologically identified state governments during the 2004-2013 period. Subsequently, they point to the links between debt and development as of the evolution of the gross state product (PIBE) and that of public works investment and their possible effects on economic growth and social welfare improvement, with special attention on whether poverty has diminished.



			The findings of this study reveal dissimilar cases of debt and development among states, and the results seem to confirm its hypothesis with highly suggestive observations that lead to reflection on the policies that have attempted to direct economic and social development by means of increased indebtedness. 



			This issue ends with a contribution by Emiliano Andrés Mussi, of the Universidad de Buenos Aires, on “Methodological Notes for Calculating the Profit Rate of Individual Industrial Capital in Argentina Using Annual Reports and Accounting Balance Sheets.” From a Marxist viewpoint, the author is concerned with advancing the study of specific problem areas in profit rate calculation, particularly in the case of Argentina. A theoretical review spans a broad period of time, in which studies on profitability of enterprises stand out, from appraisal of agriculture and livestock farms in the late colonial period, through the time of capital accumulation, between 1960 and 1979, and up to the present. This leads to proposing a methodology geared toward re-estimating the fixed constant capital to appraise and the profits obtained to determine individual capital profit rate, as well as addressing the various price indexes when working with balances. Finally Mussi discusses his results and reflections on the progress made and existing limitations.



			ALENKA GUZMÁN
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			RESUMEN



			Esta investigación tiene como objetivo comparar tendencias tecnológicas de patentamiento en biotecnología en Estados Unidos y México, con la finalidad de identificar patrones convergentes entre ambos países durante el periodo 2009-2014, para determinar si las tecnologías que se patentan en México se equiparan con las que se patentan en el país líder en el desarrollo biotecnológico a nivel mundial. 



			El sector biotecnológico se define con base en la clasificación propuesta por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), a partir del uso de la Clasificación Internacional de Patentes (CIP) y se propone una nueva subdivisión sectorial de la biotecnología. 



			Los resultados obtenidos muestran que a pesar de que las trayectorias tecnológicas son similares en las empresas que patentan en ambos países, las mexicanas presentan un desempeño pobre, lo cual refleja que en trayectorias tecnológicas globales las ventanas de oportunidad para las empresas nacionales se sitúan en tecnologías pre-paradigmáticas, rango en el que aspiran a desarrollar estrategias imitativas tempranas en nichos no explotados por las empresas transnacionales, pero no se sitúan en la frontera tecnológica mundial.
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			Clasificación JEL: O30, O34.



			ABSTRACT



			The objective of this research is to compare technology trends in biotechnology patenting in the United States and Mexico, in order to identify patterns of convergence between the two countries in the 2009-2014 period and determine whether the technologies patented in Mexico are comparable to those that are patented in the country that leads the world in biotechnological development.



			Based on the classification proposed by the Organization for Economic Cooperation and Development (OCDE), the biotechnology sector definition is based on the use of the International Patent Classification (CIP), and a new sectoral subdivision of biotechnology is proposed.



			The results obtained show that although the technological routes are similar in the companies that patent in both countries, Mexican companies display poor performance, which reflects that, in global technological development, the windows of opportunity for national companies are situated in pre-paradigmatic technologies, where they aspire to develop early imitative strategies in niches not exploited by transnational corporations but not on the frontier of world technology.
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			INTRODUCCIÓN



			Esta investigación tiene como objetivo comparar tendencias tecnológicas de patentamiento en biotecnología entre Estados Unidos y México, con la finalidad de identificar patrones convergentes entre ambos países durante el periodo 2009-2014, para determinar si las tecnologías que se patentan en México se equiparan con las que se patentan en el país líder en el desarrollo biotecnológico a nivel mundial.



			Para el caso exclusivo de empresas mexicanas se realiza una comparación análoga, que permite identificar ciertas ventanas de oportunidad para las empresas locales. La pregunta de investigación indaga sobre la existencia de procesos de convergencia o divergencia entre las tecnologías que se patentan en México y las que se patentan en Estados Unidos, y busca determinar qué tan cerca o lejos se encuentran las empresas nacionales de estas tendencias generales. Como hipótesis se plantea que las empresas nacionales tienen dificultades estructurales inherentes para insertarse en los mercados mundiales de biotecnología debido a las escasas capacidades tecnológicas y de innovación que poseen y a la estructura del mercado biotecnológico. 



			Las empresas biotecnológicas líderes a nivel mundial poseen una capacidad de concentración de mercado que les permite establecer fuertes barreras de entrada (tecnológicas, cognitivas y de mercado) a nuevos competidores, como sería el caso de empresas mexicanas, además de que éstas tienden a poseer mayores limitaciones en sus capacidades científicas, de absorción tecnológica y financieras. Pese a esto, las empresas locales han desarrollado algunas estrategias de inserción que se analizarán en este trabajo.



			Distintos conceptos han buscado definir la naturaleza del cambio tecnológico: regímenes tecnológicos, trayectorias, paradigmas, diseños dominantes (Cimoli y Dosi, 1995: 245). En particular, el concepto de trayectorias tecnológicas busca explicar patrones dinámicos del cambio tecnológico que distinguen a los sectores. Ante las distintas fases de una trayectoria tecnológica es posible encontrar distintos regímenes de innovación y condiciones de entrada a nuevos agentes en el sector (Klepper, 1997; Pérez, 2001). Las empresas de países en desarrollo afrontarán distintos contextos de competencia dependiendo del grado de consolidación de sus tecnologías y de la fase de la trayectoria del paradigma tecnológico de interés. 



			Comparadas con las empresas líderes en el mercado mundial, las empresas nacionales cuentan con distintas posibilidades para: i) diversificar sus bases cognitivas a partir del desarrollo de conocimientos biotecnológicos en sus Departamentos de Investigación y desarrollo (I+D) y ii) acceder a fuentes externas de conocimiento por la vía de colaboraciones con universidades y centros de investigación. Por tanto, las empresas de los países en vías de desarrollo dependen de las estrategias competitivas de las empresas líderes del sector (Gutman y Lavarello, 2014: 17-39).



			Este trabajo plantea un análisis comparativo entre las tecnologías que han desarrollado las empresas del sector biotecnológico en México y en Estados Unidos. Lo anterior se plantea a partir de identificar patentes biotecnológicas provenientes de dos bases de datos: una nacional, la del Instituto Mexicano de Propiedad Industrial, en adelante IMPI, y otra internacional, la de la Oficina de Patentes de Estados Unidos, en adelante USPTO).



			El trabajo se presenta en el siguiente orden. En la primera sección se desarrolla el marco teórico-conceptual, en la segunda se plantea el esquema metodológico que articula el análisis realizado de las patentes biotecnológicas, en la tercera se analiza el contexto general de la biotecnología y en la última sección se presenta el estudio sobre las tendencias de patentamiento. Por último, en las conclusiones se retoman los principales resultados arrojados en la sección precedente.



			TRAYECTORIAS TECNOLÓGICAS SECTORIALES, PROCESOS
DE INNOVACIÓN Y BIOTECNOLOGÍA



			Dos supuestos centrales son inherentes al concepto de trayectorias tecnológicas: la existencia de procesos de dependencia del sendero (path-dependence) y la existencia de un carácter sectorial de la innovación. Los procesos de acumulación tecnológica se muestran limitados por paradigmas tecnológicos y dependientes de ciertas trayectorias tecnológicas (Castellacci, 2007).



			Ante la emergencia y difusión de un nuevo paradigma tecnológico en un sistema económico, las respuestas de las industrias difieren en la medida en que son capaces de explotar las trayectorias tecnológicas imperantes en ese paradigma. Tales diferencias permiten explicar tanto la subida como la caída de diferentes industrias y tecnologías (Nelson y Winter, 1977: 60).



			La perspectiva de sistemas sectoriales permite concebir las actividades de los actores determinantes en los procesos sectoriales de la innovación: proveedores, usuarios, clientes y consumidores; universidades y centros públicos de investigación; organizaciones financieras (bancos, mercados de capitales y financiamiento interno); el gobierno y sus políticas públicas de innovación, ciencia y tecnología. Estos actores se encuentran conectados en redes y clústers de innovación, producción y distribución que integran complementariedades en conocimiento, capacidades y especialización (Malerba y Nelson, 2011: 1650-1651).



			El desempeño del sector biotecnológico a nivel nacional (comprendido como cadena de valor o como sistema sectorial de innovación5) depende de las acciones conjuntas que emprenden los agentes del sector; de la configuración sectorial de las estructuras de mercado (incubadoras, fondos de inversión, capital semilla, capitales de riesgo, mercados de capitales, instrumentos bancarios) y de las dinámicas tecnológicas (el modo en que las tecnologías básicas afectan la naturaleza, fronteras y organización de los sectores, las bases sectoriales de conocimiento y los procesos de aprendizaje). La empresa biotecnológica, como organización, internaliza conocimientos de distintas fuentes del sistema y estructura su actividad innovadora a partir de vinculaciones en los niveles local, regional o global (Malerba, 2004).



			El desarrollo y las dinámicas actuales del paradigma biotecnológico han estado marcados por cuatro cambios fundamentales: en su base cognitiva, en el régimen de aprendizaje, en su estructuración institucional y en la aparición de un nuevo tipo de agentes innovadores.



			A nivel cognitivo, las biotecnologías modernas se caracterizan por una nueva base cognitiva generada a partir de las llamadas revoluciones del ácido desoxirribonucleico (ADN) y la genética molecular, el advenimiento de la biología molecular y los avances significativos en la fisiología, la farmacología, la enzimología y la biología celular (McKelvey et al., 2004:92). Estos cambios primero impactaron en el campo de la farmacéutica y luego, a partir de éstos, afectaron también en forma significativa al sector productivo y agrícola.



			Adicionalmente, tres profundos cambios institucionales reestructuraron al sector biotecnológico: i) la decisión, en 1980, de la Suprema Corte de Estados Unidos de extender la protección a organismos vivos; ii) el acta Bayh-Dole y iii) la directriz de la Oficina de Patentes y Marcas estadounidense, establecida en 1987, en el sentido de patentar cualquier organismo vivo pluricelular (excepto humanos), en tanto se consideraba que la identificación y clasificación de las propiedades y funciones de un gen eran condición suficiente para reclamar el invento de ese gen (véase Coriat et al., 2003). Así, desde los años ochentas comenzó a prevalecer un modelo global de negocios e innovación en el sector al estilo estadounidense, basado en una fuerte investigación científica pública licenciada a empresas privadas y la creación de nuevas empresas con fuertes derechos de propiedad intelectuales establecidos y con un alto protagonismo de los inversores de riesgo para financiar nuevas empresas (Sztulwark, 2012).



			Los cambios referidos modificaron la estructura organizacional de las actividades de innovación y propiciaron el rediseño de los patrones de división del trabajo, las estructuras de incentivos y los mecanismos de selección de los agentes. La manifestación más trascendente en el sector tiene que ver con la aparición de un nuevo tipo de agentes: las empresas biotecnológicas especializadas o nuevas empresas biotecnológicas que, junto con las grandes empresas, integradas verticalmente, constituyen los dos tipos de actores empresariales dominantes del sector. 



			En primer lugar, las empresas biotecnológicas especializadas se concentran en el desarrollo del potencial comercial de adelantos en Ciencia y tecnología (C y T) realizados por investigadores de universidades y hospitales, para trasladar el conocimiento generado al sector científico público y transformarlo en técnicas y productos comercialmente útiles (McKelvey et al., 2004:92). Muchas de estas empresas pasan años e incluso décadas en transitar de un descubrimiento científico a un producto comercializable, pues suelen carecer de los recursos necesarios para fabricar, distribuir y comercializar sus invenciones. Su modelo de negocios depende, por tanto, de obtener financiamiento del capital de riesgo, de la venta de licencias de conocimiento especializado a grandes firmas o del desarrollo de investigación para las mismas, por la vía de contratos o alianzas conjuntas.



			Para estas empresas es difícil llegar al mercado por sí mismas ya que deben cumplir dos requisitos complejos en un sector con fuertes barreras de entrada y pocos grandes jugadores dominantes: i) tener los recursos para cubrir costos de regulación e I+D y ii) contar con una infraestructura de marketing (Wield et al., 2010).



			En segundo lugar, en el modelo dominante de la gran empresa, verticalmente integrada, ésta se involucra en la mayoría de las actividades para desarrollar y comercializar un nuevo producto o proceso biotecnológico, incluyendo I+D, producción, distribución y marketing. Las empresas que reciben ingresos de la venta de productos biotecnológicos y del desarrollo de sus propios productos proporcionan, además, un mercado para los descubrimientos de las empresas biotecnológicas especializadas (OECD, 2009:164-167). Una característica común de estas grandes empresas ha estado determinada por la búsqueda de la ampliación de su base de conocimiento (esfuerzos por aumentar sus capacidades de investigación y absorción) y por una intensa profundización de sus vínculos con la comunidad científica financiada públicamente, con base en una estrategia centrada en la consolidación como actores activos de la arena científica y no observadores pasivos o simples usuarios (McKelvey et al., 2004:94-95).



			Además de los aspectos ya anotados, un elemento crucial que permite el análisis de los sistemas sectoriales de innovación y de sus potencialidades futuras es el aspecto tecnológico; es decir, qué tipo de tecnologías lo constituyen. Por tal motivo se intenta comparar las tecnologías que conforman el sistema biotecnológico mexicano con su contraparte más dinámica a nivel internacional: el sector biotecnológico estadounidense. Para lograrlo se utilizan las patentes como una variable cualitativa aproximada de las capacidades tecnológicas existentes en un sistema determinado.



			Comprender en el sector biotecnológico la coordinación depende de los arreglos institucionales que articulan las relaciones entre los agentes. En este sentido, el acceso diferencial a los derechos tiene una importancia central. Si bien el grado de articulación entre la ciencia y la industria está condicionado por la existencia de complementariedades tecnológicas, se encuentra mediado por derechos y normas que regulan el mercado.



			En un esquema dominado por arreglos de mercado, lo que posibilita que un conocimiento se transforme en una mercancía es la existencia de un derecho de propiedad intelectual y un derecho a comercializar.



			En el sector biotecnológico, el liderazgo de las empresas transnacionales se basa en mantener un rol clave en la definición de este conjunto de derechos, de allí la importancia creciente que adquiere el marco regulatorio en propiedad intelectual como factor crítico que puede condicionar las estrategias de las empresas.



			En el contexto institucional del sector, las empresas usan las patentes como mecanismos de apropiación de la innovación y como activos estratégicos para crear y mantener posiciones dominantes. Las transacciones en los mercados de tecnología (licencias de patentes) son un componente de los nuevos mercados de conocimiento. Además, persiste un antiguo mercado (el de la ciencia) en el que los jugadores (universidades) obtienen patentes derivadas de la investigación básica, por lo que los agentes universitarios protegen I+D básica antes no patentable.



			Asimismo, se crean mercados adicionales en los que las patentes son un activo estratégico para redefinir posiciones jerárquicas de las empresas y aumentar su poder de negociación. Las patentes se vuelven activos líquidos, intercambiables entre empresas, que permiten resolver disputas legales y facilitar acuerdos de licencias cruzadas. Las expectativas sobre el valor de una patente y la posibilidad de combinar patentes de bajo valor en carteras de patentes animan a las empresas a desarrollar estrategias agresivas. Emerge entonces otro mercado de conocimiento (derivado) en el que las firmas solicitan patentes con el fin explícito de no usarlas en transacciones con otras empresas.



			En este mercado, las patentes tienen un valor en sí basado en expectativas de futuro: por la potencial importancia de la innovación patentada para futuras innovaciones, para bloquear la entrada de nuevos competidores o para aumentar el valor de la firma al indicar capacidades tecnológicas potenciales (Cimoli y Primi, 2008: 20-21).



			Una patente es un derecho de propiedad otorgado por el gobierno de un país. Las patentes garantizan que el conocimiento de los inventos se encuentre accesible a todos, pero limita su uso comercial a quienes son dueños de las mismas. Las patentes también garantizan un derecho de monopolio temporal de la invención; son, pues, un título de propiedad que tiene validez en el tiempo y en el espacio (Foray, 2004).



			La Organización Mundial de Propiedad Intelectual (OMPI) señala tres aspectos problemáticos que han sido objeto de debate en torno a las patentes biotecnológicas. El primero se vincula con las normas jurídicas referentes al alcance de la protección por patente de las invenciones en biotecnología. El segundo se relaciona con la concesión de licencias y la explotación de las patentes en biotecnología (Carullo y Vismara, 2009) y, por último, el tercero hace referencia al desajuste entre diversos sistemas de propiedad intelectual en naciones distintas, o a las contradicciones que pueden prevalecer en un mismo sistema de propiedad intelectual. 



			Las patentes no reflejan todo el conocimiento tecnológico que se desarrolla en el sector, pero resultan un adecuado indicador proxy para identificar capacidades tecnológicas, sobre todo en sectores de vanguardia tecnológica, intensivos en conocimiento y relacionados de modo directo con las actividades científicas, como la biotecnología (Jaffe, 1986). Por lo anterior, este trabajo utiliza el indicador de patentes como variable que refleja tendencias tecnológicas del sector, a partir del supuesto de que las tecnologías en las que más patentes se registran marcan el ritmo de la investigación y determinan la importancia de ciertas áreas de conocimiento, además de representar una aproximación de las capacidades tecnológicas de un sector y dar cuenta del tipo de trayectorias tecnológicas. Dado que se conocen las limitantes que presentan las patentes para el análisis aquí propuesto, se ha considerado también retomar los resultados de diversos estudios de caso que complementan la explicación sobre la dinámica de las trayectorias tecnológicas y las oportunidades para las empresas mexicanas en el contexto global.



			METODOLOGÍA



			Un gran reto analítico y metodológico vinculado al manejo de bases de datos relacionadas con patentes es la definición del sector que se desea estudiar en los términos de la Clasificación Internacional de Patentes (CIP).6 Es decir, el principal problema es determinar cuáles son los componentes de la CIP que definen la actividad inventiva en un sector específico. Esta dificultad es mayor en los sectores económicos emergentes que combinan de manera transversal diferentes disciplinas y técnicas científicas, como es el caso de la biotecnología.



			En el sistema de clasificación propuesto por la OMPI cada tecnología se encuentra codificada con un símbolo que combina caracteres alfanuméricos (denominados en adelante CIPs), a fin de facilitar la búsqueda y el manejo de información. Este es, además, un código universal utilizado por las oficinas de patentes más importantes en el mundo, por lo que permite realizar análisis comparativos como el que aquí se propone. El trabajo retoma el método y la clasificación propuesta por la OCDE para definir al sector biotecnológico (OCDE, 2000). La clasificación comprende un conjunto de CIPs en los que se concentra la actividad inventiva del sector biotecnológico. Cada uno representa una tecnología específica con un grado de generalidad que varía en función de la codificación. 



			Tomando en cuenta la clasificación de la OCDE (2000) se procedió a conformar una base de datos del sector biotecnológico en México con información publicada por el IMPI.7 Dicha base contiene todas las patentes otorgadas en México que coinciden con cada uno de los CIPs que conforman el sector, la cual comprende 7 270 registros en el periodo 2009-2014.



			Esta información permite identificar las tecnologías que constituyen el sistema sectorial de innovación mexicano, medidas a partir de la dinámica de patentamiento. Los datos señalados facilitan comparar dicha dinámica con la de Estados Unidos, tomado como referencia debido a que es el productor más importante de biotecnología a nivel mundial. La información para determinar las trayectorias tecnológicas en Estados Unidos provienen de la oficina de patentes de ese país.8 La búsqueda de las patentes otorgadas por USPTO en Estados Unidos se realizó tomando en cuenta la clasificación de la OCDE ya referida. Cabe señalar que no se utiliza una misma base de datos para el análisis comparativo porque el objetivo no es comparar las tecnologías que patentan empresas mexicanas con respecto a otras de otros países en un mismo sistema sectorial de innovación. Lo que aquí se pretende comparar es la base tecnológica del sistema biotecnológico mexicano con respecto a su contraparte estadounidense, y dentro de este contexto qué patentan las empresas mexicanas en ambos contextos institucionales. Por lo mismo, es necesario comparar los registros de dos bases de datos diferentes.



			Una vez definido el sector de la biotecnología en términos de los CIPs, se procedió a definir subsectores tecnológicos. Los CIPs propuestos por la OCDE para definir al sector, fueron reagrupados en tres grandes subsectores tecnológicos: agrícola, farmacéutico y tecnologías de aplicación general. Este último subsector hace referencia a aquellas tecnologías multipropósito que pueden ser utilizadas en distintas áreas tecnológicas y científicas.



			Cabe destacar que esta propuesta de subdivisión sectorial es el aporte metodológico central de este trabajo, y tiene como objetivo analizar las diferencias sectoriales dentro de la biotecnología. En otras palabras, se plantea la originalidad metodológica de la propuesta de subdivisión, ya que para realizarla se contó con la ayuda de expertos en biotecnología, provenientes del IBT, quienes junto con los autores de este trabajo revisaron cada una de las tecnologías que componen cada una de las CIPs antes expuestas, a fin de determinar qué tipo de biotecnología constituyen.



			Finalmente, la base de datos construida a partir de la información del IMPI y del USPTO se utilizó también para realizar una aproximación analítica entre desarrollo tecnológico y desarrollo científico. En dicha base se ubicaron las patentes cuyo titular tiene nacionalidad mexicana. El titular puede ser una empresa, un centro de investigación, una universidad u otra entidad académica, e incluso un individuo o grupo de individuos. En el caso de este sector, un amplio porcentaje de patentes en México pertenece a centros de investigación y universidades. 



			Las bases de datos se construyeron con información proveniente de dos fuentes: la Oficina de Propiedad Industrial mexicana (IMPI) y la oficina de patentes de Estados Unidos (USPTO). En ambos casos se obtuvieron todas las patentes concedidas en biotecnología durante el periodo de estudio. La busca se realizó a partir de la clasificación referida de la OCDE, en la que se define el sector biotecnológico en términos de CIPs (códigos internacionales de clasificación de patentes). Dicha clasificación se compone por un conjunto de CIPs que, de acuerdo con los expertos de la OCDE, comprenden todas las tecnologías registradas en el catálogo de la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual, consideradas como aplicaciones biotecnológicas. La extracción de la información se realizó con motores de búsqueda estándar a partir de la clasificación descrita por la OCDE. Se obtuvieron todas las patentes cuya clasificación principal o alguna de sus clasificaciones adicionales coincidieran con alguno de los CIPs considerados por la OCDE como aplicaciones biotecnológicas. Se trabajó sólo con las patentes concedidas para poder homologar la información de las distintas fuentes de información, ya que en el caso del IMPI no se contaba con los registros de las patentes solicitadas. Debido a que en Estados Unidos se concede un número de patentes mucho mayor que en México, se crearon histogramas de frecuencia relativa con respecto a cada uno de los CIPs para poder comparar las trayectorias tecnológicas en cada país independientemente del número absoluto de patentes.



			CONTEXTO BIOTECNOLÓGICO



			Antes de desarrollar al análisis pormenorizado del comportamiento de las CIPs para identificar la convergencia o divergencia de las tecnologías que se patentan en México y Estados Unidos, es necesario contextualizar de manera sintética el entorno de la biotecnología en México y el porqué se eligió a Estados Unidos, país más relevante en el desarrollo de biotecnología a nivel mundial. 



			Sin duda alguna Estados Unidos es el país más relevante en términos económicos y tecnológicos para el desarrollo, uso y explotación de la biotecnología a nivel mundial. Así lo revelan diversos estudios que destacan que el mercado de este país ha determinado en gran medida el volumen de la industria, el gasto internacional dedicado a la I+D, el número de empleos asociados y el número de empresas (ICEX, 2018). Sólo en 2017 se registraron 2 270 empresas con ingresos de alrededor de los 106 900 millones de dólares, con un total de empleo de 308 000 trabajadores, además de contar con las empresas líderes del sector (ICEX, 2018).



			Por el tipo de requerimientos financieros que tiene la industria biotecnológica, basados en altas inversiones en I+D y en el proceso de precomercialización y comercialización, el mercado se ha ido concentrando y la tendencia a nivel mundial ha sido la siguiente: la tendencia a la concentración ha ido disminuyendo las oportunidades para las empresas de los países en vías de desarrollo, ya que éstas suelen tener muchos problemas para insertarse en trayectorias tecnológicas exitosas, dado que no cuentan con los recursos necesarios para invertir en I+D ni la capacidad de soportar los requerimientos regulatorios, lo que se convierte en barreras de entrada, muchas veces infranqueables. 



			El panorama anterior muestra la importancia del comportamiento tecnológico y de mercado de las empresas estadounidenses, en vista de que tienen la capacidad de modificar la trayectoria, dada la demanda de conocimiento tecnológico con base en lo que proyectan como espacios con mayor posibilidad de obtener una rentabilidad más alta. Sin duda esto impacta en el comportamiento de la biotecnología a nivel mundial, porque se determinan agendas de I+D, mercados y posibles áreas para el resto de las empresas. 



			En América Latina ha primado la existencia de pocas empresas biotecnológicas que realizan actividades de biotecnología moderna. En términos generales, el desarrollo de políticas nacionales de desarrollo de empresas biotecnológicas locales ha sido escaso y discontinuo. En este contexto, las empresas que han centrado su negocio en la I+D y la innovación son escasas y pueden definirse como islas de conocimiento. Esto es, empresas que aunque no operan en red, centran sus ventajas competitivas en la transformación del conocimiento desde la acumulación de competencias endógenas innovativas y emprendedoras. Sin embargo, especialmente en el caso de algunas empresas de software y biotecnología en América Latina, donde se encuentran casos de empresas con capacidades tecnológicamente relevantes, dado su aislamiento no logran obtener sinergias del ambiente ni generar derramas de conocimiento (Robert, Yoguel y Erbes, 2007: 36).



			En las últimas dos décadas, en Brasil y Argentina se ha buscado fortalecer el entorno innovador nacional para fortalecer el proceso de generación de capacidades empresariales desde algunas políticas nacionales de desarrollo científico y tecnológico sectorial. En el caso brasileño, desde el año 2000 hubo un marcado crecimiento del sector biotecnológico como consecuencia de una nueva política industrial que dio un rol protagónico al Estado y relanzó la industria nacional. Lo que parece común en ambos casos es la importancia de una estrategia nacional de políticas de CTI sectoriales que respalden el proceso de desarrollo de capacidades tecnológicas empresariales.



			En contraste, de acuerdo con Amaro y Morales (2016), el sistema sectorial de innovación para el caso de la biotecnología en México aún no se encuentra consolidado, ya que aunque existen potencialidades importantes en ciertas áreas científicas y tecnológicas, la aún insuficiente dotación de recursos materiales y humanos, principalmente en las empresas, ha limitado de manera drástica un despliegue tecnológico importante. Pese a que en diversos programas de gobierno a nivel federal y estatal se menciona que la biotecnología representa un sector estratégico para el desarrollo del país no existe ninguna política pública específica que incentive su despliegue.



			Con respecto a la existencia de empresas biotecnológicas en México, existen algunos estudios y bases de datos que sitúan su número entre 300 y 400 en todo el país (véase Trejo, 2010; OCDE, 2015); sin embargo, al no realizarse una distinción adecuada entre aquellas que desarrollan tecnología y las que sólo son usuarias de productos biotecnológicos, es muy probable que esta cifra esté sobreestimada. De acuerdo con una encuesta realizada por la Red Temática de Convergencia de Conocimiento para Beneficio de la Sociedad, financiada por CONACYT, levantada entre septiembre de 2015 y enero 2016, existían en total 40 empresas biotecnológicas mexicanas que desarrollan proyectos biotecnológicos, lo cual implica excluir a las que sólo comercializan productos biotecnológicos y/o los utilizan como un insumo, sin tener actividades de asimilación tecnológica; así como a las que forman parte de una empresa transnacional y sus proyectos biotecnológicos no se realizan en territorio mexicano. Los resultados de esta encuesta (por publicarse en diversos trabajos) muestran que 33 % de dichas empresas desarrollan procesos biotecnológicos generales, 18 % proteínas y moléculas, 15 % biotecnología ambiental y 10 % tecnologías relacionadas con el ADN.



			Si se compara el número de empresas biotecnológicas en México, que suponen son entre 300 y 400 (difícil de determinar por la mortandad alta de las mismas), y las empresas que desarrollan biotecnología (denominadas por la OCDE dedicadas a la biotecnología), que según la misma fuente son alrededor de 40, con las empresas existentes en Estados Unidos, que son más de 11 300 en el primer caso y más de 1 100 en el segundo, entonces puede entenderse con facilidad que la actividad empresarial mexicana aún es incipiente.



			De acuerdo con Morales y Amaro (2017), la actividad conjunta de diversas instituciones de educación superior, principalmente universidades públicas y centros de investigación, ha dinamizado excepcionalmente el campo de la biotecnología en México a nivel académico, (capacidades científicas y tecnológicas). Por desgracia, estas capacidades son poco utilizadas por la industria. Esta falta de vinculación en gran medida se debe a que el marco regulatorio es débil y hasta la fecha no ha servido para incentivar una mayor actividad de los agentes en el sector. Tampoco existen los incentivos de mercado necesarios para la creación de nuevas empresas biotecnológicas, ni para que las existentes se fortalezcan en el mercado interno y compitan en el mercado internacional.



			La falta de una articulación institucional entre los distintos agentes que conforman el sector de alguna manera se explica por la ausencia de un plan estratégico diseñado para el fomento de la biotecnología. 



			ANÁLISIS DE PATENTAMIENTO Y ESTRATEGIAS TECNOLÓGICAS
 EMPRESARIALES



			Con base en las CIPs referidas previamente y la clasificación propuesta en este trabajo, a continuación se presenta la composición general de patentes de acuerdo a la definición del sector basada en CIPs.9



			En la USPTO dominan las patentes que pertenecen al subsector definido como tecnologías de aplicación general (gráfica 1). Lo anterior implica que la mayor parte de la tecnología que allí se patenta es útil para diversas áreas industriales. En el caso de México (gráfica 2) dominan las patentes clasificadas en el subsector farmacéutico, seguidas por las del subsector de tecnologías de aplicación general y las relacionadas con el sector agrícola, lo cual da cuenta de la mayor importancia que en la estructura productiva nacional cobra el sector farmacéutico como productor de conocimiento tecnológico. Estos datos revelan una primera diferencia en la conformación de ambos mercados tecnológicos.
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			Por su parte, en el cuadro 1 se muestran las principales CIPs en relación con el número de patentes en ambas oficinas, a fin de indicar una aproximación a las diferencias tecnológicas en los dos países. De las patentes registradas en el periodo de 2009 a 2014 en la USPTO (cuadro 1), la principal tecnología se relaciona con el sector agrícola. En segundo y tercer lugares se ubican tecnologías relacionadas con el subsector de tecnologías de aplicación general, mientras que las últimas tres tecnologías conciernen a patentes relacionadas con el sector farmacéutico. 



			Para el caso del IMPI es interesante destacar que existe coincidencia casi total entre las principales tecnologías en las que más se patenta, aunque con una diferencia en lo relativo al lugar que ocupa cada una. La única excepción es la CIP C12Q que ocupa el séptimo lugar en el IMPI. También se observa que el primer lugar corresponde con la misma tecnología que en el caso de la USPTO, pero en segundo, tercero y cuarto lugares se ubican las CIPs relacionadas con el sector farmacéutico y en los tres últimos lugares se encuentran tecnologías de aplicación general. De esta forma, en términos generales se encuentran ciertas coincidencias entre las principales tecnologías patentadas en México y en Estados Unidos: de las 27 CIPs que comprenden el sector, las seis principales son las mismas en ambos países.



			Esta coincidencia da cuenta también del nivel de maduración de los paradigmas biotecnológicos que se representan en el rol que cumplen distintas biotecnologías en la resolución de problemas en los sectores salud, agrícola e industrial.
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			Al analizar de manera individual la evolución de cada una de las principales tecnologías, se aprecia que en el caso de la USPTO la CIP C12N mantiene un crecimiento sostenido que supera el de todas las demás. Las trayectorias restantes muestran un ligero crecimiento en el periodo, con excepción de la C12Q que presenta un estancamiento evidente a partir del año 2010 (gráfica 3). Es interesante notar que, a diferencia de lo que ocurre en la USPTO, en el IMPI todas las tecnologías muestran un crecimiento importante hasta el año 2012. Año a partir del cual se registra una caída significativa que llega casi a los mismos niveles que en 2009 en el último año de estudio (gráfica 4). Este comportamiento expresa una baja en el ritmo de patentamiento en los últimos años en México. En consecuencia, la diferencia fundamental radica en que la dinámica creciente del sector biotecnológico se ha mantenido en Estados Unidos, mientras que en México atraviesa un declive importante que no ha podido superarse.
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			Al considerar la titularidad de las patentes, resalta el hecho de que en todo el periodo sólo 50 registran titularidad mexicana en la USPTO. Esto representa una proporción extremadamente baja, de aproximadamente 0.06 % de todas las patentes del sector biotecnológico en Estados Unidos. Esto es indicativo de la baja capacidad de producir conocimiento tecnológico relevante a nivel internacional por parte de los agentes mexicanos. Aún no existen capacidades tecnológicas para competir en el principal mercado biotecnológico.



			En la gráfica 5 se observa que del total de patentes registradas con titularidad mexicana en USPTO, 56 % son patentes del sector farmacéutico, seguido por las del sector agrícola y finalmente las tecnologías de aplicación general; es decir que las capacidades tecnológicas más importantes son las del sector farmacéutico.



			Pero además, los agentes nacionales muestran carecer también de capacidades tecnológicas suficientes y relevantes para competir en el mercado local. De las 7 270 patentes biotecnológicas registradas en el IMPI durante el periodo, sólo 1 % pertenece a titulares mexicanos. Esto implica que la dinámica tecnológica nacional se encuentra determinada fundamentalmente por agentes extranjeros que registran sus principales desarrollos tecnológicos con fines de explotación en el mercado mexicano.



			La distribución por áreas de los titulares mexicanos muestra que 43 % se localiza en las denominadas de aplicación general, seguidas por las que pertenecen al subsector agrícolas, con 34 %, y finalmente las que pertenecen al subsector farmacéutico que representan el 23 % (gráfica 6). La principal conclusión respecto a esta distribución es que los agentes nacionales que más patentan son los centros de investigación y las universidades, generalmente relacionados con las tecnologías de aplicación general. Esta conclusión se corrobora con los datos que se muestran más adelante. 



			Si bien la distribución de las clasificaciones de los titulares mexicanos en ambos países no es coincidente, lo que sí es similar es el bajo nivel de capacidades tecnológicas con que cuentan los agentes nacionales. Esto compromete los beneficios potenciales que este sector puede brindar en términos de desarrollo tecnológico. Se identificó que los titulares mexicanos que patentan en USPTO presentan una muy baja participación en las CIPs más importantes, ya que sólo dos de ellas (C12N y A61K38/00) son patentes de titulares mexicanos. En lo concerniente al IMPI, hay titulares mexicanos en tres de las cinco clasificaciones más importantes. En términos generales, se observa que los titulares mexicanos, a pesar de tener una muy baja participación en cuanto a número de patentes, tienen cierta presencia en las clasificaciones de mayor dinamismo.
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			Los agentes mexicanos que patentan en el IMPI no lo hacen en todos los CIPs que conforman el sector biotecnológico. En ciertas tecnologías no se registra ninguna patente de titular mexicano durante el periodo. De las 27 CIPs que componen el sector, los titulares mexicanos sólo tienen participación en quince. La gráfica 7 muestra las diez principales tecnologías en las que participan los titulares mexicanos en el IMPI. Se puede observar que, con excepción del CIP C12M, que alcanza poco menos del 4 %, la participación de titulares mexicanos es menor al 2 % en todos los casos, lo cual expresa la marginalidad de las capacidades tecnológicas en el sector. Si se considera el caso de la USPTO, los titulares mexicanos sólo tienen participación en diez de las 27 CIPs, y su participación porcentual en cada uno de ellos con respecto al total es ínfima.
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			Finalmente, el otro dato importante que debe ser considerado para el caso mexicano es que del total de patentes de titulares mexicanos registradas en el IMPI en el sector biotecnológico casi el 72 % corresponde a instituciones de educación superior (IES) y a centros públicos de investigación (CPIs), mientras que sólo el 20 % corresponde a empresas y el 8 % a individuos sin referencia institucional. Esto implica que la generación de conocimiento tecnológico en el sector todavía se encuentra ligado a las actividades de investigación y ha tenido poca repercusión en el sistema productivo nacional.



			Más aún, a juzgar por los resultados obtenidos en este trabajo, puede establecerse que existe un rezago muy grande en el sector empresarial en cuanto al desarrollo de capacidades de innovación reflejadas en patentes. Como se muestra en el cuadro 2, en seis años el IMPI sólo ha registrado 18 patentes propiedad de empresas biotecnológicas mexicanas, concentradas en 12 empresas nacionales. Al realizar el mismo análisis para el caso de los registros en la USPTO el problema del rezago se recrudece: existen 22 patentes de empresas biotecnológicas mexicanas registradas en Estados Unidos, que se concentran en seis empresas, de las cuales una, Laboratorios Silanes, posee 10 de las 22 patentes registradas en aquel país.
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			Lo anterior parece demostrar que el patentamiento no es una estrategia muy difundida en las empresas biotecnológicas mexicanas, lo cual contrasta fuertemente con las tendencias mundiales referidas en los apartados anteriores. De acuerdo con Morales y Villavicencio (2015: 156-158), 89 % de las patentes registradas en México por empresas extranjeras en el sector de la biotecnología farmacéutica cuenta con un registro internacional previo, el cual, en promedio, se obtuvo 5.6 años antes en algún otro país. Es decir, que las empresas patentan en México productos que desarrollaron años atrás en algún otro lugar, por lo que el registro de la patente en el mercado local obedece más a una estrategia comercial que al desarrollo de capacidades de innovación. Esta situación distorsiona el mercado local porque fomenta una competencia oligopólica basada en la comercialización de productos, más no en el desarrollo innovador de los mismo y deja poco espacio para que las empresas locales desarrollen procesos de innovación. En estas condiciones no puede esperarse un desarrollo adecuado del sistema sectorial de innovación en biotecnología.



			El análisis de patentes presentado permite identificar, grosso modo, ciertas tendencias de desarrollo tecnológico de las empresas en general que patentan en biotecnología en México y Estados Unidos, y de las empresas mexicanas en particular.



			A fin de atender otro de los objetivos de esta investigación relacionado con la identificación de ventanas de oportunidad para las empresas mexicanas, se ha considerado pertinente retomar los resultados de diversos estudios de caso realizados en las empresas de biotecnología en México, ya que esto pude contribuir a la identificación de estrategias exitosas y de oportunidades potenciales para más empresas nacionales en el sector. 



			En el cuadro 3 se sintetizan algunos ejemplos de estudios de empresas mexicanas en biotecnología, en los que destacan diversas estrategias que les han permitido mantenerse, diversificarse y/o escalar posiciones en el mercado. Se puede observar que, inicialmente, la gran mayoría de ellas ha implementado estrategias en el desarrollo de productos innovadores con impacto regional o local, ubicándose en ciertos nichos de mercado, por ejemplo el de enfermedades (humanas y animales no humanos), que no son de interés para los grandes laboratorios o bien han aprovechado el vencimiento de patentes para el desarrollo de biosimilares. Lo anterior no quiere decir que éstas sean las únicas estrategias posibles para las empresas biotecnológicas mexicanas, pero se reconoce como un patrón generalizado de aquellas que han logrado posicionarse con éxito. Se observa que no comienzan desarrollando tecnologías de frontera, sino tecnologías relevantes a nivel regional o local, lo cual no es en sí mismo negativo, pero plantea un camino distinto para aprovechar el desarrollo de la biotecnología moderna. Esto puede ser parte de una estrategia de largo plazo que en el futuro les permita insertarse en trayectorias tecnológicas de frontera, una vez que se hayan superado las barreras a la entrada.
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			En el cuadro anterior se sintetiza parte de los importantes hallazgos de algunos estudios realizados previamente. Vale la pena destacar que todos los casos cuentan con importantes relaciones de vinculación con instituciones de educación superior (IES), lo que les ha permitido desarrollar capacidades tecnológicas y superar importantes barreras a la entrada, como es la inversión inicial en I+D, que suele ser excesivamente alta. Sin embargo, este tipo de estrategias no acostumbran ser suficientes para que las empresas del sector sean competitivas a nivel mundial. Se requieren otros tipos de estrategias de inversión, más agresivas y dirigidas a los mercados internacionales de inversión de riesgo, poco desarrolladas en países como México. Para lograrlo son necesarios al menos dos tipos de capacidades que pocas empresas mexicanas han sido capaces de desarrollar: la capacidad de presentar un producto o un prototipo que, aún potencialmente, pueda convencer a los inversores internacionales, y la capacidad de gestión que les permita saber proyectarse en los mercados internacionales.



			Por ejemplo, en el caso de la farmacéutica humana, la mayoría de la I+D y de los fondos de inversión están puestos en enfermedades oncológicas porque son las que representan el mercado potencial más importante a nivel mundial. Si bien en México estas enfermedades son relevantes, existe otro tipo de enfermedades, como la diabetes, que representa una pandemia nacional, por lo que existe mucho trabajo de investigación a nivel local. Sin embargo, este tipo de enfermedades también afecta gravemente en otros países como en Estados Unidos. ¿Qué se necesita para atraer capital de riesgo que financie la creación de empresas que atiendan este tipo de enfermedades? Fundamentalmente se requiere la elaboración de lineamientos específicos de política pública que ayuden a las empresas en la adquisición de las capacidades antes descritas. Sin una política pública específica para el desarrollo del sector es muy complicado que surjan nuevas empresas nacionales y que las que ya existen logren incorporarse con éxito a los mercados globales. 



			En términos generales, se puede concluir que las empresas biotecnológicas mexicanas exitosas han optado por estrategias imitativas, lo cual puede ser resultado de la estructura del mercado nacional y de las tendencias hacia la concentración y la conformación de oligopolios a nivel mundial, con una predominancia de las empresas estadounidenses en sectores importantes como el farmacéutico y el agrícola. Sin embargo, la pregunta importante es si este tipo de estrategias alcanzan para desarrollar un sector biotecnológico dinámico que genere productos, procesos y más empresas que compitan con éxito en los mercados internacionales, y por lo mismo genere mayor valor agregado para el país. 



			CONCLUSIONES



			Este trabajo planteó como objetivo principal realizar un análisis comparativo de las distintas tecnologías que se patentan en México y en el líder mundial en este sector, Estados Unidos. Asimismo, mediante el uso de las bases de datos de patentes en los dos países se mostró el tipo de tecnologías que desarrollan las empresas mexicanas en ambos mercados. 



			Los resultados aquí presentados emergen de una propuesta metodológica diseñada para conformar analíticamente al sector biotecnológico, ya que, debido a sus características científicas y tecnológicas de aplicación transversal a diversas áreas industriales, ha sido complejo estructurarlo como un sector tradicional. A partir de la conformación del sector, tomando como base la propuesta de la OCDE, y del uso de las bases de datos del IMPI y del USPTO, se observó que las tecnologías que patentan las empresas mexicanas varía en la conformación de mercados tecnológicos, dependiendo de la región a la que se dirijan (México o Estados Unidos).



			En el caso de los registros de las patentes en USPTO las tecnologías denominadas de “aplicación general” dominan la distribución, lo cual demuestra el hecho de que las empresas mexicanas patentan tecnologías con un bajo nivel de especialización, ya que pueden ser usadas en muy diversas áreas industriales. Esto podría entenderse como indicador de su posición tecnológica a nivel internacional y situaría a las empresas nacionales en espacios poco especializados y no enfocados a la generación de productos innovadores, sino en procesos de mayor dominio tecnológico y con poca capacidad de competencia con las empresas transnacionales.



			Al analizar las tecnologías desarrolladas en ambos países a través de las CIPs en USPTO e IMPI, destaca una cierta convergencia tecnológica. Esto significa que en ambas oficinas hay coincidencias de las tecnologías más relevantes para el mercado de la biotecnología. No obstante, un tema relevante es la titularidad de las patentes porque permite identificar la capacidad de producir conocimiento tecnológico por parte de las empresas mexicanas; en este sentido se observa que dicha capacidad es muy baja, ya que en USPTO sólo el 0.06 % del total de las patentes en biotecnología tiene titularidad mexicana y en el caso del IMPI corresponde el 1 %, considerando que la participación de centros de investigación y universidades es significativa en estos porcentajes. Lo anterior se conjuga con que los titulares mexicanos reportan una baja participación en las CIPs más importantes, y en conjunto esto expresa una baja capacidad para desarrollar tecnología susceptible de ser valorada en el mercado por parte de empresas mexicanas, además de su incapacidad por situar productos novedosos competitivos a nivel internacional.



			En síntesis, al analizar el patentamiento como estrategia empresarial se constata la participación de algunas pocas empresas mexicanas en este proceso, y se enfatiza el hecho de que como estrategia competitiva es poco usada por el conjunto de empresas. Esto puede deberse a que no cuentan con las capacidades para adquirir conocimiento y desarrollar tecnología, o bien a que el desarrollo innovador del sector se encuentra limitado por el poder oligopólico de grandes empresas transnacionales, que no permiten el desarrollo de capacidades tecnológicas propias.



			Dados los requerimientos científicos, tecnológicos y financieros imperantes para el desarrollo de empresas biotecnológicas, además de la estructura de mercado que anima la competencia oligopólica, se establecen dos tipos escenarios en los que las empresas mexicanas pueden participar con diferentes estrategias: el primero es un escenario mundial definido por los mercados internacionales, en el que es muy difícil que las pequeñas y medianas empresas mexicanas compitan con las empresas transnacionales que dominan el mercado. En este escenario la estrategia es situarse en los espacios tecnológicos de menor valor agregado o lo que se ha denominado aquí “tecnologías generales”, y tratar de adquirir capacidades tecnológicas y de innovación que les permitan escalar en la elaboración de productos con mayor valor agregado.



			El segundo escenario es de carácter local y responde a necesidades de ciertos nichos de mercado o de mercados olvidados por las grandes empresas debido a su valor o tamaño. En este caso la estrategia que han seguido unas pocas empresas mexicanas es desarrollar procesos y/o productos innovadores susceptibles de ser patentados, sobre todo en las oficinas locales, pero con escasa competencia a nivel internacional.



			En ambos escenarios las ventanas de oportunidad para las empresas nacionales se sitúan en tecnologías pre-paradigmáticas donde las empresas puedan contar con capacidades o activos complementarios a esas nuevas tecnologías y posibilidades de desarrollar estrategias imitativas tempranas. En estos casos, el carácter emergente de las industrias implica oportunidades de entrada en nichos no explotados por las empresas transnacionales, en subsectores tecnológicos en los que los grandes grupos empresariales del sector aún no estructuran una base de conocimientos coherente e incluso mercados con marcos regulatorios flexibles. 



			Cabe destacar que los espacios de oportunidades son transitorios, y de allí la importancia de adecuar políticas públicas integrales (de incentivos a la C y T, de política industrial y de arreglos institucionales) para aquellos momentos en que las oportunidades tecnológicas y la fluidez de la tecnologías sean altas y, por tanto, una mayor incertidumbre permita la coexistencia de estrategias de diversificación de los grandes grupos con la entrada sucesiva de empresas especializadas nuevas que intentan integrar de forma jerárquica o de alianzas distintas etapas de la cadena de valor (Gutman y Lavarello, 2014: 35 y 227-230).



			Una ventaja potencial que debe ser explorada por las propias empresas y los hacedores de política es la gran biodiversidad con que cuentan países como México. Según un estudio realizado por Oldham, Hall y Forero (2013), las patentes registradas en la actualidad se concentran en el 4 % de las especies identificadas. En este sentido, la diversidad biológica existente ofrece aún grandes posibilidades de exploración para aquellos países con gran biodiversidad. Promover estas posibilidades de manera responsable y en estricto apego a los protocolos de Nagoya y la Convención de la Diversidad Biológica es parte del diseño de una política pública específica.



			Como ya se ha planteado en otros trabajos del sector (Stezano, 2012; Morales y Amaro 2016), la estrategia de desarrollo y de políticas públicas mexicanas en biotecnología no ha buscado detectar estos espacios y oportunidades para incentivar de manera selectiva a firmas especializadas nacionales con posibilidades de inserción en cadenas globales de valor en estos subsectores tecnológicos. En este sentido, las direcciones y senderos tecnológicos de las empresas nacionales detectadas en el trabajo describen un sector que requiere de políticas de innovación e industriales, lo cual supone apoyo al desarrollo de capacidades (incluyendo el aumento de la infraestructura pública en C y T y de la base empresarial biotecnológica nacional) y de intervenciones públicas selectivas sobre la demanda, a fin de desarrollar nuevos perfiles de especialización productiva basados en procesos de rendimientos económicos y especialización crecientes, que favorezcan procesos de cambio estructural en la economía nacional. 



			REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS



			Amaro, Marcela; Corona, Juan Manuel y Soria, Manuel (2009), “Incentivos y colaboraciones universidad-empresa: un estudio en el sector biotecnológico mexicano”, en Martínez et al. (coords.), Innovación y competitividad en la sociedad del conocimiento, Plaza y Valdés Editores y Concyteg, México, pp. 371-396.



			Amaro, Marcela y Morales, Mario Alberto (2016), “Sistema sectorial de innovación biotecnológica en México: análisis y caracterización de sus principales componentes”, Revista REDES, vol. 22, núm. 42, pp. 13-40.



			______ (2017), “Vincularse y crecer juntos: iasa y ciba-Tlaxcala”, en Villavicencio, Daniel (coord.), Las vicisitudes de la innovación en biotecnología y nanotecnología en México, UAMX-IDRC-Itaca, México, pp. 172-191.



			Anandajayasekeram, Ponnia y Gebremedhin, Berhanu (2009), “Integrating innovation systems perspective and value chain analysis in agricultural research for development: Implications and challenges. Improving Productivity and Market Success (IPMS) of Ethiopian Farmers Project”, Working Paper 16, en: https://cgspace.cgiar.org/bitstream/handle/10568/513/IPMS%20Working%20paper%2016.pdf?sequence=



			Bianchi, Carlos y Torres, Carlos (2018), “Biotecnología para salud humana, estrategias de desarrollo y políticas públicas. Brasil 2004-2016”, en Lavarello, P., Gutman, G. y Sztulwark, S. (eds.), Explorando el camino de la imitación creativa: la industria biofarmacéutica argentina en los 2000, Carolina Kenigstein, Buenos Aires, pp. 60-80. 



			Carrillo, Graciela y Avendaño, Luisa, (2017), “Nopalimex y la generación de energías limpias”, en Villavicencio, Daniel (coord.), Las vicisitudes de la innovación en biotecnología y nanotecnología en México, UAMX-IDRC-Itaca, México, pp. 192-217.



			Castellacci, Fulvio (2007), “Technological regimes and sectoral differences in productivity growth”, Industrial and Corporate Change, vol. 16, núm. 6, pp. 1105-1145. 



			Cimoli, Mario y Dosi, Giovanni (1995), “Technological Paradigms, Patterns of Learning and Development: An Introductory Roadmap”, Journal of Evolutionary Economics, vol. 5, núm. 3, pp. 243-268. 



			Carullo, Juan y Vismara, Felipe (2009), “Inventario de programas de apoyo a proyectos biotecnológicos innovadores”, Programa Apoyo al Desarrollo de las Biotecnologías en el Mercosur-Biotech, en: http://docs.biotecsur.org/informes/en/inventario/11_programas.pdf



			Cimoli, Mario y Primi, Annalisa (2008), “Intellectual Property and Development: An Interpretation of the (new) Markets for Knowledge”, en Martínez, Jorge (comp.), Knowledge Generation and Protection Intellectual Property, Innovation and Economic Development, Springer, Nueva York, pp. 3-26.



			Coriat, Benjamin, Orsi, Fabianne y Weinstein, Oliver (2003), “Does Biotech Reflect a New Science-based Innovation Regime?”, Industry and Innovation, vol. 10, núm. 3, pp. 231-253. 



			De Gortari, Rebeca; Medina, Nelly y Cabrera, Eréndira (2017), “Fungifree Ab ®” en Villavicencio, Daniel (coord.), Las vicisitudes de la innovación en biotecnología y nanotecnología en México, UAMX-IDRC-Itaca, México, pp. 142-171.



			Foray, David (2004), The Economics of Knowledge, The MIT Press, London. 



			Gutman, Graciela y Lavarello, Pablo (2014), Biotecnología industrial en Argentina: estrategias empresariales frente al nuevo paradigma, en: http://www.ceurconicet.gov.ar/imagenes/B.pdf



			Jaffe, Adam (1986), “Technological Opportunity and Spillovers of R&D: Evidence from Firms´Patents, Profits, and Market Value”, The American Economic Review, vol. 76, núm. 5, pp. 984-1001.



			Klepper, Steven (1997), “Industry Life Cycles”, Industrial and Corporate Change, vol. 6 núm. 1, pp. 145-81.



			Franco, Malerba (2004), Sectoral systems of innovation: concepts, issues and analyses of six major sectors in Europe, Cambridge University Press, Cambridge.



			Franco, Malerba y Nelson, Richard (2011), “Learning and catching up in different sectoral systems: evidence from six industries”, Industrial and Corporate Change, vol. 20, núm. 6, pp. 1645–1675, doi:10.1093/icc/dtr062.



			McKelvey, Maureen, Orsenigo, Luigo y Pammolli, Fabio (2004), “Pharmaceuticals analyzed through the lens of a sectoral innovation system”, en Franco, Malerba (comp.), Sectoral systems of innovation. Concepts, issues and analyses of six major sector in Europe, Cambridge, Cambridge University Press, pp. 73-119.



			Morales, Mario Alberto y Amaro, Marcela Amaro (2017), “Panorama general de la biotecnología en México y el mundo”, en Villavicencio, Daniel (coord.), Las vicisitudes de la innovación en biotecnología y nanotecnología en México, UAMX-IDRC-Itaca, México, pp. 33-67.



			Morales, Mario Alberto y Villavicencio, Daniel (2015), “Convergencia de capacidades científicas y tecnológicas en el sector de la biotecnología farmacéutica en México”, en Morales, Mario Alberto, De Gortary, Rebeca y Stezano, Federico (coords.), Convergencia de conocimiento para beneficio de la sociedad. Tendencias, perspectivas, debates y desafíos, Conacyt- Red Convergencia, México, pp. 139-161.



			Nelson, Richard y Winter, Sidney (1977), “Simulation of Schumpeterian Competition”, American Economic Review, vol. 67, núm. 1, pp. 271-276. 



			OCDE (2000), Modern Biotechnology, and Agricultural Markets. A discussion of selected issues. 



			______  (2009), The Bioeconomy to 2030, Designing a policy agenda, OCDE, París.



			______  (2015), Bioterchnology update, Newsletter, núm. 29, julio. 



			Oldham, Paul; Hall, Stephen y Forero, Oscar (2013), “Biological diversity in the patent system”, PLoS ONE, vol. 8, núm. 11, pp. 1-16.



			Pérez, Carlota (2001), “El cambio tecnológico y las oportunidades de desarrollo como blanco móvil”, Revista de la CEPAL, núm. 75, pp. 115-136.



			Robert, Verónica; Yoguel Gabriel y Erbes, Analía (2007), “Apropiación y difusión de conocimiento, retornos crecientes”, en Stezano, Federico y Velez, G. (eds.), Propuestas interpretativas para una sociedad basada en el conocimiento. Argentina, Colombia, México, Estados Unidos, Canadá, Miño y Dávila, Buenos Aires, pp. 29-65.



			Stezano, Federico (2012), “Construcción de redes de transferencia ciencia-industria en el sector de biotecnología en México. Estudio de caso sobre las vinculaciones tecnológicas entre investigadores de Cinvestav Irapuato y Langebio y empresas del sector agro-biotecnológico”, Estudios Sociales, vol. 20, núm. 39, pp. 9-38, en: http://www.ciad.mx/archivos/revista-dr/res39/Federico_Stezano.pdf



			Stezano, Federico (2017), “El caso StelaGenomics”, en Villavicencio, Daniel (coord.), Las vicisitudes de la innovación en biotecnología y nanotecnología en México, UAMX-IDRC-Itaca, México, pp. 141-170.



			Sztulwark, Sebastián (2012), Rentas de innovación en cadenas globales de producción. Provincia de Buenos Aires, Universidad Nacional de General Sarmiento, Argentina. 



			Trejo, Sergio (2010), Situación de la biotecnología en el mundo, Secretaría de Economía, (SE), Fundación Mexicana para la Innovación y Transferencia de Tecnología en la Pequeña y Mediana Empresa (Funtec, A. C.) y Centro de Investigación en Biotecnología Aplicada, Tlaxcala del Instituto Politécnico Nacional (CIBA-T, IPN), México. 



			Villavicencio, Daniel y Amaro, Marcela et al. (2014), Yo innovo, él innova, todos innovamos: 15 casos apoyados por el FIT, SE, Conacyt y Cengage Learning, México.



			Villavicencio, Daniel y Rivera, Diana (2017), “BioSolutions: emprendimiento y eco-innovación en bioplásticos”, en Villavicencio, Daniel (coord.), Las vicisitudes de la innovación en biotecnología y nanotecnología en México, UAMX-IDRC-Itaca, México, pp. 243-262. 



			Wield, David; Chataway, Joanna y Bolo, Maurice (2010), “Issues in the Political Economy of Agricultural Biotechnology”, Journal of Agrarian Change, vol. 10, núm. 3, pp. 342-366.



			

			Nota: el presente artículo forma parte de los proyectos papiit IN307116 “Innovación tecnológica, estrategias competitivas y contexto institucional en el sector biotecnológico mexicano” y papiit IA300818 “Procesos sociales en la producción de la ciencia, tecnología y la innovación biotecnológica en México”.

				
			05 Ambas perspectivas coinciden en centrarse en el mapeo y caracterización de los actores y sus interacciones. No obstante, el énfasis analítico que cada perspectiva privilegia respecto al mapeo de los agentes y sus vínculos difiere significativamente. La visión de sistemas de innovación (a nivel nacional, sectorial e incluso regional) se centra en los procesos y dinámicas de generación y uso del conocimiento, en ocasiones en una etapa particular de una cadena de valor. En cambio, el enfoque de cadenas de valor atiende antes a los procesos de creación de valor, las oportunidades de mercado y los vínculos a lo largo de una cadena (Anandajayasekeram y Gebremedhin 2009).

			
			06 Clasificación propuesta por la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI). Puede consultarse en http://www.wipo.int/portal/en/index.html

				
			07 En: http://www.impi.gob.mx/

				
			08 En: http://www.uspto.gov/

				
			09 En términos de número total de patentes biotecnológicas, el número de patentes registradas en México representa el 10 % del total de las registradas en la USPTO.

				











			


			


			El mercado laboral de la industria maquiladora en México:
un oligopsonio. Efecto de la nueva división internacional del trabajo1



			The Maquiladora Industry Labor Market in Mexico, an Oligopsony:
Effects of the New International Division of Labor



			Pedro Alberto Herrera Ledesma,2 Mónica Lorena Sánchez Limón,3
Diana Marien Escobar Angulo4 y Oscar Armando Esparza del Villar5



			RESUMEN



			Se propone que el mercado laboral de la industria maquiladora tiene un carácter oligopsónico, por lo que se le estudia en tres ciudades de la frontera norte de México: Tijuana, Ciudad Juárez y Reynosa, en el periodo de 2012 a 2016. Se registró evidencia de ocho síntomas característicos de este tipo de mercado y se llegó a la conclusión de que el carácter oligopsónico del mercado laboral maquilador es parte de la nueva división internacional del trabajo, causada por el expansionismo del capitalismo en países periféricos. Asimismo, por medios empíricos y con base estadística se prueba que existe compatibilidad entre la presencia de rotación laboral y este tipo de mercado. 
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			ABSTRACT



			To explore the thesis that the maquiladora industry labor market is oligopsonic in nature, we studied it in three cities along the northern border of Mexico: Tijuana, Ciudad Juárez and Reynosa, between 2012 and 2016. Evidence of eight symptoms characteristic of an oligopsonic market was obtained. It was concluded that the oligopsonistic nature of the maquiladora labor market is part of the new international division of labor caused by the expansion of capitalism in peripheral countries. Likewise, it is proved by statistically-based empirical means that the presence of labor turnover and an oligopsonistic market are compatible.
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			INTRODUCTION



			Until the first half of the 1960s, Mexico was a markedly agricultural country. The oil industry had been nationalized a couple of decades before, and for a few years, national capitalists had been making efforts to industrialize the northern border of the country through the National Chamber of the Transformation Industry (Canacintra). Despite these efforts and the government support received, the results had been modest. For the Mexican maquiladora industry to be born, the interests of Mexican capitalists had to be matched by those of American capitalists, as well as by their respective governments. (Lawrence & Taylor, 2003)



			Establishment of the maquiladora industry in the country was begun by the government of López Mateos and completed during the Díaz Ordaz administration. (Lawrence & Taylor, 2003) It should be noted that although both Mexican presidents publicly maintained a nationalist and Latin-Americanist discourse, evidence abounds of the strong ties that these leaders had with the United States (Agee, 1975: 452; Morley & Scott, 2008: 94; Meyer, 2013: 113; Agee, Galarza & Herrera, 2014: 91); thanks to those ties, American and Mexican capitalists got the support of their respective governments. 



			New International Division of Labor



			The establishment of the maquiladora industry in Mexico, in 1965, was a replica of what had taken place a few years earlier in Asian countries such as Hong Kong, Taiwan, Malaysia, Singapore, and the Philippines, among others, (Baldwin, 2013: 184; Lawrence & Taylor, 2003; Ofreneo, 2015; Safa, 2018; Yeung & Coe, 2015) and it responded to the strategy of the new international division of labor. (Lynch, 2015) International division of labor had undergone various transformations throughout the history of world capitalism; Fröbel, Heinrichs and Kreye (1978a) pointed out the most recent transformation as the transfer of manufacturing to the periphery countries, located mainly in the southern hemisphere, so that northern countries offer well-paid, highly skilled labor and southern countries offer unskilled, low-paid labor. (Gereffi, 2014 and Grodzicki & Geodecki, 2016)



			The previous international division of labor, called traditional or classic, (Canterbury, 2009) which capitalism developed over the centuries, constrained industrial development to Western European countries, the United States, and later Japan. Except in very few cases, there was no industrial development in the peripheral countries. The role assigned to the periphery countries was that of being markets for products manufactured in the core countries and as suppliers of raw material. (Fröbel, Heinrichs & Kreye, 1978b; Robinson W., 2008; Lee, 2016) In the new international division of labor, production is transferred to the periphery, in exchange for subsistence salaries, while manufactured products return to core countries, where the capital of corporations increases. (Landsberg, 1976)



			This article assumes the paradigmatic vision of the new international division of labor (Dulcich, 2015; Fröbel, Heinrichs, & Kreye., 1978a, 1978b; Sowers, Ciccantell, & Smith, 2017; and Starosta, 2016) and distances itself from Schumpeter’s economic paradigm of evolutionary economics, (James & Delgado Wise, 2000; Sánchez, García, & Marín, 2013 and García, Sánchez, & Sevilla, 2014) which has produced some outstanding texts in Mexico, such as Alonso, Carrillo, & Contreras (2002), Carrillo & Lara (2003) and García-Alcaraz and colleagues (2016), among others. However, this does not preclude some of these same authors from having simultaneously written articles that address the paradigm of the new division of labor.



			The Maquiladora Industry6 As an Oligopsonistic Market.
A General Description



			Economics recognizes at least four types of imperfect markets: monopoly, oligopoly, monopsony, and oligopsony. (Ezrachi & Williams, 2014; Robinson & Ngeleza, 2011; Sergienko, Mikhalevich, & Koshlai, 2014; and Uzea, 2014) The first two, monopoly and oligopoly, are linked to supply (the seller), while the last two, monopsony and oligopsony, are linked to demand (the buyer). At the same time, monopoly and monopsony refer to the presence of a single seller in the first case and a single buyer in the second, while oligopoly and oligopsony refer to the presence of few agents in the market, as sellers in the case of oligopoly or as buyers in that of oligopsony.



			There is a common element in all four cases of imperfect economy. They all possess market power, that is the power to set the price at which the transaction of a product or service is established. In this regard, when referring to monopsony and oligopsony, Pindyck and Rubinfeld point out that: “With one or only a few buyers, some buyers may have monopsony power: a buyer’s ability to affect the price of a good. Monopsony power enables the buyer to purchase a good for less than the price that would prevail in a competitive market.” (Pindyck & Rubinfeld, 2009: 424)



			When we think of a monopsony or an oligopsony, we may not be thinking of an intangible labor market but rather some classical example of tangible material goods, as usually appears in the agricultural market, where a group of intermediaries sets the price at which an agricultural resource, (Kanieski, Cubbage, Gonzalez, & Abta, 2019) such as coffee or sugarcane, will be purchased. However, literature evidencing the monopsonic or oligopsonic practice in the labor market is abundant: Benmelech, Bergman, & Kim (2018),  Dobbelaere & Kiyota (2017), Erickson & Mitchell (2007), Grau, Miranda & Puentes (2018), Gumata & Ndou (2017), Haque & Delgado (2018), Manning (2003),  Mitchell & Erickson (2005), and  Pantea (2017).



			METHOD



			In this mixed method research, bibliographic, quantitative and qualitative evidence is used to expose, explain and test eight characteristic symptoms of the oligopsonic market. The literature review was obtained by means of specialized scientific search engines such as Google Scholar, ScienceResearch, Scopus and Web of Science and by searching scientific journals in the libraries of five universities (College of the North Frontier, Autonomous University of Baja California, Autonomous University of Ciudad Juárez, Autonomous University of Tamaulipas, and the College of Tamaulipas).



			The in-depth interviews that were used are from a collection of unpublished interviews that belong to the authors and were generated in several projects.7 The three selected interviews were carried out in the cities of Reynosa, Matamoros, and Tijuana between 2012 and 2014; one is a fragment from a focus group, while the others are personal interviews. The quantitative analyses were originally performed in SPSS 22. The field research for the application of instruments was carried out in three different Mexican cities from April to June 2016. Details regarding the quantitative sample selection and its representativeness are explained in the section “Fourth Symptom: Increasing Labor Turnover”. 



			First Symptom: Market Power. Remunerations Controlled by Demand



			The oligopsonic power of the maquiladora labor market is reflected in its market power, which allows it to unilaterally fix the price at which labor will be purchased, so that if the oligopsony deems it necessary, it can lower the price paid without having the consent of the bidders, exclusively attending to its own needs or requirements. In this regard, we analyzed two practices that reflect the oligopolistic nature of the maquiladora labor market: technical stoppage and variable salaries through non-mandatory benefits. 



			Technical stoppage, known by workers as “payment of 50”, refers to the practice whereby maquiladora workers stay at home, without working, when there is no production, and are only paid 50 % of their salary, without any benefits. A maquiladora worker from Ciudad Victoria, Tamaulipas told us: “I have stayed at the maquiladora, because I, alone with two children, could not afford to work one day and not the next, and at the maquiladora you are always paid, even if it’s just 50 %.” (Fernando, 2014)8



			The legality of the “technical stoppage” is sustained in article 427 of the Federal Labor Law (Lobato, 2014) under the legal concept of “collective suspension of the employment relationship”, though its application has been criticized as an illegal practice. Experts such as Fuentes and Ortega have pointed out that the way it is applied is: “totally illegal, disadvantageous and unconstitutional, because it acts to the detriment of workers.” (Gomez, 2009)



			With respect to variable salary through non-mandatory benefits, it should be explained that worker remuneration is composed of the salary plus labor benefits (additional benefits) that are not required by law, for example bonuses for punctuality, attendance and seniority, transportation, cafeteria, to name a few; benefits that increase with demand for labor but are reduced when demand drops.



			In a “perfect” economy, if it existed, any service or merchandise would respond to the law of supply and demand, meaning there would be a directly proportional relationship between demand and the price willing to be paid. In other words: “The higher the demand, the higher the price and the lower the demand, the lower the price.” (Samuelson & Nordhaus, 1996: 39) In that type of economy, prices would increase or decrease due to the forces of supply and demand, whereas in an imperfect economy, and specifically in an oligopsony, demand establishes the price at which a good or service will be bought, and the oligopsony agrees to pay the minimum wage or a “locally agreed” minimum wage. Later, some of the members of the oligopsony may decide to pay additional benefits that are not legally regulated, causing worker income to go up or down, but either way, the price paid for the labor demanded is unilaterally controlled.



			In an oligopsonistic market, it does not matter if there is significant demand for labor, as the oligopsony, in this case the maquiladoras, will try to pay just over the legal minimum wage. In the event of an increase in demand, human resources managers will try to recruit and retain personnel through non-mandatory wage increases or benefits that will become indirect raises, in the best case scenario.



			Similarly, when faced with a reduction in demand, for example during an economic crisis, the oligopsony will reduce the price it is willing to pay for the demanded labor. In the case of the maquiladora industry, this has happened during the last two economic crises that affected the sector; worker income was strongly affected, as many maquiladoras eliminated almost all of their benefits. (Cortés, 2012)



			Finally, in an imperfect economy, specifically an oligopsony, part of the service or demanded product will not be acquired, since not all the suppliers will be willing to sell for the price that the demand has established, in this case that the oligopsony has fixed. In a labor market, that means that vacancies will be produced that will not be filled.



			Second Symptom: Job Vacancy



			In the case of monopsony-oligopsony in a labor market, a typical feature will be job vacancy, because: “Under conditions of monopsonism […] part of the income goes from the labor factor to the capital factor, which results in a tendency for labor to be scarce during good times.” (Erickson & Mitchell, 2007: 186) In other words, when companies are growing and demanding labor, the latter tends to be scarce, which creates job vacancies that are difficult to fill.



			The above can be better understood if we compare the monopsony-oligopsony to the monopoly-oligopoly. When there are monopoly conditions in the latter, there will be a tendency for a part of certain goods or services not to be sold, even in good times. This happens because when the price for such goods and services is fixed, part of the market will not to be able to pay for the product or service at that price. Simply, some consumers cannot pay the price fixed by the monopoly and must abstain from participating in the market.



			Monopsony-oligopsony resembles the monopoly-oligopoly case. When monopsony conditions occur, the tendency is that some of the goods or services cannot be acquired. This occurs because when the purchase price is set, part of the selling market will not be able to participate in the transaction at the price that is being demanded. Some of the producers simply cannot sell at the price fixed by the monopsony. They are deprived of participating in the market, because it is not profitable to sell at that price. 



			Based on the above, we can point out that we are examining an oligopsony-dominated labor market, in which job vacancies are created when labor demand increases. This phenomenon occurs in the maquiladora market, and González Aréchiga, and Ramírez, point out that when some maquiladoras exceeded 15 % of monthly labor turnover, they sometimes had 20 % unfilled job vacancies. (González Aréchiga & Ramírez, 1989)



			To understand this, let’s suppose the following. At a certain point in time, the maquiladoras in a particular city hire labor for an average of 110 Mexican pesos a day. At this rate, their vacancies are covered, labor turnover is low, and there is a surplus of unemployed labor willing to work for that price. Later on, the maquiladoras expand, the labor demand is paid at the same average price of 110 pesos, but the demand for labor increases. This will reduce the surplus of unoccupied labor. Let us suppose that the rise in demand is such that it completely covers the surplus of labor that wants to work for that pay, just when optimum or full employment of the oligopsony will take place, which in any case is different from the idea of full employment in the labor market.



			But suppose that in the previous example, the demand for labor continues even beyond that point, still paying the same 110 Mexican pesos. There will be a third point in time in which vacancies that cannot be filled will be generated, because even if there are unemployed people, they will not be willing to work for the 110 a day offered. At this point, the human resources managers of the maquiladoras will come to the wrong conclusion that workforce is lacking in the city. For example, in June 2004, the newspaper Frontera in Tijuana, Baja California, in northwestern Mexico, reported the conclusion reached by the representatives of the maquiladoras as follows: “As of July 2004, the maquiladora industry needs to hire 16,000 direct workers, yet there is not enough labor supply to cover this demand, say leaders of industry business organizations.” (Gutiérrez, 2004)



			The analysis made by the business organizations that concludes that there is no workforce to cover the demand is based on the implicit recognition of a monopsonistic practice. The truth is not that there is a lack of workforce willing to work, but rather what is lacking is workforce willing to work for the price at which the value of that labor has been fixed. In the example we have given, the point was reached in which people willing to work for 110 pesos a day have already been hired and the only people who are unemployed are those who are not willing to work for the 110 offered. In this regard, Carrillo and Santibañez point out that: “The supply of work available for the maquila industry is still abundant and has not reached its limit. But, on the contrary, there is a shortage of real labor supply, that is, people looking for employment in the plants.” (Carrillo and Santibañez, 2001: 17)



			Finally, when the oligopsony has assumed that the lack of labor, in the city or state, willing to work for the salary that the oligopsony itself has fixed unilaterally, it will look for the means to bring that labor from other states, promoting immigration. Domestic, or foreign, immigrants are available if local legislation permits.



			Third Symptom: Hiring National Immigrants



			Erickson and Mitchell (2007) have pointed out that there is a direct relationship between an oligopsonic labor market and the hiring of immigrants. They have stated that when: “Employers complain that there is a lack of workforce… most often they try to get… more immigrants from areas where wages are lower. If they succeed, these new immigrants will cover the additional hirings subject to the monopsonistic salary in effect.” (Erickson & Mitchell, 2007: 199-200) While these authors refer to foreign immigrants, that is not significant if the monopsonistic market analyzed can obtain immigrants willing to work in the same country and of the same nationality. 



			Students of the Mexican maquila industry know that the growth of this market is associated with national immigration. (Acosta, Reyes & Solís, 2015; Anguiano, 1998; Correa-Cabrera, 2015; Cruz, Silva & Navarro, 2015; Lomelí & Ybáñez, 2017; Peña, 2018; Ravelo & Sánchez, 2006; Soriano, 2018; Vallentin, 2007, 2009; Varela, Ocegueda, & Castillo, 2017; Veloz, 2017) This strategy of promoting national immigration to maquiladora cities has provoked different types of social conflicts, ranging from problems over the issue of urban infrastructure to regionalist, classist, sexist and racist conflicts. (Cohn, 2017)



			With respect to urban infrastructure, Vallentin (2009) reports on the conflicts produced in Ciudad Juárez due to the massive arrival of immigrants from Veracruz. He points out that: “While the maquiladora industry actively favored the arrival of a migrant workforce to sustain the high growth rate, the municipal authorities in the city feared excessive pressure on urban infrastructure as a result of the increase in migration.” (Vallentin, 2009: 7)



			On regionalist, classist and sexist conflicts, we can read what Ravelo and Sánchez discuss about the prejudices that some of the inhabitants of Ciudad Juárez, and the state of Chihuahua, had towards immigrants from southern Mexican states: “A set of prejudices can be observed on the part of the natives of the entity towards those who arrive here… They are prejudices towards migrants that contain a strong regionalist, classist and even sexist connotation, because they focus on the female workers.” (Ravelo and Sánchez, 2006: 72) Similarly, extensive literature opposed to gender violence has documented the discrimination suffered by female workers in the maquiladora industry.  (Bórquez, 2017; De la O, 2013; García, Álvarez, Ramírez, & Aranibar, 2018; López & Quintero, 2014; Pequeño, 2015; Rubio, 2014; Sánchez, Ravelo & Melgoza, 2015; Veloz, 2017; and Zúñiga, 2017)



			The self-perception of some northern Mexicans is usually that of white people, who in turn often perceive Mexicans from the south as indigenous. In this respect, a young university student identified as Francisca pointed out that: “Lowly positions are for people from Veracruz, (and) of course, the higher positions are (for) people from Reynosa or for people from the northern states… It is the people of Veracruz that we laugh at… I mean, I considered myself racist.” (Francisca, 2012)9 In northern Mexico, the international division of labor is expressed similarly to the way it is in the United States and in the world. (Huws, 2017; Kaplan & Chacko, 2015; Morokvasic, 2017; and SAA, 2013) Not only is it a regional division, it is also ethnic and racial; in fact, it is a racist division of labor. (Cumings, 1983)



			In an oligopsonistic labor market, the capitalists linked to the oligopsony will argue that immigrant workers are necessary because they fill the positions that city inhabitants do not want, which is partially true as well as partially inaccurate, since the reality is that the unemployed inhabitants of the city seek jobs that are better paid than those offered by the oligopsony. The presence of immigrants is rejected by the locals, who see in them the reason behind unemployment and low remunerations. This, then, leads to a range of social conflicts, as those mentioned above, which may worsen if there are also cultural and ethnic differences between the immigrant and local populations. 



			It is important to mention that immigrants are not the cause of the unemployment or low wages of the local population in a city where there is a dominant oligopsonistic labor market. The real causes are to be found in the oligopsony itself, which, as we have indicated, is willing to maintain vacancies that will not be filled by the local population. Unfair rejection of immigrants will not modify the behavior of the oligopsony. If it does not find enough cheap labor locally, (Arias, 2002: 376) it will either go to look for it or move the industry to the regions where the workforce is located. In the latter case, industry relocation may be national, to other states in the country, or international. (Babson, 2000) 



			Vallentin describes the efforts that the maquila industry made to bring immigrant workers to Ciudad Juárez. “The insertion of people from Veracruz in the MEI (Maquila Export Industry) was so profitable that between 1998 and early 2001, a time of major MEI growth, the industry began to recruit workforce directly from the Isthmus of Veracruz,” adding that the: “Maquiladoras hired people from the south of Veracruz and took them to the border in buses. This practice was widely extended in the years of uninterrupted maquila industry growth.” (Vallentin, 2009: 22)



			On this subject, we can say that the practice of promoting immigration to supply cheap labor is fully in force in the maquila industry. An article published in mid-2014 indicates that some employment agencies located in Ciudad Juárez had restarted direct hiring in the state of Veracruz through recruiters: “They will reactivate the search, in other states of the country, for maquiladora industry workers. This is the case of the Ely Agency that has, as of last week, sent recruiters to cities such as Acayucan and Coatzacoalcos, in the state of Veracruz, to fill vacancies.” (Gaytán, 2014)



			Fourth Symptom: Increasing Labor Turnover



			One of the arguments most used by those who criticize the possibility of there being a monopsonistic-oligopsonistic labor market is that if it existed, it could not produce labor turnover. This argument tries to explain that labor turnover is only possible in a competitive market and that it is generated precisely by wage and workforce demand increases. This position was first refuted by Manning, (2003) and later other researchers have added to the controversy, arguing that labor turnover and an oligopsonistic market may exist simultaneously, for different reasons.



			Erickson and Mitchell (2007) defended the possibility of an oligopsonistic market and high turnover rates, pointing out it is a readjustment or a new balance between the price willing to be paid and the quantity of labor demand. To understand the phenomenon of labor turnover in a labor market, the first thing we must be clear about is that there is an inversely proportional relationship between price (which the company has determined to pay for the labor demanded) and labor turnover, so that the higher the price, the lower the labor turnover, and the lower the price, the higher the turnover. According to Erickson and Mitchell: “When the salary level rises, the number of workers who leave their jobs will be lower, because the cost of opportunity of doing so will rise.” (Erickson and Mitchell, 2007: 196)



			The opportunity cost, in this case, refers to the cost that workers must pay for making the decision to leave a company. The opportunity cost increases if the salary rises. Put simply, the worker who decides to leave that company gives up a better paid job because of the increase in salary. On the other hand, if compensation goes down, the opportunity cost also drops, so that the worker who decides to quit when the opportunity cost is low, will do so more easily since (s)he will only be giving up a job that has become impoverished through salary shrinkage. 



			Nevertheless, it is important to mention that in the original Erickson and Mitchell model, (2007) staff turnover is generated by reducing wages. At that time, the flow of departures is greater than that of arrivals, momentarily increasing job turnover, which ultimately encourages the company, and the oligopsony in general, to end up at a new point of equilibrium with less workforce hired but still paid a lower salary. At this new equilibrium point, labor turnover returns to moderate levels.



			The model of staff turnover that we propose is different from Erickson and Mitchell’s model, (2007) although it shares the low opportunity cost faced by workers. Before presenting it, let us make it clear that we fully agree with the Erickson and Mitchell model, since it fits perfectly with the behavior of an oligopsonistic market when it further reduces the price it is willing to pay. That said, the model we propose explains how labor turnover is generated even when the price set by the oligopsony remains stable. 



			To better understand the proposed labor turnover model, we will return to the example we have already used, where a maquiladora oligopsony has set the price for labor at 110 pesos per day. We are in what was called second and third points of time, meaning the demand for labor has been steadily increasing until exhausting the reserve of people willing to be hired for that compensation. At this point, as previously explained, we began to speak of “full employment” and even “lack of manpower”.



			Now, continuing with the example, let us assume that oligopsony efforts to promote immigration have been insufficient to increase the labor supply willing to work for the fixed salary, so that vacancies continue to be generated without the ability to fill them. At this point, which will be a fourth point in time, the opportunity cost that the worker faces should (s)he leave has been reduced, not by a new drop in salary but by the increase in demand, which insists on paying the same fixed price, in this example, an average of 110 pesos.



			In times of industry growth, and therefore of sustained increase in labor demand, the opportunity cost for workers to leave their job remains permanently low, because it has been a function of the possibility of remaining unemployed or not. If a worker believes that it will be difficult to find a new job after leaving, (s)he will estimate that his/her opportunity cost is high, since it means dealing with unemployment as a result of deciding to quit.



			But if the worker believes that once (s)he departs, it will be easy to find a new job, although paid the same average wage, (s)he will estimate a low opportunity cost for leaving. This opportunity cost can be further reduced at the beginning of the year when the savings fund and holiday bonus have already been received (possibly advanced). Seen this way, not only is there complete compatibility between monopsony and job turnover, but job turnover is even a symptom of an expanding monopsonistic market.



			According to information from the Mexican Social Security Institute (IMSS), the maquiladora industry labor market is the second largest labor market in the country, with 26 %, that is, 4,502,458 workers. (IMSS, 2018)



			Considering a total study population of 4,502,458 workers, the minimum sample size was calculated to be 385 maquiladora employees, with a sampling error of 5% and a confidence level of 95%, which is the result of applying the formula to obtain the sample size for a finite and well-known population. (Bernal, 2010: 171)



			Therefore, the minimum size of the final sample required to test our model was calculated as 385 workers. In April 2016, during full industry expansion, the survey was administered to 450 workers at three maquiladora companies in the three largest maquiladora cities in the country: Tijuana, Ciudad Juárez and Reynosa, in the states of Baja California, Chihuahua and Tamaulipas, respectively. The number of valid surveys ended up being 440, a size reflecting a 5.0 % margin of error, a 96.4 % confidence level and a standard deviation of 0.90, which was obtained through 30 cases with an average value of three.



			Although the sample was selected randomly at each maquiladora, the ideal situation would have been for the sample to have been extracted from the total universe, which can limit its scope. While the results may not be generalized to the whole set of Mexican maquiladoras, the characteristics of the sample establish it as a multi-case study.



			The questionnaire included two variables: Intention to Stay (IS), which measured the subjective perception of opportunity cost, and Perception of Job Alternatives (PJA), the measure of subjective perception of labor market demand. They showed that the greater the perception of alternative employment, the less the intention to remain. It should be noted that no articles were found in the maquiladora market literature that linked these two variables empirically, but articles from the hypothetical or historical-hypothetical perspective were found. (Carrillo and Santibáñez, 2001; González-Aréchiga and Ramírez, 1989; Hualde, 2003)



			Principal Component Analysis



			First, a principal component analysis was carried out to determine the elements that measure PJA and IS. Validity indicators offered adequate results, so the technique used is considered appropriate to explain the behavior of the included variables. Table 1 shows the validity indicators of the multivariate method for PJA and IS.
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			To determine the number of factors in the interpretation of the results, in both cases, we adopted the criterion of keeping only those factors or main dimensions whose eigenvalues were greater than one. Table 2 shows the variance explained for each variable and the resulting factors.
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			As seen in the previous table, the PJA and IS are each explained by a single factor. Considering that the sample is greater than 400, those items with factor loads below 0.60 (Hair, Anderson, Tatham, & Black, 2007) were eliminated. Table 3 and 4 show the elements that make up each of the factors of the PJA and IS.



			In the case of PJA, two items were eliminated because they presented values lower than 0.60, but three items were conserved since their factor loadings were greater than 0.60, and in the case of IS, all the items were kept since all the factor loadings were greater than 0.60.
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			To analyze the internal reliability of the scale, Cronbach’s alpha was used, for which, according to Hair and colleagues (2007), the value has to be greater than 0.60, as seen in tables 5 and 6. The tables also show the descriptive statistics for each PJA and IS factor.
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			Correlation and Regression Analysis



			To measure the strength of the relationship between the PJA and IS dimensions, the Pearson correlation coefficient was calculated. A statistically significant correlation was found, r = -.231 (p < .001). Upon finding a significant correlation between the PJA and IS dimensions, we performed a multiple linear regression analysis, in which the outcome variable was IS and the PJA dimension was the predictor variable. The results of this estimation appear in table 7.
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			The adjusted R2 coefficient of the statistical model was 0.053, which indicates that the statistical PJA explains approximately 5.3% (p <.001) of the IS variability. These results establish that the PJA are negatively and significantly related to the IS of the maquiladora workers. We have thus been able to provide an empirical proof of the veracity of the proposed model.



			We must not forget that the perception of employment alternatives equals the demand for the number of hirings of the other maquila companies and the intention to stay and, in turn, is equivalent to worker opportunity cost. In other words, the main cause of the reduction in worker opportunity cost is labor quota increases in the labor market. As indicated before, the field research was carried out during a period of full growth within the maquiladora labor market, growth that translates into more demand for work, which ends up reducing the cost of opportunities. It should be noted that the increase in demand or number of jobs demanded should not be confused with an increase in worker salaries.



			Fifth Symptom: Weak Labor Unions



			Research on labor unions in the maquiladoras abounds. (i.e., Arciniega, 2007; Babson, 2000; Carrillo, 1994; De la Garza, 2013; Marinaro, 2016; Quintero, 1997, 2002, 2013) The latest publications are not very encouraging, since they report that although a significant portion of maquiladora workers is unionized, as high as one hundred percent in some cities, worker adscription is only nominal. Practically, decisions are dubious in most labor unions. Union leaders negotiate salaries without consulting union members or rather accept salaries without claims. Honest unions are weakened, and worse than that, many unions are monopsony collaborators.



			The reality of labor unions has little or nothing to do with the definition that economics textbooks usually teach. For example, Parkin and Esquivel state that: “A union is an organized group of workers whose objective is to increase wages and influence other working conditions.” (Parkin & Esquivel, 2006: 433) Similarly, Mankiw and Rabasco write: “A union is an association of workers that negotiates with employers on wages and extra-wage compensations, and on working conditions.” (Mankiw & Rabasco, 2007: 433) Nevertheless, in Mexican maquiladoras, unions are often perceived by workers as a business collaboration system.



			Referring to this reality, Quinteros notes that in some cities, such as Reynosa, the maquiladoras see unions as employment agencies, which will provide them with cheap, docile, and controlled labor. “The so-called subordinate unions, better known as protection unions … [are] considered as one of the city services that investors must acquire in order to enjoy conflict-free development.” (Quinteros, 2002: 23) As hard as it may be to believe, in many cases unions have become a control device for workers. As Arciniega puts it: “Compulsory unionization and the exclusion clause allow us to infer that among their organizational strategies, firms decide to have unions.” (Arciniega, 2007: 40)



			In an economics manual, a union is a threat to labor market efficiency, because its natural role of protecting workers and its strength to negotiate wages supposedly make it a monopoly of labor able to control the price that is negotiated. Pindyck and Rubinfeld indicate that: “The union can choose the salary they want and the corresponding amount of work offered due to their monopoly power,” (Pindyck & Rubinfeld, 2009: 625) but the reality of the unions in the maquiladoras is totally different. Quintero explains: “The union does not participate in the definition of wages and labor benefits.” (Quintero, 2000: 24)



			This is equivalent to having a tax to finance a fire department that will not put out a fire or even worse, that displays pyromaniac behavior. It is also fair to point out that authors such as Williams and Passé-Smith (1992), Babson (2000) and Quintero (1997, 2013) have defended the existence of honest labor unions, especially in the city of Matamoros, which loses more negotiating strength with each passing day. (Quintero, 1997, 2013)



			Sixth Symptom: Non-Competitive Market



			Pindyck and Rubinfeld explain that: “Truly competitive markets are very sensitive to the problems of shortages and surpluses, so they quickly get rid of each other by adjusting prices.” (Pindyck & Rubinfeld, 2009: 193) In other words, in the face of a labor shortage in a “competitive” market, the natural thing would be to raise the price willing to be paid to cover the demand for more labor. With the price adjustment made, the shortage diminishes until it disappears. Following the original example, this would be a “fourth point in time b”, in which the only people willing to work would only do so for a salary higher than 110 pesos a day. By raising the price willing to be paid, for example to 160 or 200 pesos, it reaches those who are unemployed yet are willing to be hired with the new salary.



			Seventh Symptom: Collusion or Concerted Behavior



			The oligopsonistic practice supposes a concerted behavior on the part of the employers who demand labor force. González-Aréchiga and Ramírez point out that: “The problem is accentuated because the personnel managers of the maquiladoras periodically consult the salary levels of other maquiladoras, preventing real competition among employers to be reflected in higher emoluments.” (González-Aréchiga & Ramírez, 1989: 880)



			In any case, the maquiladora labor market is not a “perfect” oligopsony, because the agents involved are not necessarily few or all, but enough to have market power. The more unstable an oligopsony is, the more it moves away from that model and resembles a cartel. According to Pindyck and Rubinfeld (2009), in a cartel: “Some or all companies explicitly collude: they coordinate their prices and production levels to maximize their joint benefits.” As we can see, the absence of a perfect oligopsony cannot suggest the presence of a perfect supply and demand market, but rather the presence of a cartel.



			This cartel acts concertedly to keep the price of transactions under control, whether it is a supply cartel or a demand cartel.10 Pindyck and Rubinfeld (2009) add that cartels are different from monopolies, or monopsonies as in this case, in two basic elements: first, they do not control the entire market, and second, not being a single large company, they may be tempted to cheat their partners. In this case, by raising the price willing to be paid for the labor demand, they intend to take away a greater share of the labor market. Pindyck and Rubinfeld (2009) point out that for this reason, cartels are usually unstable and brief. In a conversation with the director of the human resources department of a maquiladora in Ciudad Victoria, Tamaulipas, she said: “Agreements last until they are broken; until it is necessary to break them.” (Isela, 2014)11



			Eighth Symptom: Actions against Competition



			A practice that has been condemned for being considered disloyal (disloyalty towards cartel members) is “piracy”, which consists of “stealing” workers from another maquiladora. In a supposedly competitive market, competition is not considered as “pirates”, nor would the action of attracting a dissatisfied employee through better remuneration be considered disloyal, but the maquiladora labor market is not a competitive market, and its logic is cartel or oligopsony logic.



			Hualde (2003) points out that maquiladoras have sought ways to economically sanction workers tempted by “piracy”, a sanction as high as 950 dollars (in 2003, equal to 1,319 dollars in 2019) when it comes to a recently trained worker. He further explains that: “Candidates who wish to enter Cenaltec12 must have financial support from a maquiladora or company […] To avoid piracy, students contract the obligation with their maquiladoras, to cover the sanction (in US dollars), in case of leaving the company from which they received financial support.” (Hualde (2003: 80)



			CONCLUSIONS



			In the case of the Mexican maquiladora industry, it is assumed that the labor market is clearly an oligopsony. However, it is not a rigid or pure oligopsony but rather a permeable one, where practices that partially break the oligopsony are filtered, mainly during the expansion and growth period. Such practices that permeate the oligopsonistic market are usually considered as disloyalties among oligopsony partners. On the contrary, other practices seek the impermeability of the oligopsony, including the promotion of national immigration, partial acceptance of vacancies, partial acceptance of labor turnover, weakening of honest unions, promotion of protection unions, cartel type agreements, and collusion.



			The new international division of labor was implemented in the world during the mid-sixties, first in countries of Asia, then in Latin America, especially Mexico, Central America, the Caribbean, Africa, southern Europe, India, and Eastern Europe. Regarding the distribution of territorial space and the expansion of capitalism, suggested reading is Calderón, García and Aké (2017), and in regards to this hybrid capitalism with the presence of cartels and external groups, Hernández (2017) is suggested.



			Mexico was possibly the first Latin American country to implement the expansion of American capitalism, and today, the country’s dependence on this type of enterprise is overwhelming. In 2017, the Mexican Social Security Institute (IMSS) portal indicated that several cities were eminently maquiladora cities, that is to say, more than 50 % of employees worked directly in a maquiladora: Tijuana (50 %), Cd. Juárez (64 %), Nogales (62 %), Acuña (77 %), Piedras Negras (51 %), Apodaca (64 %), Santa Catarina (59 %), García (68 %), Reynosa (58 %) and Matamoros (68 %); to name just some of them. (IMSS, 2018)



			Finally, we must emphasize that for the first time it has been proven by statistically-based empirical means that labor turnover is compatible with an oligopsonic labor market; in fact labor rotation is a symptom of a monopsonic-oligopsonic market. The maquiladora labor market is complex, because on the one hand, it sustains its profitability in the hiring of intensive, nearly unskilled labor, and on the other hand, in times of economic expansion, it generates structural contradictions when demanding job vacancies that are not covered, which weakens the production process, questioning the efficiency and effectiveness of the manufacturing industry.
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			RESUMEN



			En este artículo se analiza el efecto de las advertencias sanitarias con pictogramas en la demanda de tabaco de México. Se estiman los modelos de demanda convencional, miope y racional con una serie de tiempo trimestral de 1994 a 2013, usando mínimos cuadrados ordinarios y mínimos cuadrados en dos etapas con variables instrumentales. Se aplica el método de Prais-Winsten para corregir autocorrelación y se estiman errores robustos para corregir heteroscedasticidad. Se encontró evidencia de que la segunda y tercera rondas de pictogramas causaron una reducción significativa en el consumo de aproximadamente una cajetilla de cigarros per cápita. La política regulatoria de empaquetado y etiquetado de cajetillas de cigarro ha sido efectiva para reducir la demanda de tabaco en México.
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			ABSTRACT



			In this paper, we investigate the effect of graphic warning labels on the Mexican tobacco demand. The conventional, myopic and rational models of demand are estimated with quarterly time series from 1994 to 2013. We use ordinary least squares and two-stage least squares with instrumental variables. We used the Prais-Winsten method to correct autocorrelation and estimated robust errors to correct heteroscedasticity. We found evidence that the second and third pictograms rounds caused a significant reduction in the consumption of approximately one pack of cigarettes per capita. The regulatory policy towards packaging and labeling has been effective in reducing tobacco demand in Mexico.



			Keywords: Tobacco industry regulation, pictorial health warnings, tobacco demand, Mexico.



			JEL Classification: I18, L66, L51, C22. 



			
					01 Fecha de recepción: 17/02/2017. Fecha de aprobación: 11/04/2019.

				

					02 Tecnológico de Monterrey, México. Correo electrónico: jaibarra@itesm.mx. ORCID: 0000-0002-9581-9099.

				

					03 Tecnológico de Monterrey, México. Correo electrónico: cesar.glz.caloca@hotmail.com. ORCID: 0000-0002-2963-8353.

				

					04 Tecnológico de Monterrey, México. Correo electrónico: gnunez.silvia@gmail.com. ORCID: 0000-0002-5134-4191.

				

					05 Tecnológico de Monterrey, México. Correo electrónico: rmanueel@gmail.com. ORCID: 0000-0001-8206-2413.

				

					06 Tecnológico de Monterrey, México. Correo electrónico: mario.rdnu@gmail.com. ORCID: 0000-0003-0552-2791.

				

					07 Tecnológico de Monterrey, México. Correo electrónico: catysantosgzz@gmail.com. ORCID: 0000-0002-1362-7975.

				

		








			INTRODUCCIÓN



			Como respuesta coordinada a escala mundial para enfrentar los efectos del tabaquismo sobre la salud, la Organización Mundial de la Salud (OMS) adoptó el Convenio Marco para el Control del Tabaco (CMCT) en mayo de 2003. El Convenio contiene una serie de recomendaciones para regular la industria del tabaco y reducir tanto la demanda como la oferta de este producto (OMS, 2003). Las asociadas a la demanda incluyen la fijación de impuestos, la política de precios e importaciones, la protección a la exposición del humo de tabaco, la reglamentación del contenido del producto, las acciones de divulgación e información, el empaquetado y etiquetado, la educación-concientización, y la publicidad y promoción. Este artículo trata sobre la regulación de etiquetado y empaquetado en la industria de tabaco mexicana.



			En mayo de 2004 México ratificó el CMCT y, desde entonces, se han adoptado regulaciones para abatir el tabaquismo. En el contexto del CMCT, y con la intención de reunir en un solo instrumento normativo las diferentes medidas regulatorias, en febrero de 2008 en México se aprobó la Ley General para el Control del Tabaco (LGT) (DOF, 30/04/2008). Las estrategias para reducir la demanda se han implementado de manera escalonada. Reynales et al. (2015) muestran una línea de tiempo de las diferentes regulaciones implementadas en México, en tanto que Reynales et al. (2013) amplían sobre la política pública para el control del tabaco y la Cofemer (2012) sobre la regulación hacia la industria mexicana del tabaco.



			Una de las estrategias utilizadas para reducir el tabaquismo es el uso de Advertencias Sanitarias con Pictogramas (ASP). Desde la perspectiva económica, las ASP reducen la asimetría de información y las externalidades negativas en el mercado (Cofemer, 2012). En efecto, los pictogramas son una herramienta de bajo costo que proporciona información sobre los riesgos del tabaquismo tanto a fumadores como a personas que no tienen el hábito de fumar.



			La regulación de etiquetado inició en Estados Unidos, cuando en 1966 se requirió la inclusión de texto con una advertencia sanitaria en el costado de las cajetillas de cigarros. En una segunda etapa, durante las décadas de los años ochentas y noventas, los textos de las advertencias aparecieron con diferente tipo de letra y ocupando más espacio en las cajetillas. La tercera etapa inició en 2001 cuando en Canadá aparecieron las Advertencias Sanitarias (ASP) (NCI y WHO, 2016; Monárrez et al., 2014; Hammond, 2009).



			Hamilton (1972) fue el primero en analizar los efectos de las ASP sobre el consumo en Estados Unidos. La literatura que estudia estas advertencias es muy amplia. Goel y Nelson (2006), Hammond (2011), Monárrez et al. (2014), Noar et al. (2015), y NCI y WHO (2016), entre otros, revisan la literatura relacionada.



			La revisión de la literatura económica sobre la efectividad de la política regulatoria para combatir el tabaquismo de Goel y Nelson (2006), y particularmente sobre las advertencias sanitarias, incluye estudios publicados hasta 2003, en los que se analizan advertencias sanitarias textuales en las cajetillas de cigarros. Goel y Nelson (2006) anotan que la evidencia sobre la efectividad de las mismas es mixta. Reconocen que es probable que esto se deba a la dificultad para incorporar las diferencias cualitativas e institucionales de las advertencias sanitarias en los estudios sobre el consumo de tabaco.



			Hammond revisa la evidencia sobre la efectividad de las advertencias sanitarias. Incluye, en particular, el efecto diferenciado de las advertencias de texto versus los pictogramas, el impacto en jóvenes versus adultos, el impacto del contenido del mensaje y el impacto en términos del abandono del tabaquismo. Concluye que “La investigación a la fecha enfatiza la importancia del empaque como un medio de comunicación con los fumadores y proporciona evidencia clara de dos precedentes clave en la última década: el uso de pictogramas y el aumento del tamaño de las advertencias en las cajetillas” (Hammond, 2011: 335).



			Monárrez et al. (2014) realizan una revisión sistemática de estudios sobre el efecto de los pictogramas en cambios conductuales relacionados con el hábito de fumar. Usaron diferentes criterios para determinar si la probabilidad de que los fumadores abandonen, reduzcan o intenten dejar el hábito de fumar es mayor ante la presencia de las ASP en las cajetillas de cigarros. La revisión de Monárrez et al. (2014) ofrece resultados inconclusos. En su perspectiva, si bien las advertencias sanitarias ilustradas pueden generar algún efecto en la conducta de los fumadores, ésta parece ser modesta en comparación con otras medidas regulatorias hacia la industria del tabaco.



			Noar et al. (2015) realizan un meta-análisis de estudios experimentales sobre las ASP. Reportan que los pictogramas son más efectivos que las advertencias sanitarias que sólo contienen texto. Los estudios revisados por Noar et al. (2015) muestran evidencia de que, en comparación con las advertencias textuales, los pictogramas atraen y mantienen mejor la atención, causan reacciones cognitivas y emocionales más fuertes, producen actitudes más negativas hacia el hábito de fumar y son más efectivos para no empezar y dejar de fumar.



			La revisión de la literatura sobre las advertencias sanitarias en el reporte de NCI y WHO concluye que “Las advertencias sanitarias grandes en las cajetillas de cigarro son efectivas en tanto que mejoran el conocimiento de los fumadores sobre los efectos del tabaquismo, estimulan su interés por dejar el cigarro y reducen la prevalencia de su consumo. Esas advertencias pueden ser una herramienta especialmente efectiva para informar a niños, jóvenes y personas con poca educación sobre las consecuencias del tabaquismo en la salud” (NCI y WHO, 2016: 303).



			Los estudios sobre las ASP en México han evaluado el impacto de la primera ronda de pictogramas en fumadores adultos (Thrasher et al., 2013; Thrasher et al., 2012a; Thrasher et al., 2012b); reportan sobre el proceso que se siguió para decidir los contenidos textuales y gráficos de la segunda ronda de las ASP (Reid et al., 2013; Thrasher et al., 2013; Regalado et al., 2013; Thrasher et al., 2006) y estiman la reducción en valor de las cajetillas de cigarros al modificar las advertencias sanitarias de texto con imágenes (Thrasher et al., 2007). Estos trabajos concluyen que los fumadores tienen más conocimiento sobre los riesgos de fumar, sobre los componentes tóxicos del tabaco y el número telefónico de ayuda para dejar de fumar. Además, indican que los fumadores están de acuerdo con esta política de empaque y etiquetado.



			Si bien estos estudios han notado la efectividad de las ASP en reducir las asimetrías de información y las externalidades negativas en la industria del tabaco, además de que los fumadores asignan un menor valor a los cigarros cuyas cajetillas contienen ASP e infieren que los pictogramas traerían como consecuencia una reducción en la demanda; en ningún estudio se ha estimado la reducción en consumo de tabaco producida por esta medida regulatoria. En tal sentido, la hipótesis que principalmente queremos probar en este artículo es que la política de empaquetado y etiquetado en México ha reducido el consumo per cápita de tabaco. En particular nos interesa obtener una figura numérica estimada sobre el efecto de las ASP sobre el consumo de tabaco en México.



			Además, en todos los estudios referidos para México se han empleado datos obtenidos de encuestas aplicadas a personas. En ningún caso se han empleado datos agregados sobre consumo de tabaco para averiguar el efecto de las ASP. Si bien se han utilizado datos en series de tiempo a escala nacional para estimar la elasticidad precio de la demanda por cigarros (Oliviera et al., 2010), no es de nuestro conocimiento un estudio que analice el efecto en México de las ASP sobre la demanda con los datos y métodos empleados en nuestro estudio. La especificación y estimación de los modelos que se aplican en este artículo han sido empleadas para estudiar el efecto de la regulación sobre el consumo de tabaco en otros países (Bardsley y Olekalns, 1999; Nguyen et al., 2012; McLeod, 1986; Pekurinen, 1989; Seldon y Doroodian, 1989; Fujii, 1980).



			Este artículo contribuye en los estudios sobre regulación de empaque y etiquetado en México en dos aspectos. En primera instancia proporciona estimaciones de la reducción en el consumo de tabaco como consecuencia de las ASP en las cajetillas de cigarro. En segunda, utiliza datos y métodos que no se han empleado para estudiar el efecto de la regulación de empaque y etiquetado sobre la demanda de tabaco.



			Controlando mediante los determinantes de la demanda de tabaco (precio e ingreso per cápita) y por otras regulaciones hacia la industria, el objetivo de este artículo es analizar el impacto sobre la demanda de tabaco en México de las ASP en las cajetillas de cigarrillos.



			Para nuestro análisis estimamos diferentes modelos de demanda de tabaco usando una serie de tiempo trimestral que incluye datos desde el primer trimestre de 1994 hasta el segundo trimestre de 2013. Encontramos evidencia de que la segunda y la tercera rondas de las ASP han reducido en forma significativa la demanda de tabaco en México.



			El artículo está organizado de la siguiente manera: en la siguiente sección se presenta la regulación en materia de etiquetado, después la metodología, los resultados y las conclusiones.



			REGULACIÓN EN MATERIA DE ETIQUETADO
Y EL CONSUMO DE TABACO



			En el último trimestre de 2010 entraron en vigor las especificaciones de las ASP y las leyendas que debían estar impresas en las cajetillas de cigarros (DOF, 24 de diciembre de 2009). Las plantillas fueron modificadas en los meses de septiembre de 2011 (DOF, 9 de mayo de 2011) y 2012 (DOF, 23 de julio de 2012). Si bien nuestro análisis utiliza datos hasta el segundo trimestre de 2013, hacia finales de 2015 se habían aprobado siete rondas de pictogramas. Regalado y Madrazo (2013) presentan el proceso de adopción e implementación de las ASP en México. 



			La regulación en materia de empaquetado y etiquetado ha sido aplicada en México con base en el capítulo I de la LGT. En el Artículo 18 se menciona que en todo empaquetado y etiquetado externo de productos de tabaco debe aparecer una leyenda y pictograma de advertencia que muestre los efectos nocivos de fumar. Las leyendas y los pictogramas son formulados por la Secretaría de Salud y deben ocupar 30 % de la cara anterior, incluyendo algún pictograma o imagen, 100 % de la cara posterior y 100 % de una de las caras laterales del empaque, los cuales deberán incluir algún mensaje sanitario rotativo, así como un número telefónico de información sobre prevención, cesación y tratamiento de enfermedades o efectos derivados del consumo de tabaco. Estas etiquetas no pueden incluir mensajes que hagan referencia a alguna disposición legal.



			El Artículo 19 establece que además de las etiquetas de advertencia, los paquetes de productos de tabaco deberán incluir sus componentes y emisiones. El Artículo 20 prohíbe la promoción de mensajes relacionados con el producto en todo empaquetado y etiquetado externo que resulten engañosos o que pudieran ser mal interpretados. De igual manera se prohíbe emplear términos, elementos descriptivos, marcas de fábrica y signos figurativos que tengan la intención de crear la falsa impresión de que un determinado producto es menos nocivo que otro. Están prohibidas expresiones como bajo contenido de alquitrán, ligeros, ultraligeros o suaves.



			El Artículo 21 establece que en todos los paquetes el empaquetado y etiquetado de productos de tabaco comercializados dentro del país deberá figurar la declaración: Para venta exclusiva en México. Finalmente, el Artículo 22 menciona que las leyendas de advertencia y toda la información textual deberán estar en español en todos los empaques.



			El contenido precautorio de las cajetillas ha variado de manera significativa en los últimos diez años. Mientras que en las reformas realizadas a diversas disposiciones de la Ley General de Salud en 2004 (DOF, 19 de enero de 2004) se estipulaba que la cajetilla sólo debía contener leyendas de advertencia, tales como: Fumar es causa de cáncer y enfisema pulmonar; Fumar durante el embarazo aumenta el riesgo de parto prematuro, entre otras. Hoy día se exige la inclusión de pictogramas que muestran explícitamente las consecuencias del consumo de tabaco.



			Fue alrededor del último trimestre de 2010 cuando entró en vigor un acuerdo (DOF, 24 de diciembre de 2009) que contenía las especificaciones de los pictogramas y las leyendas que debían estar impresas en las caras de las cajetillas. En este acuerdo se definieron también los plazos en los que se irían introduciendo las distintas plantillas de pictogramas, y se responsabilizaba de la aplicación de las medidas a las empresas productoras e importadoras. Para efectos de ilustración, el cuadro 1 muestra el primer pictograma y los mensajes sanitarios vigentes por un año a partir del 24 de septiembre de 2010.
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			Las plantillas que debían ser impresas en las cajetillas fueron modificadas a partir del 24 de septiembre de 2011, tal como se indica en el Diario Oficial de la Federación del lunes 9 de mayo de 2011. En tal caso se incluyeron como anexo los ocho pictogramas que se debían implementar en los periodos de tiempo estipulados, así como las instrucciones para su impresión, tales como el tipo de letra, el color y su tamaño. Asimismo, se incluye la dimensión del pictograma como porcentaje del área de alguna de las caras de la cajetilla. Posteriormente, para el periodo comprendido del 24 de septiembre de 2012 al 23 de marzo de 2013, se llevó a cabo otra modificación en los pictogramas.



			La cuarta ronda de pictogramas (DOF, 30 de noviembre de 2012), que estuvo vigente del 24 de marzo de 2013 al 23 de marzo de 2014, fue distinta a las anteriores. En el conjunto de pictogramas se encuentra escrita en la parte superior de la cara posterior alguna de las enfermedades relacionadas con el tabaquismo, además de expresarse la leyenda: la Secretaría de Salud informa, antes del apartado que describe algunas de las consecuencias del consumo de tabaco. El conjunto de pictogramas vigente del 24 de marzo de 2014 al 23 de septiembre de 2014 (DOF, 3 de enero de 2014) conformó la quinta ronda de ASP impresas en las cajetillas.



			De acuerdo con el reporte de implementación del CMCT de la OMS (2012), México ha adoptado todas las medidas regulatorias en materia de etiquetado. El cuadro 2 resume las medidas regulatorias sobre etiquetado y empaquetado de productos de tabaco contenidas en el Artículo 11 del CMCT, y también indica si esas medidas han sido adoptadas en México.



			La figura 1 muestra el comportamiento del consumo per cápita de tabaco, así como la evolución de los precios del tabaco y del PIB per cápita. En esa misma figura se marcan las fechas de inicio de las medidas regulatorias consideradas en nuestro estudio. Tal como se aprecia en esa figura, el consumo de tabaco en México se mantuvo en una banda de variación de 110 y 160 cigarros per cápita entre el primer trimestre de 1994 y el tercer trimestre de 2005. A partir de ese trimestre, y después de un repunte en el primer trimestre de 2006, en el que alcanzó 191 cigarros per cápita, el consumo per cápita muestra una tendencia decreciente un tanto irregular: pasó del máximo histórico de 191 en el primer trimestre de 2006 a 80 hacia la mitad de 2013.
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			Al contrastar la dinámica del consumo de tabaco con el PIB y el índice de precios de productos de tabaco (figura 1) es interesante distinguir tres relaciones: la caída en el ingreso per cápita de mediados de los noventas coincide con una reducción importante en el consumo; la reducción en el PIB durante 2008 es también consistente con la baja de consumo de tabaco y, aunque desde 2009 el PIB muestra una recuperación paulatina, el consumo de tabaco ha cedido, al parecer como consecuencia del marcado aumento en el precio y la implementación de distintas medidas regulatorias, sobre todo a inicios de 2011. 



			La figura 2 presenta relaciones parciales entre C y las variables P y PIB. El panel de la izquierda muestra una clara relación inversa entre el consumo per cápita y el índice de precios del tabaco, en tanto que el panel de puntos dispersos a la derecha no permite establecer una clara relación entre el PIB y el consumo per cápita.
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			METODOLOGÍA



			De acuerdo con lo que indica Cameron (1998), existen estudios sobre la estimación de la demanda de tabaco desde 1933 (Schoenberg, 1933), los cuales se han propagado debido al interés por analizar el impacto de las medidas regulatorias impuestas a la industria del tabaco, sobre todo a raíz de los reportes de salud publicados en Estados Unidos en 1953.



			Los estudios sobre demanda de tabaco estiman de forma común el consumo per cápita de cigarrillos tomando como variables independientes el precio del producto, el ingreso de los consumidores y las variables binarias, a fin de reflejar aquellos períodos en los que se implementaron regulaciones hacia la industria del tabaco. Algunos autores analizan el contrabando entre estados o países (Baltagi y Levin, 1986; Connelly et al., 2009; Goel y Nelson, 2012), por lo que incluyen como variables explicativas los precios de los estados o países fronterizos. Otros trabajos que estudian los efectos de la regulación han utilizado también índices regulatorios de control del tabaco para cuantificar en forma comparativa el grado de regulación (Baltagi y Levin, 1986; y Nguyen et al., 2012).



			Existen tres modelos teóricos que se han utilizado ampliamente en la literatura de demanda de tabaco para motivar los modelos empíricos: el modelo convencional (Pekurinen, 1989; McLeod, 1986; Cox y Smith, 1984); el modelo de adicción miope (Goel y Nelson, 2012; Haden, 1990; Pekurinen, 1989; Seldon y Doroodian, 1989; Baltagi y Levin, 1986), y más recientemente el modelo de adicción racional (Bardsley y Olekalns, 1999; Becker et al., 1994; Sung et al., 1994; Chaloupka, 1991). Nguyen et al. (2012) y Goel y Nelson (2006) explican los tres modelos.



			El modelo convencional se basa en la teoría económica del consumidor. La demanda por tabaco en el período t (Qt) está en función de su precio (Pt), y el ingreso de los individuos (Yt), así como de las variables relacionadas con medidas regulatorias (Rt) en dicho período:
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			Este modelo, sin embargo, presenta una limitante importante ya que trata el tabaco como un bien de consumo convencional, ignorando su carácter adictivo. Los modelos miope y racional consideran explícitamente la naturaleza adictiva del tabaco.



			El modelo miope fue adaptado del trabajo de Houthakker y Taylor (1966), quienes estimaron un modelo dinámico de demanda que incorpora una ecuación de ajuste para estimar el stock de hábitos de los individuos. Diferente del convencional, el de adicción miope asume que el nivel de consumo en el período t depende del consumo en el período anterior (t  - 1):
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			La idea de la persistencia de hábitos se puede motivar también a través del modelo de ajuste parcial, relacionando la demanda de tabaco deseada (Q*t) y la observada (Qt). Para efectos de ilustración, si la demanda deseada es función de las variables independientes y adopta la forma funcional lineal:
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			Luego se relaciona la demanda deseada con la observada de la siguiente forma:
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			En este caso: 0 < δ ≤ 1 es el coeficiente de ajuste entre la diferencia de la demanda deseada y la observada en relación con la demanda del período anterior. Combinando (3) con (4) se obtiene la expresión que relaciona la demanda observada en función de las variables independientes contemporáneas y la demanda rezagada un período:
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			Este modelo supone que las decisiones de consumo de bienes adictivos en el presente se realizan tomando en cuenta nociones como la tolerancia, ya que un determinado nivel de consumo genera menor satisfacción conforme sea mayor el consumo pasado. De esta manera supone una relación directa entre el consumo pasado y el consumo presente. El consumidor aprende también la reacción que ha tenido hacia el bien adictivo en el pasado, por lo que éste podría usarse, por ejemplo, como método para aliviar la tensión o el estrés. No obstante, el modelo miope no toma en cuenta que los consumidores también pueden valorar los efectos en su salud como consecuencia del consumo de tabaco. 



			Hacia finales de los años ochentas, y con base en los trabajos de Stigler y Becker (1977), Becker y Murphy (1988) y Becker et al. (1994), desarrollaron un modelo teórico para explicar la demanda de bienes adictivos. Ellos propusieron una teoría de adicción racional en la que los consumidores maximizan su utilidad al decidir cuánto consumir de un bien adictivo, tomando en cuenta no sólo la adicción del consumidor, sino también las consecuencias futuras de sus acciones.



			La interacción entre el consumo en distintos períodos sucede a través de la utilidad marginal de consumir el bien adictivo. El aumento del consumo del bien adictivo en el período pasado ocasionará que la utilidad marginal de consumirlo en el presente sea mayor que el valor presente del daño marginal que habría al consumirlo en el futuro (Becker et al., 1994).



			Este modelo aplica no sólo en bienes adictivos como el tabaco y el alcohol, sino que puede ser utilizado también para comportamientos adictivos como el trabajo, la manera de vivir, religión, etcétera. Se dice que un bien es potencialmente adictivo si un aumento en el consumo pasado ocasiona que el consumo presente aumente, mientras que un aumento esperado de precios en el futuro disminuirá el consumo presente. Por eso se dice que los niveles de consumo en diferentes momentos en el tiempo son bienes complementarios.



			En este modelo la demanda de tabaco en el período actual depende tanto de la demanda del período anterior como de la del período posterior (t  + 1): 
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			En este caso también se espera una relación directa entre el consumo pasado y el presente, dado que el primero incentiva al segundo al aumentar la utilidad marginal en una magnitud mayor que el valor presente del daño futuro esperado por el consumo del bien adictivo.



			Para la estimación de los modelos en nuestro estudio, usamos una serie de 78 observaciones trimestrales desde el primer trimestre de 1994 hasta el segundo trimestre de 2013. El cuadro 3 describe las variables utilizadas y sus fuentes.



			Para aproximar el comportamiento de la demanda nacional utilizamos el consumo de cigarrillos per cápita (C). El consumo se midió con la suma de la producción nacional e importaciones netas de tabaco. Este enfoque ha sido empleado por Guidon y Boisclair (2003) y Ahsan et al. (2014). En su estudio de la demanda de tabaco en México, Olivera et al. (2010) y Waters et al. (2010) cuantifican el consumo de la misma forma que lo hacemos en el presente trabajo.  



			Las variables explicativas de la demanda de tabaco consisten en el precio del tabaco y el Producto Interno Bruto (PIB) trimestral per cápita. Las regulaciones consideradas como controles en los modelos son: la reforma de 2004 a la Ley General de Salud (DOF, 19 de enero de 2004), que incorporó los artículos 308 bis y 309 bis prohibiendo la publicidad de productos de tabaco en radio y televisión, así como la aprobación de la LGT. Con esta segunda variable incorporamos los instrumentos regulatorios que se han implementado en México para reducir la demanda, distintos de las ASP. La primera variable la denotamos como PUB y la segunda como LGT.



			Las medidas regulatorias de interés son las tres rondas de ASP (PIC1, PIC2 y PIC3). Como es común en los estudios que utilizan datos agregados en series de tiempo, definimos variables binarias para incorporar el efecto de la regulación de etiquetado (Baltagi y Levin, 1986, 1992; Goel y Morey, 1995; Hamilton, 1972). De acuerdo con nuestra hipótesis, esperamos que los parámetros asociados a estas variables sean estadísticamente significativos.



			Estimamos los tres modelos teóricos expuestos en dos formas funcionales: lineal y logarítmica. La estrategia de estimación fue la siguiente. En primera instancia analizamos las propiedades de las series de tiempo de las variables usadas. Probamos si las series eran estacionarias, para corroborar que no tuvieran raíz unitaria. Realizamos la prueba de Dickey-Fuller aumentada (ADF) para analizar la estacionalidad de las variables y así establecer su orden de integración. Para determinar la presencia de cointegración utilizamos la metodología de Engle y Granger (1987).



			Después de estimar cada ecuación por mínimos cuadrados ordinarios, se probó si existía autocorrelación y heteroscedasticidad y se determinó, en su caso, la severidad de la multicolinealidad. Para probar la existencia de heteroscedasticidad y autocorrelación en los errores se usaron las pruebas de Breush-Pagan y Breusch-Godfrey, ya que los datos son una serie de tiempo; en caso de que los modelos presentaran ambos problemas, se optó por corregir primero la autocorrelación realizando la transformación de Prais-Winsten. 



			En cuanto a la multicolinealidad, dado que se partió de especificaciones de modelos teóricos particulares, no se tomaron acciones para aminorarla. Transformar o eliminar variables independientes habría modificado la esencia misma del modelo.



			De ser el caso, una vez corregidos los problemas de autocorrelación y heteroscedasticidad, se utilizaron distintas combinaciones de variables instrumentales para determinar estadísticamente si existía el problema de endogeneidad. En efecto, los estudios relacionados sugieren que al incluir un rezago o un adelanto en los modelos de demanda de tabaco se puede generar un problema de endogeneidad (Nguyen et al., 2012). Esto se debe a que el rezago y/o el adelanto de la variable dependiente pueden estar correlacionados con el error o sus rezagos.



			Otro argumento para la existencia de endogeneidad en la estimación de funciones de demanda, en el caso de modelos de equilibrio parcial, es el problema de identificación, ya que precios y cantidades se determinan de forma simultánea (Wilkins et al., 2001). Sin embargo, la naturaleza de los mercados puede ayudar para amainar esta sospecha. En el caso particular del mercado de productos de tabaco, existen motivos para creer que el precio puede comportarse de manera exógena. Por un lado, diversos estudios empíricos han caracterizado el mercado de productos de tabaco como un oligopolio (Bhuyan y López, 1997; Appelbaum, 1982; Barnett et al., 1995; Delipalla y O’Donnell, 2001). Por el otro, dado que la fijación de impuestos y el control de precios ha sido una herramienta aplicada en el mercado de tabaco, el precio de esos productos está influido por estas medidas para contener el tabaquismo.



			En atención a los estudios de Wilkins et al. (2003) y Nguyen et al. (2012) utilizamos como variables instrumentales el impuesto al tabaco, así como rezagos y adelantos de sus precios.



			En nuestro caso, se usó la prueba de especificación de Hausman (1978) para detectar la endogeneidad en los modelos de adicción miope y racional. Al encontrar evidencia de endogeneidad, el modelo fue estimado por mínimos cuadrados de dos etapas con variables instrumentales. Se presentaron las pruebas para diferentes combinaciones de instrumentos. En los modelos de adicción miope se utilizan dos rezagos y dos adelantos del precio, un rezago y un adelanto del precio, dos rezagos y dos adelantos del precio. En los modelos de adicción racional se utilizaron los mismos instrumentos y se añadió el IEPS. El número de instrumentos en cada caso fue para tener un mayor número de instrumentos que de variables potencialmente endógenas, y de esta manera probar estadísticamente su validez.



			En la prueba de Hausman la hipótesis nula es que las variables del rezago y el adelanto de la variable dependiente son exógenas. Al rechazar esta hipótesis existe evidencia de endogeneidad. La prueba de validez de instrumentos nos ayuda a determinar si el modelo está sobreidentificado, en cuyo caso los instrumentos serían válidos. Al rechazar la hipótesis nula de sobreidenificación habría evidencia de que los instrumentos pudieran no ser válidos.
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			RESULTADOS



			Con respecto a las propiedades de las series de tiempo, tanto en la versión en niveles como en la logarítmica, encontramos que las variables empleadas en este artículo, sin incluir las binarias, tienen algún tipo de tendencia. En el cuadro 4 se presentan las pruebas de Dickey-Fuller utilizadas para probar la existencia de raíz unitaria en las series. Empleamos un rezago de la serie, así como especificaciones con y sin intercepto, ya que esta prueba es sensible tanto a la especificación utilizada como al número de datos.



			En todos los casos, los estadísticos de las pruebas Dickey-Fuller no permiten rechazar la hipótesis nula de que las series tengan raíz unitaria, tanto en niveles como en logaritmos. Por su parte, las pruebas realizadas en la primera diferencia de cada una de las series rechazan la hipótesis nula de no-estacionariedad. Por lo tanto, se concluye que las series en niveles son integradas de orden uno, mientras que las series en primera diferencia son integradas de orden cero.



			El estadístico de prueba Granger-Engle de cointegración para el modelo en niveles fue de ‒5.77, y para el modelo en logaritmos de ‒6.18. En ambos casos el valor del estadístico de prueba fue menor a los valores teóricos, por lo que los residuales de las regresiones son integradas de orden cero, lo que implica que las variables están cointegradas. Al rechazar la hipótesis nula de no-estacionariedad, los residuales son de orden cero y las variables están cointegradas. Así, aunque las variables son integradas de orden uno, es adecuado estimar los modelos lineal y logarítmico en niveles.



			En el cuadro 5 se proporcionan a manera de referencia los resultados de las estimaciones por mínimos cuadrados ordinarios. Los estadísticos de prueba para heteroscedasticidad (Breusch-Pagan) y autocorrelación (Breusch-Godfrey) se muestran en los penúltimos renglones de este cuadro. En los modelos lineales no fue posible rechazar las hipótesis de homoscedasticidad y no-autocorrelación, mientras que aquéllos estimados en logaritmos naturales presentaron heteroscedasticidad. Además, el modelo de adicción miope, estimado en logaritmos naturales, también presenta autocorrelación. De esta forma, y para efectos de análisis, se tomó la estimación por mínimos cuadrados ordinarios del modelo convencional; en tanto que, ante la presencia de heteroscedasticidad, los modelos en logaritmos naturales fueron estimados por mínimos cuadrados ordinarios con errores robustos; finalmente, al modelo de adicción miope se le aplicó la transformación Prais-Winsten (cuadro 7).



			Como se mencionó en la sección de metodología, en los modelos de adicción miope y racional la inclusión de rezagos y adelantos del consumo de tabaco puede crear el problema de endogeneidad. De forma como se sugiere en trabajos relacionados, las variables instrumentales que se han utilizado son comunes en la estimación de los modelos de adicción miope y racional (Wilkins et al., 2003; Nguyen et al., 2012). Además, es interesante notar que, de acuerdo con la regla práctica de correlación parcial entre las variables que se sospechan endógenas y las variables instrumentales, el consumo de tabaco rezagado tiene una correlación de ‒0.5 con el primer rezago del precio, una de ‒0.49 con el segundo y una correlación de 0.42 con el adelanto del precio. De igual modo, el consumo adelantado de tabaco muestra una correlación de ‒0.5 y ‒0.54 con el rezago y adelanto del precio, respectivamente.



			Los estadísticos de prueba para determinar si los modelos de adicción miope y de adicción racional presentan endogeneidad se muestran en el cuadro 6. En ese mismo cuadro se incluye el estadístico de prueba para validar los instrumentos. La especificación en niveles del modelo de adicción miope, donde las variables instrumentales son dos rezagos del precio del tabaco, presenta endogeneidad.



			Con respecto al modelo de adicción racional podemos apreciar en el cuadro 6 que la especificación en niveles con un rezago y un adelanto del precio del tabaco, y con el IEPS, muestra evidencia de endogeneidad y de que los instrumentos son adecuados.



			El cuadro 7 contiene los resultados de los modelos estimados de acuerdo con el proceso de calibración descrito en la metodología. Es interesante notar que los resultados de los diferentes modelos y especificaciones son consistentes en cuanto a la relación que guardan las variables independientes P y PIB con la demanda de tabaco. En todos los casos el precio guarda una relación inversa, y el ingreso per cápita una relación directa con la demanda de tabaco. Las estimaciones de los distintos modelos teóricos en la especificación lineal muestran, además, que tanto el parámetro del precio como aquél de la variable ingreso son estadísticamente diferentes de cero.



			Para discriminar entre los modelos estimados en la especificación en niveles, notemos, en los modelos de adicción miope y racional, que los parámetros del consumo rezagado no son significativos estadísticamente. Esto indica que la hipótesis de adicción en esos modelos no se cumple, ya que el consumo actual no depende del rezagado. De acuerdo con la estimación de la especificación en niveles del modelo convencional, si el índice de precios del tabaco aumenta diez puntos, entonces la demanda se reduciría en 7.5 cigarros per cápita. Asimismo, un aumento en el ingreso per cápita de mil pesos aumentará también el consumo per cápita de tabaco en 1.16 cigarrillos.



			La especificación logarítmica de los tres modelos estimados muestra que los parámetros de las variables precio e ingreso per cápita son estadísticamente significativos, sólo con excepción del parámetro del precio en el modelo de adicción miope. En las especificaciones logarítmicas los coeficientes de las variables continuas proporcionan un estimado de las elasticidades de la demanda de tabaco. En particular, de acuerdo con el modelo convencional, la elasticidad precio de la demanda de tabaco es de ‒0.1030, y la elasticidad de la demanda con respecto al ingreso estimada es de 1.2848.



			Toda vez que el parámetro de la variable rezagada en la especificación logarítmica del modelo de adicción miope es estadísticamente significativo, habría evidencia para validar los postulados de este modelo. El parámetro estimado de la variable rezagada para la demanda de tabaco permite obtener el factor que representa la proporción del ajuste total en la demanda que se materializa en la demanda de tabaco observada: 1 –0.3236 = 0.6764. De esta forma, la elasticidad precio de la demanda en el largo plazo sería el parámetro de la variable precio



			(‒0.068), mientras que la de corto plazo es de ‒0.046, que se obtiene multiplicando el factor de ajuste por la elasticidad de largo plazo.



			Estas elasticidades contrastan con las estimadas por Olivera et al. (2010) para el período 1994-2005. Al usar mínimos cuadrados ordinarios estiman que la elasticidad precio de la demanda es de ‒0.1414, mientras que en el largo plazo su estimado es de ‒0.25 al aplicar mínimos cuadrados ordinarios dinámicos. Las diferencias se pueden explicar por la desigualdad en el período de tiempo considerado, y por los distintos métodos de estimación.



			De acuerdo con los resultados del mismo modelo, nuestro estimado de la elasticidad ingreso de largo plazo es de 1.03, mientras que para el corto plazo es de 0.697.



			El coeficiente de la variable que indica la aprobación de la LGT no es estadísticamente significativo en ninguno de los modelos estimados. En relación con la variable PUB, los resultados muestran una relación negativa en las especificaciones logarítmicas, aunque es estadísticamente significativa sólo en el modelo de adicción racional.



			El interés central de este trabajo es el efecto de la regulación de empaque y etiquetado a través de las ASP. Las variables asociadas a las tres rondas de ASP analizadas en este estudio muestran un coeficiente negativo en todos los modelos estimados, que es estadísticamente significativo para la segunda y la tercera rondas en los tres modelos de las especificaciones en niveles y logarítmica.



			De acuerdo con los parámetros estimados de la especificación en niveles del modelo convencional, la segunda ronda de las ASP redujo el consumo en 22 cigarrillos per cápita, en tanto que la tercera ronda en 26. Así, según la especificación logarítmica, el parámetro estimado para PIC2 es de ‒0.3113. La exponencial de este parámetro (0.7325) representa el cociente entre la demanda cuando la segunda ronda de pictogramas estuvo vigente y la demanda de tabaco cuando dicha ronda no estuvo vigente. Con base en esto, la demanda de tabaco se habría reducido 26.8 % con la segunda ronda de pictogramas. Con este mismo modelo, el parámetro estimado para la tercera ronda de pictogramas (‒0.4617) implicaría que la reducción en la demanda fue alrededor de un 37 %.



			El modelo de adicción miope, en su especificación logarítmica, permite calcular y comparar la reducción en la demanda en el corto y largo plazos. El parámetro estimado para la segunda ronda de pictogramas (‒0.2266) indica una reducción en la demanda de 20.3 % en el largo plazo; en tanto que al usar de nuevo el factor de ajuste estimado en este modelo (0.6764), resulta que el efecto de corto plazo fue de 14.2 %. Para la tercera ronda de pictogramas el parámetro estimado (‒0.4215) implica una reducción en la demanda de tabaco de 24.8 % en el corto plazo y de 34.4 % en el largo plazo.
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			CONCLUSIONES



			En este artículo hemos estimado la demanda de tabaco en México de acuerdo con diferentes modelos de adicción, usando datos en series de tiempo trimestral desde el primer trimestre de 1994 y hasta el segundo trimestre de 2013. Nuestro objetivo ha sido analizar el efecto de la regulación de etiquetado y empaquetado en México, particularmente la implementada desde 2010 con las ASP sobre la demanda de tabaco.



			Los estudios previos para México (Thrasher et al., 2013a; Thrasher et al., 2013b; Reid et al., 2013; Regalado et al., 2013; Thrasher et al., 2012a; Thrasher et al., 2012b; Thrasher et al., 2007; Thrasher et al., 2006) han notado la efectividad de las ASP en reducir las asimetrías de información y las externalidades negativas en la industria del tabaco, pero no han estimado su efecto sobre la demanda. Mientras el estudio de Thrasher et al. (2006) encuentra que los fumadores asignan un menor valor a los cigarros cuyas cajetillas contienen ASP e infieren que los pictogramas traerían como consecuencia una reducción en la demanda; en este trabajo hemos estimado la reducción en consumo de tabaco producida por esta medida regulatoria.



			El principal hallazgo de la investigación es que la segunda y la tercera rondas de pictogramas causaron una reducción significativa y consistente en el consumo de tabaco, independientemente de la especificación y el modelo teórico adoptado. Igualmente consistente fue el resultado de la primera ronda, que no trajo un efecto significativo sobre el consumo de tabaco. Una explicación parcial de este resultado es que el efecto de los pictogramas en el consumo agregado se manifestó hasta la segunda ronda. Los resultados del modelo convencional, en su especificación en niveles, muestran que el consumo per cápita se redujo en 22 cigarrillos con la segunda ronda de pictogramas, y 26 cigarrillos con la tercera. Los efectos estimados a través del modelo de adicción miope, en su especificación logarítmica, indican que la segunda ronda causó una reducción en la demanda de 20.3 % en el largo plazo, y de 14.2 % en el corto plazo; en tanto que la tercera ronda redujo la demanda en 24.8 % en el corto plazo y 34.4 % en el largo plazo.



			En la metodología se abordaron detalladamente todos los aspectos estadísticos que se pudieron presentar en la estimación de los modelos. Desde las características de las series de tiempo, hasta le estimación por mínimos cuadrados en dos etapas. Aunque creemos que de las estadísticas agregadas a escala nacional, la forma en que se cuantificó la demanda —producción de tabaco más importaciones— es la más adecuada, los resultados están condicionados a esta aproximación. Además de la variable independiente que se usó, también existen datos sobre las ventas de tabaco, tanto en unidades como en valor. El inconveniente de usar las ventas como aproximación de la demanda es que su comportamiento puede verse influido por las políticas de distribución e inventario de los fabricantes de productos de tabaco.



			Por otro lado, si bien encontramos un efecto significativo de las ASP, el método empleado en esta investigación no indica en cuánto tiempo se manifiesta su efecto. Ése es un campo importante de futuras investigaciones.
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			RESUMEN



			En el presente artículo se examina la evolución de la política monetaria de las economías que conforman el Tratado de Libre Comercio de Norteamérica (TLCAN), para el periodo 1980-2015. Con base en un análisis empírico, que incluye el escrutinio de hechos estilizados de las variables monetarias de Canadá, Estados Unidos y México, pruebas de causalidad de Granger y modelos de corrección de errores (VEC), se concluye que, en paralelo al proceso de integración comercial de estos países, el lado monetario del TLCAN exhibe divergencias y convergencias que implican una integración asimétrica de la economía mexicana con Estados Unidos y, en menor medida, con Canadá.
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			ABSTRACT



			This paper examines the monetary evolution of the North American Free Trade Agreement (NAFTA) economies for the period 1980-2015. On the basis of empirical analysis that includes thorough examination of stylized facts regarding monetary variables from Canada, the United States and Mexico, Granger causality tests and vector error correction models (VEC), we conclude that parallel with the countries’ commercial incorporation, monetarily NAFTA exhibits divergences and convergences, implying asymmetric incorporation of the Mexican economy into the U.S. and to a lesser extent, Canada.
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			INTRODUCCIÓN



			El TLCAN configura la integración comercial y financiera entre Canadá, Estados Unidos y México en un esquema en el que cada economía ha preservado su propia moneda y opera con un marco de política monetaria similar, el de metas de inflación (MI). Dado el alto grado de unificación comercial entre los tres países (comercio total de EU $ 2.8 mil millones diarios) es oportuno cuestionar si ello ha propiciado un proceso de convergencia (o divergencia) monetaria entre las tres economías, que facilite o entorpezca el intercambio comercial, tema insuficientemente discutido hasta ahora. (Temprano, 2002; Lederman, Maloney y Serven, 2005; Kammel, 2009; Blecker y Seccareccia, 2008; Puchet y Punzo, 2001).



			Canadá adoptó un marco de política monetaria de MI en 1991, México lo hizo formalmente en 2001 y la Fed (Reserva Federal) de Estados Unidos lo utilizó de forma implícita, flexible y pragmática en los años de la llamada Gran Moderación (1982-2007), hasta que, por el influjo de los efectos de la crisis de 2007, a partir de diciembre 2008 comenzó a operar con una política no convencional centrada en la flexibilización cuantitativa con el propósito de estimular el crecimiento económico (Bernanke, 2015a). En los tres países el principal instrumento de política monetaria de MI es la tasa de interés.



			El objetivo de este trabajo es explorar el grado de convergencia de la política monetaria de los países que integran el TLCAN. La hipótesis consiste en que ha ocurrido una convergencia formal en el contexto institucional de la política monetaria (autonomía de los bancos centrales, adopción del esquema de MI como esquema de política monetaria y establecimiento de un esquema de tipo de cambio flexible) y una divergencia real en la evolución de las variables monetarias fundamentales (tasa de interés, tipo de cambio, oferta y demanda de dinero) de las tres economías que integran el Tratado.



			La composición del artículo es la siguiente: además de esta introducción, se presenta una revisión sucinta de la bibliografía sobre MI y sobre la integración monetaria entre los países de estudio, para después analizar algunos hechos estilizados relevantes de la política monetaria de Canadá, Estados Unidos y México durante el periodo de estudio, 1980-2017. Por último se realiza un análisis econométrico de las asimetrías monetarias expuestas antes como hechos estilizados y se plantea la conclusión del estudio.



			REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA



			Los tres países de estudio convergen en la adopción de un marco de política monetaria basado en el modelo MI, cuyo objetivo primordial es la estabilidad de precios (Bernanke y Mishkin, 1997; Taylor, 1993; Clarida, Gali y Gertler, 1999; Torres, 2003; Ball y Sheridan, 2004). El modelo MI, de acuerdo con Perrotini (2007), puede expresarse con las siguientes ecuaciones básicas que se interrelacionan para lograr el objetivo planteado:
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			Correspondientes a la demanda agregada (IS) para la primera ecuación, la curva de Phillips para la segunda y la regla de Taylor representada en la tercera ecuación, donde: r es la tasa de interés real, Y0 es la demanda agregada autónoma, yt es el nivel de ingreso observado en el periodo t, yT consiste en el nivel de ingreso objetivo, πt es la inflación observada, πt – 1 es la inflación observada de un periodo de tiempo anterior, yr representa la brecha de producto (yt - yT), πr es la brecha de inflación (πt – πT), πT es la inflación deseada, r* es la tasa natural de interés, ε1 y ε2 representan choques aleatorios. 



			El producto potencial consiste en la capacidad productiva máxima de la economía; la brecha del producto mide la intensidad de la presión inflacionaria y vincula a la economía real con la inflación. Su incremento eleva los precios debido a la presión de la demanda, induciendo a la autoridad monetaria a adoptar tasas de interés más elevadas que estabilicen la inflación. 



			En una economía abierta existe un vínculo directo entre la tasa de interés real (rt) y el tipo de cambio (et), expresado como sigue:
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			Si la relación entre el tipo de cambio y la tasa de interés real es unitaria, aquél obedece a la condición de paridad de tasas de interés, que representa un estado de equilibrio en el que la ganancia esperada, expresada en moneda nacional, es la misma para activos en moneda nacional y los denominados en divisa extranjera, siempre que no exista arbitraje.



			La experiencia de varios países con el modelo MI ha sido analizada por diversos autores (McCallum, 1996; Bernanke, et al., 1999; Cecchetti y Ehrmann, 2002; Neumann y von Hagen, 2002; entre otros). El uso y aplicación de reglas monetarias en Canadá, Estados Unidos y México presenta particularidades derivadas de las características estructurales respectivas (Torres, 2003; Philippe, Corbett y Perrier, 2006; Nakata y Schmidtz, 2016).



			A continuación presentamos tres reglas propuestas como aproximación a la regla de política monetaria utilizada por cada banco central, lo cual demuestra que la adopción de MI tiene características propias en cada país.



			Philippe et al. (2006) plantean una regla de política monetaria para Canadá caracterizada por minimizar una función de pérdida que refleja las preferencias de la autoridad monetaria ante las fluctuaciones de la inflación, el producto y la tasa de interés, regla que se representa así:
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			Donde R es la tasa de interés, R* es la tasa natural de interés, π*t es la meta de inflación, πat+h es la tasa de inflación trimestral (anualizada), Rt-1 es la tasa de interés del periodo anterior, θR es el coeficiente de la tasa de interés rezagada, el subíndice h es el horizonte de retroalimentación, θπ es la respuesta a largo plazo de la tasa de interés ante los movimientos en la inflación, θy es la respuesta en el largo plazo de la tasa de interés a los cambios en la brecha de producción, y YGAPt es la brecha de producto.



			La ecuación (5) es una propuesta de regla para la tasa de inflación trimestral, basada en pronósticos con un horizonte de retro-efectos de dos trimestres, un elevado coeficiente de inflación (20.0), un coeficiente mucho más pequeño en la brecha del producto (0.35) y un coeficiente relativamente grande de la tasa de interés rezagada (0.95).



			La parametrización óptima se calcula mediante simulaciones estocásticas que estiman la volatilidad, la persistencia de la inflación, la brecha del producto y las tasas de interés. Un supuesto relevante del modelo es que los agentes tienen perfecto conocimiento del modelo y de las perturbaciones que afectan a la economía (Philippe et al., 2006).



			Antes de la crisis financiera de 2007-2009, en Estados Unidos la Fed operó pragmáticamente ciñéndose a algún tipo de regla de Taylor durante etapas de tranquilidad financiera (Woodford, 2003) y disminuyendo drásticamente la tasa de interés de descuento y/o la de los fondos federales e incrementando el crédito a los bancos en momentos de turbulencia financiera4 (Bernanke, 2012). Es por ello que se dice que la Fed ha practicado una política de desinflación oportunista (Orphanides et al., 1997). El logro de las políticas monetarias aplicadas en Estados Unidos se sustenta en la obtención de niveles de inflación bajos y estables (Goodfriend, 2003).



			Por su parte, Nakata y Schmidtz (2016) proponen una regla de política monetaria modificada para Estados Unidos: eliminan la brecha entre el parámetro de inflación objetivo y el riesgo de estado estacionario, de modo que el flujo de la inflación es igual al parámetro de metas de inflación en la regla de política. Los autores demuestran que esta modificación es matemáticamente equivalente a ajustar el valor asignado al parámetro inflación-objetivo en la regla de política estándar, pero tiene la ventaja de que el parámetro de metas de inflación puede interpretarse estructuralmente como objetivo de inflación del banco central. El resultado es la siguiente ecuación:
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			Donde R*t representa el valor hipotético de la tasa de interés nominal a corto plazo, πpt es la tasa de inflación, sππCB es el valor del parámetro de metas de inflación; es decir, el valor objetivo del banco central [image: ], es el intercepto de la versión linealizada de la regla de política monetaria; es decir, el estado de equilibrio determinista de R*t, Ŷt es el componente cíclico del producto, ŶDSS es el estado de equilibrio determinista de Ŷt, R*t-1 es la tasa de interés nominal de un periodo anterior, β es la tasa de descuento, α es la tasa de crecimiento tendencial de la productividad, xc es la elasticidad intertemporal de sustitución inversa del consumo, pR es el parámetro suavizado de la tasa de interés en la regla de Taylor, ψπ es el coeficiente de inflación en la regla de Taylor, ψy es el coeficiente de la brecha del producto en la regla de Taylor.



			En el caso de México, Torres (2003) presenta el siguiente modelo como la mejor aproximación de la ecuación de la tasa de interés:
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			Donde it es la tasa de interés nominal, (k + απ*t + n) representa la tasa de interés nominal de largo plazo, los parámetros β, y y ψ miden la magnitud de la respuesta del instrumento de política monetaria respecto a la brecha de inflación, del producto y de la variable elegida como parte explicativa del modelo (tipo de cambio, riesgo país, etc.) respectivamente; [πt + n - π*t + n] es la expectativa de la brecha de inflación, [yt + k - y*t + k] es la expectativa de la brecha del producto, it –1 representa la tasa de interés de un periodo anterior y Et[zt + m] la expectativa del riesgo país, el cual suma a la tasa de interés el efecto de los mercados financieros internacionales.



			El aporte teórico de esta ecuación consiste en proponer una regla de política monetaria extendida respecto a la regla monetaria básica, que incluye en el análisis variables macroeconómicas diferentes a la inflación y el producto que inciden en las tasas de interés, procurando una relación de equilibrio entre variables de manera que se procure conocer las presiones sobre las tasas de interés cuando éstas provengan de eventos no considerados en la regla monetaria básica y tener una aproximación acerca de ella, si las tasas de interés se determinan mirando hacia adelante o hacia atrás. Por otro lado, el diferencial entre las tasas de interés de largo y corto plazos en México tiene como propósito reconocer el efecto de la incertidumbre derivada de eventos internos. Se espera de ambos un efecto positivo sobre la tasa de interés nominal.



			La regla representada en la ecuación (7) sugiere que el proceso por el que se determinan las tasas de interés es prospectivo (forward looking), los resultados de su estimación proveen un parámetro β estadísticamente >1 y un parámetro ϕ estadísticamente no diferente de cero. El aumento en la tasa de interés nominal propicia un incremento en la tasa de interés real en respuesta a la inflación esperada, mas no en respuesta a la inflación rezagada.



			Por otra parte, Galindo y Ros (2006) aseveran que el actual régimen de política monetaria ha propiciado la convergencia entre la meta de inflación y el valor real, en un contexto de descenso de la tasa inflación, además de haber contribuido a reducir el coeficiente de la transmisión de las variaciones del tipo de cambio a la inflación.



			Carrasco y Ferreiro (2014) analizan el impacto de la política de MI en el proceso de convergencia de las tasas de inflación entre América Latina y Estados Unidos; afirman que ni la caída de la inflación ni la convergencia de la inflación entre México y Estados Unidos pueden atribuirse exclusivamente a la adopción de la política de MI, ya que países con otras estrategias de política monetaria también han reducido los niveles y la dispersión de sus tasas de inflación, entre ellos: Argentina, Bolivia, Ecuador y Paraguay, cuya estabilidad macroeconómica se asienta en una especial vigilancia de la evolución del tipo de cambio, con similitudes en la búsqueda del control inflacionario, aplicando reformas que evitaron solventar el déficit fiscal con la emisión de moneda.



			Bayoumi y Eichengreen (1994) discuten la conveniencia de una integración monetaria entre los integrantes del TLCAN. Afirman que México se caracteriza por choques de oferta significativos correlacionados de forma negativa con choques de oferta que afectan a las regiones industriales de Estados Unidos, por lo que la fijación de la moneda mexicana en términos del dólar tendría un costo alto para México.



			Lalonde y St.-Amand (1995) sostienen que los choques de la economía mexicana difieren bastante de los de Estados Unidos y Canadá. Ante choques internos o externos, una unión monetaria tendría un costo enorme para México en términos de estabilidad económica. Tras analizar las implicaciones de una hipotética unión monetaria en América del Norte, Morales (2001) afirma que ésta no podría llevarse a cabo por tres razones: porque existe un saldo neto desfavorable de posibles ventajas y desventajas, porque difícilmente puede llegarse a consenso político y porque pueden no satisfacerse algunas condiciones del proceso de transición hacia ella. Contrario a Morales (2001), Temprano (2002) evalúa la conveniencia de la integración monetaria subregional en América Latina. Él aplica la teoría de las áreas monetarias óptimas y sugiere que tan sólo los países del TLCAN pueden llegar a una integración monetaria gracias a su alto grado de integración comercial, financiera y macroeconómica; el resto de las regiones aún requiere coordinación económica. En un análisis comparativo de las principales variables monetarias de México y Estados Unidos, Lederman, Maloney y Serven (2005) encuentran pocos indicios de un aumento en la sincronización de la política monetaria tras el TLCAN.



			Los estrechos vínculos económicos entre los países del TLCAN inducen el debate sobre la implementación de una moneda única, ya sea mediante la dolarización o una unión monetaria; la crisis de México en 1995 fue un elemento de apoyo ante su postura (Chriszt, 2000). Kammel (2009) afirma que la integración monetaria en América del Norte es óptima si se cumplen ciertos criterios y si los líderes políticos se dan cuenta de las ventajas económicas que ello representa. 



			Por su parte, Blecker y Seccareccia (2008) sostienen que una mayor integración monetaria en América del Norte y la creación de bloques monetarios no es una solución viable, la alternativa que sugieren es una reforma profunda del sistema de pagos global que mantenga intacta la capacidad de los gobiernos nacionales para aplicar políticas macroeconómicas independientes, conservando sus respectivas monedas nacionales y su soberanía monetaria.



			A más de veinte años de experiencia de integración comercial, la interrogante de si la convergencia comercial ha inducido o no un proceso de convergencia monetaria ha sido escasamente abordada en los análisis empíricos, hecho que torna relevante la averiguación aquí propuesta, y en ello estriba la contribución del presente artículo al debate correspondiente.



			Las ecuaciones 5, 6 y 7 corresponden a un marco de referencia de política monetaria de los tres países que integran el TLCAN, donde se pueden evidenciar las prioridades de cada nación. Canadá y México han puesto más atención en el control de la inflación, mientras que para EU la propuesta planteada en la ecuación 6 representa una extensión para incluir la productividad y el consumo, variables causales del crecimiento económico. Lo anterior permite un primer acercamiento a la comprobación de la hipótesis planteada para este trabajo en términos de asimetrías o divergencia monetaria.



			HECHOS ESTILIZADOS



			El TLCAN ha profundizado la relación comercial de México principalmente con Estados Unidos y con Canadá de forma discreta. El intercambio comercial trilateral diario sobrepasa los 2 600 millones de dólares (mdd). Según datos de Comtra de Estados Unidos es el principal socio comercial de México, ya que para el 2017 compra el 80 % de sus exportaciones y en México el 46.4 % de las importaciones provienen de su vecino del norte. Canadá es su segundo socio comercial, aunque con una menor integración, pues 2.8 % de las exportaciones de México tienen ese destino y 2.3 % de las importaciones de México provienen de dicho país. No necesariamente una integración comercial debiera vincularse a una integración monetaria, de ahí la pertinencia de indagar si entre los integrantes del TLCAN se verifica un proceso de convergencia o de divergencia monetaria.



			Analizamos aquí brevemente la gestión monetaria de los bancos centrales; la información estadística procede de la Federal Reserve Economic Data (FRED), del Banco de México (Banxico) y el Banco Mundial (BM); utilizamos series mensuales. El periodo de 1980 a 2017 permite analizar dos hechos relevantes: la entrada en vigor del TLCAN en 1994 y en 2001 la adopción del modelo MI como marco de política monetaria. Las variables utilizadas son las siguientes:
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			Estados Unidos adoptó el enfoque de metas monetarias (MM) en 1975, y comenzó a anunciar públicamente las metas de crecimiento para sus agregados monetarios, aunque en la práctica el cumplimiento de tales metas no fue prioridad. En 1993 Alan Greenspan declaró en el Congreso el desuso por parte de la Fed de las MM. Por su parte, Canadá adoptó un programa de gradualismo monetario (crecimiento de M1C) para abatir la inflación (Mishkin, 2000); el resurgimiento de la inflación en 1982 condujo al abandono de las MM y a la adopción formal de MI en 1991. 



			De 1995 al año 2000 la política monetaria en México se enfocó en el anclaje de las expectativas inflacionarias con base en el régimen de encaje promedio cero. Pese a la adopción formal del régimen MI, de 2001 a 2007 el corto continuó siendo el instrumento de política monetaria, hasta enero de 2008. La gráfica 1 ilustra la tasa de crecimiento de la oferta monetaria de los tres países, representada por la masa monetaria, y la gráfica 2 muestra la tasa de crecimiento de la demanda de dinero de las tres economías, constituida por el crédito interno provisto por el sector bancario. La innovación financiera transformó significativamente la velocidad de circulación del dinero, por lo que la efectividad de las metas de agregados monetarios como instrumento de política disminuyó.
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			En fechas recientes, los tres países han convergido en el control de la inflación (Canadá pasó de 4.7 % en 1990 a 1.4 % en 2015, México transitó de 26.6 % a 2.8 % y Estados Unidos de 5.3 % a 1.2 %) y tasas de interés (en Canadá, al inicio del periodo de estudio, fue de 11.78 % y al finalizar el mismo de 1 %; en México se contrajo de 34.8 % a 6.7 y en Estados Unidos pasó de 8.1 % a 1 %). Después de haber reducido la inflación de 10 % a poco más de 4 % a finales de 1990, el Banco de Canadá instituyó formalmente el régimen de metas de inflación en febrero de 1991. La gráfica 3 muestra el comportamiento de la tasa de interés –el instrumento de política monetaria–, el tipo de cambio y la inflación de Canadá. 
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			El Banco de Canadá ha ajustado a lo largo del tiempo la forma en que establece la tasa de interés principal: de 1980 a 1996 aplicó una tasa de interés variable, fijada en 25 puntos base por encima del rendimiento promedio de las letras del Tesoro a tres meses. Durante el periodo que va de 1990 a 2015 destacan la estabilidad del dólar canadiense y la convergencia entre el tipo de cambio, la tasa de interés y la tasa de inflación.
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			De 1987 a 1993 la Fed de Estados Unidos mantuvo una política monetaria restrictiva para abatir la inflación. En contraste, de 2002 a 2005 la tasa de los fondos federales fue inusualmente baja. Posteriormente, a medida que la demanda de viviendas se disparó, los precios de los bienes raíces prácticamente se duplicaron y la tasa de interés aumentó a 5.25 %. El estallido de la crisis financiera condujo a la Fed a reducir la tasa de interés de los fondos federales al límite cero, y la mantuvo así durante el periodo de 2008 a 2015 (ver gráfica 4). 



			En México el tipo de cambio funcionó como ancla nominal de los precios de 1988 a 1994; en 1991 se introdujeron mini deslizamientos del tipo de cambio preestablecidos dentro de las bandas de flotación, mecanismo de ajuste que contribuyó a la sobrevaluación del peso (Garriga, 2010). En 1999, Banxico se propuso como objetivo la convergencia con la tasa de inflación de los principales socios comerciales de México, y en 2001 inició la convergencia gradual a un esquema de objetivos de inflación para, finalmente, en enero de 2008, adoptar como objetivo operacional la tasa de interés interbancaria a un día (tasa de fondeo bancario) en reemplazo del saldo sobre las cuentas corrientes;5 la trayectoria descendente de la inflación y la tasa de interés es evidente ante la adopción de MI (ver gráfica 5). 
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			Tras la liberalización de la cuenta de capital de México, se ha procurado la atracción de capitales extranjeros mediante inversión de cartera, para lo cual ha sido útil mantener una tasa de interés objetivo por encima de la de Estados Unidos (ver grafica 6). Las divisas que entran por esta vía han compensado de manera parcial el déficit en cuenta corriente de México. Lo anterior pone en evidencia la integración en flujos financieros que resulta para México con Estados Unidos. Sin embargo, la relación entre ambos países es tal, que el ciclo económico de México está sincronizado con el de EU por la vía comercial, pues, como se expuso antes, EU es el principal destino de las exportaciones mexicanas. Así, el crecimiento económico de México es altamente sensible a la demanda estadounidense.



			El tipo de cambio es una variable que ejerce efectos desiguales en las economías que conforman el TLCAN. Para Canadá, el valor de su moneda es muy cercano a la unidad respecto al dólar, sin ejercer presiones inflacionarias, mientras que para México, con una estrategia exportadora, resulta útil un tipo de cambio depreciado, que produzca precios relativos que incentiven la exportación. Estados Unidos se encuentra en una situación de hegemonía mundial en donde una de sus expresiones es el dólar americano como moneda de curso legal para transacciones internacionales, sin ejercer el tipo de cambio distorsiones para preservar el poder adquisitivo de su moneda.
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			A partir de la plena adopción de la tasa de interés como instrumento de política monetaria se observa una menor volatilidad en su comportamiento. El tipo de cambio del peso respecto del dólar, por el contrario, tiende a alejarse de la inflación y la tasa de interés a partir de la crisis financiera de 2007-2008. La explicación coyuntural de este comportamiento consiste en los movimientos masivos de capitales, la elevada volatilidad del peso frente al dólar y las posiciones en derivados financieros sobre el tipo de cambio mantenidas por las empresas mexicanas. Además, para una economía como la mexicana es necesaria la captación de capitales, que representen un flujo de divisas que procuren un tipo de cambio estable.



			La adopción del régimen de MI ha inducido un proceso de convergencia de las variables monetarias al interior de cada una de las economías que conforman el TLCAN, aunque con grados y velocidades distintos, de acuerdo con las prioridades de cada caso. A partir de la adopción del marco de política monetaria de MI, las tasas de interés de los bancos centrales de Canadá, Estados Unidos y México han tendido a converger. Si bien la de México sistemáticamente excede a las de Canadá y Estados Unidos, por las razones antes expuestas, la convergencia entre las tasas de interés se acentúa a partir de la Gran Recesión que inició en 2007.



			La crisis financiera condujo a las autoridades monetarias a buscar objetivos prioritarios para sus economías. Canadá y Estados Unidos han buscado incentivar el consumo y el empleo con tasas de interés cercanas a cero, mientras que México ha buscado estabilidad y control inflacionario con una tasa de interés que además sea atractiva para los inversionistas financieros. El pragmatismo monetario de la Fed ha inducido esta tendencia de las tasas de interés hacia el límite cero en las tres economías de América del Norte. Este fenómeno ha dado lugar a un debate sobre la menor efectividad del canal de transmisión de la política monetaria convencional, particularmente en Estados Unidos (Bernanke, 2015b).  



			Por lo tanto, resulta evidente la existencia de una divergencia parcial en cuanto al instrumento de política monetaria: los tres países utilizan la tasa de interés; el instrumento es el mismo, pero la forma en cómo se aplica difiere. A diferencia de Canadá y Estados Unidos, México ha mantenido una tasa de interés más elevada. Cuando la tasa de los fondos federales de Estados Unidos llegó al límite cero, tras la crisis la Fed, abandonó la política monetaria convencional y adoptó una política monetaria no convencional (Bernanke, 2015b). Cabe puntualizar que por política monetaria no convencional debe entenderse la instauración de políticas de tasa de interés cero, flexibilización cuantitativa y forward guidance.



			Conjuntamente, el Banco Central de Canadá disminuyó su tasa de interés oficial e intervino en los mercados de divisas. Al igual que Estados Unidos, pero en menor medida, puso en marcha un conjunto de medidas de política monetaria no convencional adaptadas a su entorno institucional. Desde la adopción del modelo de MI se aprecia una gradual convergencia de la inflación en los tres países en cuestión; de hecho, a partir de 2001 la brecha de inflación entre Canadá, Estados Unidos y México se ha reducido de manera significativa.



			ANÁLISIS ECONOMÉTRICO



			Para documentar las tendencias de convergencia y divergencia en materia de política monetaria entre Canadá, Estados Unidos y México en esta sección obtenemos coeficientes de correlación, estimamos pruebas de causalidad de Granger y modelos VEC, utilizando datos de FRED, Banxico y BM del periodo 1980-2015 (observaciones mensuales). 



			Las bondades de la metodología empleada consisten, para el test de Granger, en que es aplicable a modelos de dos o más variables, y es u método en dos etapas que se basa en residuos estimados, además de que asume a priori que existe un solo vector de cointegración en el modelo y el resultado de este test de cointegración puede cambiar de acuerdo con la variable que se seleccione como variable dependiente.



			Por otra parte, los modelos VEC han sido ampliamente utilizados para explorar la relación causal entre variables de series de tiempo. Tomando en cuenta las propiedades dinámicas e interacciones de estas series, la elección de este método se realizó a partir de conocer la correlación entre variables seleccionadas para esta investigación (ver tabla 2) y de esta manera conocer la ecuación de cointegración para estas series.



			La metodología empleada en este trabajo ha sido utilizada por otros autores para explorar la causalidad entre variables monetarias, como es el caso del trabajo realizado por Gómez y Rodríguez (2016), en el que realizan un análisis de la relación de causalidad entre el índice de precios del productor y del consumidor, incorporando variables que capturan el mecanismo de transmisión monetaria: el caso de los países miembros del TLCAN. Mediante pruebas de raíz unitaria por la metodología de Dickey-Fuller y de causalidad afirman causalidad bidireccional de los precios del productor a los del consumidor y viceversa para el caso de Canadá y México, mediante la inflación, y en el caso de Estados Unidos también demostraron causalidad bidireccional, utilizando el índice de precios.



			 Cavazos y Rivas (2009) realizaron un análisis con modelos multivariados de series de tiempo VEC y VAR para comprobar la hipótesis de Fisher en México y Estados Unidos, que considera que la tasa de interés real sólo varía en el corto plazo y en el largo plazo el dinero es neutral, encontrando que se verifica la hipótesis de Fisher de forma parcial para México, pero no para Estados Unidos y que la inflación de México posee un componente inercial que dura cuatro meses y explica 80 % de las variaciones inflacionarias.



			En otro trabajo, Castellanos (2000) realizó un análisis mediante pruebas de Dickey-Fuller aumentada, pruebas de causalidad de Granger y un modelo de vectores autorregresivos (VAR) para medir y determinar si existe correlación entre la política monetaria del Banco de México, a partir de las variaciones en su objetivo de saldo acumulados en las cuentas corrientes con la banca, sobre la estructura de tasas de interés para México, encontrando una relación de cointegración entre la tasa de fondeo y la tasa de interés de los CETES y mediante los modelos de corrección de error encontró que el “corto” tiene un mayor efecto en la tasa de interés de CETES de corto plazo, respecto a la tasa de interés de CETES de largo plazo.



			Para esta investigación se estimaron primero los coeficientes de correlación bilaterales entre variables de política monetaria de los tres países para dos periodos de tiempo: la etapa previa al TLCAN (1980-1993) y la fase posterior (1994-2015). Entre México y Estados Unidos la correlación entre la masa monetaria, el crédito interno provisto por el sector bancario, la tasa de interés objetivo, la tasa de interés real, la inflación se incrementó de manera significativa en la fase posterior al TLCAN. Entre México y Canadá ocurrió lo mismo pero en menor medida; entre Estados Unidos y Canadá la correlación entre variables de política monetaria ya era elevada antes del TLCAN (véase tabla 2).
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			Para analizar la relación entre los objetivos de política monetaria de los bancos centrales de Canadá, Estados Unidos y México, así como sus instrumentos, estimamos los coeficientes de correlación (ver tabla 3). Entre TIEU y TIC existe una correlación positiva y fuerte, mientras que entre TIC y TIM la correlación es menor, aunque significativa y positiva. La correlación entre TIEU y TIM es positiva y más moderada que en los otros casos; la correlación de la IEU e IC es positiva y significativa, la observada entre IEU e IM es débilmente positiva y la IM e IC es aún más débil.
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			La correlación entre variables económicas no implica causalidad, por ello, antes de estimar la causalidad en el sentido de Granger entre las tasas de interés y los niveles de inflación de los países, se explora la existencia de raíces unitarias, mediante la prueba Augmented Dickey-Fuller. En las series de tasa de interés e inflación para los tres países todas se vuelven estacionarias en primeras diferencias (ver tabla 4).
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			La prueba de causalidad de Granger para las tasas de interés confirma una relación de causalidad bidireccional entre la TIEU y la TIC. En el caso de México, TIEU y TIC causan a TIM, lo cual explica la gradual convergencia en la tendencia, pero no en el nivel de las tasas de interés. Sin embargo, Estados Unidos ejerce una hegemonía monetaria sobre Canadá y México, determinada por el sentido de la causalidad y el elevado grado de correlación entre las principales variables de política monetaria. Particularmente, los movimientos en TIC y TIEU explican conjuntamente los cambios en TIM, resultado que revela una menor autonomía de México en el control del instrumento de la política monetaria vis-à-vis el control que Canadá y, sobre todo Estados Unidos, pueden ejercer en sus propias tasas de interés.
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			La gradual convergencia entre las tasas de interés se verifica en consonancia con una paulatina disminución de la brecha de inflación a partir de 2001. Canadá y Estados Unidos muestran una firme coincidencia en el periodo de estudio. Para identificar las relaciones de causalidad entre los niveles de inflación de las tres economías del TLCAN, se realizaron pruebas de causalidad de Granger con un nivel de significancia de 5 % en niveles y primeras diferencias. Los resultados sugieren una asimetría en la dinámica inflacionaria: la estabilidad de precios de México depende de la de Estados Unidos y, en menor medida, de la de Canadá. La estabilidad de precios de Canadá no depende de la de México, pero sí de la de Estados Unidos que, a su vez, en el sentido de Granger, tiene una inflación independiente respecto a sus dos socios (véase tabla 5).
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			Para fortalecer el análisis, se estiman seis modelos VEC, los tres primeros determinan la dinámica de cada una de las tasas de interés en el corto plazo y los tres restantes la de los niveles de inflación de cada país. El análisis parte de la tabla 4, determinando el orden de integración de las variables mediante la metodología VAR y el test de cointegración de Johansen, en donde se establecen los seis vectores de cointegración normalizados (V), que demuestran la existencia de una relación de largo plazo (véase tabla 6). 



			Con base en la tabla 7, la representación dinámica de la tasa de interés de Canadá a corto plazo está dada por la siguiente ecuación:



			TIC = –0.043703Vt–1 – 0.964442DTICt–1 – 0.967660DTICt–2 – 0.921421DTICt–3 + 0.618824DTIEUt–1 + 0.418462DTIEUt–2 – 0.381792DTIMt–1



			Donde: V = –0.138007 + TIC + 0.597175 * TIEU + 0.221107 * TIM



			La relación de largo plazo entre las tres tasas de interés está determinada por el vector de cointegración V, mientras que en el corto plazo la tasa de interés de Canadá se ajusta por sus propios rezagos, por la relación positiva con los rezagos de DTIEU y negativa con el rezago de DTIM.
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			Los coeficientes de la tabla 8 determinan la dinámica de la tasa de interés de México expresada en la siguiente ecuación, donde en el ajuste de corto plazo intervienen sus propios rezagos, una relación negativa con DTIEU y rezagos tanto de DTIEU como de DTIC.



			TIM = –0.019828Vt–1 – 0.349022DTMt–1 + 0.293122DTIMt–5 – 0.289952DTIEU + 0.45154DTIEUt–2 – 0.327407DTIEUt–3 – 1.109256DTICt–2 – 1.011240DTICt–3 – 0.694772DTICt–4



			Donde: V = TIM + 2.718045 * TIEU + 4.454448 * TIC
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			La relación de corto plazo entre la TIEU y las tasas de interés de México y Canadá se denota por la dependencia negativa con sus propios rezagos y con los de Canadá, asociados a la correspondencia positiva con los rezagos de México; está simbolizada por los parámetros de la tabla 9 y el vector de cointegración V, modelados en la siguiente ecuación:



			TIEU = –0.042558Vt–1 – 1.087837DTIEUt–4 – 0.95902DTICt–2 – 1.617943DTICt–3 + 0.612867DTIMt–2 + 0.645115DTIMt–5



			Donde: V = TIEU + 1.638843 * TIC + 0.367912 * TIM
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			La inflación de Canadá en el corto plazo se relaciona positivamente con sus rezagos, con DIEU y el tercer rezago de DIM, y negativamente con el segundo rezago de DIM. La tabla 10 contiene el valor de los parámetros y, conjuntamente con V, proveen como dinámica de ajuste de corto plazo la siguiente ecuación: 



			IC = –0.471531Vt–1 + 0.089226DICt–2 + 0.130752DICt–3 + 0.155122DICt–4 + 0.613418DIEU – 0.019470DIMt–2 + 0.013769DIMt–3



			Donde: V = IC – 0.506175 * IEU – 0.030519 * IM
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			Los parámetros de la tabla 11 muestran que la dinámica de corto plazo de la inflación en México depende de los rezagos de DIEU, DIC y sus rezagos, al igual que del vector de largo plazo (V). Se constituye en la siguiente ecuación:



			IM = –0.056965Vt–1 + 10.01536DIEUt–3 – 4.796857DIEUt–5 – 5.139092DIC – 10.87910DICt–3 + 6.027536DICt–5



			Donde: V = TIM + 2.37243 * IEU – 3.05758 * IC



			La dinámica de la IEU en el corto plazo está determinada por sus rezagos, por la relación positiva con DIM y DIC, y con los rezagos tanto de México como de Canadá. Los valores de la tabla 12 permiten expresarla en la siguiente ecuación:



			IEU = –0.00000015Vt–1 – 0.269652DIEUt–3 + 0.026834DIM – 0.014443DIMt–1 + 0.016092DIMt–2 – 0.025234DIMt–3 + 1.040369DIC + 0.601081DICt–3



			Donde: V = IEU + 0.068087 * IM + 1.996505 * IEU
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			La obtención de coeficientes de correlación bilaterales de las variables de política monetaria denota un aumento significativo de la correspondencia en su comportamiento en la fase posterior a la entrada en vigor del TLCAN. El test de causalidad de Granger, aplicado tanto al objetivo como al instrumento de política monetaria entre países, denota la hegemonía de Estados Unidos sobre México y en menor medida sobre Canadá, corolario que al ser contrastado con el análisis VEC resulta insuficiente, pues las dinámicas de corto y largo plazos entre objetivos e instrumentos muestran una reciprocidad más sólida entre las variables.



			La existencia de vectores de cointegración confirma una relación de largo plazo entre las tasas de interés y los niveles de precios de los tres países. La TIC es más sensible a la TIEU que a la TIM, mientras que la TIM es altamente perceptiva de los cambios en TIEU y TIC. Finalmente la TIEU es sensitiva a ambas tasas, pero en mucho mayor medida ante la TIC. 



			En cuanto a la correspondencia de largo plazo entre los niveles de precios, la inflación de Canadá es rígida ante movimientos en la IM y lo es menos ante variaciones en IEU; la IM es altamente sensible a las variaciones en los precios de Estados Unidos y Canadá, y los precios de Estados Unidos son afectados por las desviaciones en los precios de Canadá, y son rígidos en relación con los cambios en la IM. 



			En el corto plazo, tanto las tasas de interés como los niveles de precios se ajustan por sus propios rezagos, sumados a los de sus socios, siendo de mayor influencia Estados Unidos, seguido de Canadá. La contribución para la comprobación de la hipótesis planteada en este trabajo en este último apartado, a partir del escrutinio econométrico, permite evidenciar la existencia de un vínculo desigual entre las variables de política monetaria de los socios del TLCAN, el cual se acompaña de importantes divergencias de origen estructural, que representan desventajas para México, como es el caso de su necesidad de atraer capitales financieros, entre otras condiciones, a fin de ofrecer un premio mayor a los inversionistas que decidan colocar capitales en México.



			CONCLUSIONES



			En este documento hemos explorado el desempeño monetario de las tres economías que conforman el TLCAN. La liberalización comercial y financiera ha dado lugar a una sustancial integración de sus sectores reales. En la integración comercial no ha correspondido una concomitante convergencia entre las variables monetarias, y las prioridades de política monetaria difieren entre las tres economías, aunque en este sentido existen mayores coincidencias entre Canadá y Estados Unidos



			Los resultados de nuestro análisis nos permiten confirmar la hipótesis planteada en esta investigación, con matices adicionales a partir de las siguientes conclusiones: primero, aunque existe una convergencia formal, las economías del TLCAN operan con el mismo marco de política monetaria, cuyo objetivo primordial e instrumento son una tasa de inflación baja y estable y la tasa de interés, respectivamente. Además, existe un contexto institucional que se basa en una autoridad monetaria autónoma.



			Segundo, la evidencia empírica disponible para el periodo 1980-2015 revela que existen asimetrías no formales en el modus operandi monetario de estas economías. Al interior de cada una las tasas de inflación y de interés convergen en torno a niveles bajos (en el caso de México la tasa de interés desciende ligeramente más lento que la inflación, y el tipo de cambio tiende a apreciarse durante el proceso de convergencia hacia la estabilidad monetaria). Comparativamente, si bien las tasas de inflación de las tres economías tienden a converger, la tasa de interés de México excede de manera persistente a las de Canadá y Estados Unidos, lo cual limita el crecimiento del producto, pero coadyuva a la estabilidad macroeconómica y atrae capitales extranjeros. Por otro lado genera presiones en la moneda nacional y riesgo cambiario asociado a los préstamos en moneda extranjera, además de costos de fondeo más elevados para los bancos nacionales. Asimismo, el diferencial entre las tasas de inflación y de interés propicia una tendencia hacia la desalineación entre los tipos de cambio que se expresa en la forma de apreciación de la moneda mexicana, lo cual resta competitividad a los bienes comerciales nacionales. 



			Tercero, los coeficientes de correlación, las pruebas de causalidad de Granger y las estimaciones VEC revelan una correlación más estrecha entre las variables de política monetaria en la etapa posterior a la entrada en vigor del TLCAN; una relación de causalidad bidireccional entre TIEU y TIC, y ambas causan a TIM. Asimismo, IEU e IC determinan conjuntamente a IM. Por último, las dinámicas de corto y largo plazos de las tasas de interés y los niveles de inflación denotan una estrecha relación entre los tres países, caracterizada por la presencia de una hegemonía estadounidense, una creciente autonomía canadiense y la dependencia monetaria de México.



			Por lo anterior, es recomendable que, al priorizar la estabilidad de precios y niveles de inflación bajos, también se adopten políticas orientadas a un cambio estructural que permita abatir el diferencial de tasas de interés respecto a Estados Unidos y acelerar el crecimiento económico sin incurrir en desequilibrios de balanza de pagos y mayor inflación.
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					04 La Fed se apartó del canon de la regla de Taylor en los siguientes episodios de turbulencia financiera: el colapso del mercado de valores de Wall Street en 1987; la crisis de deuda de Rusia en 1998; durante 2003-2006 como consecuencia de la recesión que siguió al colapso del índice Nasdaq por el estallido de la burbuja “dot.com” en 2001 y en 2009-2016 para contrarrestar la Gran Recesión detonada por la crisis hipotecaria subprime.

				

					05 Bajo el régimen de saldos acumulados operaba la tasa de interés interbancaria de equilibrio (TIIE) A 28 DÍAS.

				

		









		


			



		Medición de la marginación financiera en México:
un enfoque de clases latentes1



			Measurement of Financial Marginalization in Mexico: A Latent Class Approach



			José Carlos González Núñez2 y Delfino Vargas Chanes3



			RESUMEN



			La medición de la marginación financiera se discute en los medios políticos, académicos y organizaciones públicas y privadas con la finalidad de implementar políticas públicas para el desarrollo de un sistema financiero incluyente y solvente. El trabajo tiene como objetivo construir un índice de medición de la marginación financiera, con base en cuatro dimensiones que son el ahorro formal e informal, el crédito formal e informal, los seguros y el uso de canales financieros, y está sustentado en datos de la Encuesta Nacional de Inclusión Financiera de 2012 (ENIF). Para la construcción del índice se utiliza el análisis factorial y se realiza el análisis de clases latentes con la finalidad de identificar las covariables explicativas y formar grupos de marginación financiera.
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			ABSTRACT



			The measurement of financial marginalization is discussed in political circles, academics and private and organizations public, in order to implement public policies for the development of an inclusive and solvent financial system. The objective of this paper is to construct an index of financial marginalization based on four dimensions: savings (formal and informal), credit (formal and informal), insurance and use of financial channels, backed by data from the 2012 National Financial Inclusion Survey (ENIF, Spanish initials). Factorial analysis is used to construct the index, and analysis of latent classes is done to identify explanatory covariates and the formation of latent financially marginalized classes.
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			INTRODUCCIÓN



			En México, una gran parte de la población no cuenta con acceso a los servicios financieros básicos. De acuerdo con el Libro Blanco de la Comisión Nacional Bancaria y de Valores (CNBV), la mayoría de esta población se ubica en localidades de menos de cincuenta mil habitantes, caracterizadas por un panorama económico y demográfico incierto (CNBV, 2012a: 8). En el libro se menciona también que los grupos financieros concentran su oferta de servicios en los segmentos de población con ingresos medio y alto, fundamentalmente por la vía de las instituciones bancarias, a pesar de que los segmentos de ingreso bajo no atendidos están dispuestos a pagar por productos y servicios básicos que satisfagan su demanda (CNBV, 2012a: 8). 



			En tal sentido se han realizado esfuerzos para que la mayoría de la población tenga acceso a servicios financieros. El acceso al crédito por parte de los emprendedores no sólo les permite realizar sus actividades sino también ampliarlas, elevar sus ingresos y mejorar sus niveles de vida (González, 2010).



			El Banco Mundial (Demirgüç-Kunt et al., 2012) afirma que los sistemas financieros juegan un papel muy relevante en una economía al ofrecer servicios de ahorro, crédito, pagos y de administración de riesgos. Es por ello que tener sistemas financieros inclusivos beneficia a la población, en especial a los sectores de más bajos ingresos, pues cuando estos grupos de población no están incluidos en el sistema financiero, la gente sólo puede contar con sus propios recursos o los de familiares y amigos para los fines personales o empresariales que quieran realizar. Así, un sistema financiero no incluyente, de acuerdo con este análisis del Banco Mundial, contribuye a que se mantenga la inequidad del ingreso y que el crecimiento económico sea bajo.



			La marginación financiera se encuentra interrelacionada con la estabilidad financiera, la integridad de los mercados y la capacidad financiera de los consumidores. Alcanzar la meta de una menor marginación financiera, y por tanto mayor inclusión, no sólo incluye temas de oferta, como son la infraestructura y creación de productos adecuados, sino también factores asociados a la demanda, como la protección de los usuarios y el marco regulatorio adecuado correspondiente (CNBV, 2012a).



			La presente investigación tiene como objetivo principal construir el indicador que permita medir la marginación financiera formal e informal en México, desde el enfoque de la demanda,4 y realizar un análisis de clases latentes con miras a identificar las variables relevantes que determinan la marginación de dichas familias.



			En tal sentido, la pregunta de investigación central es que una mayor marginación de servicios financieros formales e informales de las familias en México se relaciona con variables de carácter económico (el nivel de estudio, el ingreso o si le sobra dinero a las familias); variable sociales (el género y si reciben remesas); variables institucionales (costos de transacción que se asocian a costos de traslados), y la educación financiera (el registro de gastos).



			El presente trabajo se sustenta en los datos de la primera Encuesta Nacional de Inclusión Financiera (CNBV, 2012b) levantada en 2012 por la Comisión Nacional Bancaria y de Valores (CNBV) y se organiza de la siguiente forma: en el primer apartado se desarrolla el marco teórico, en el segundo se analizan los datos de la encuesta; en el tercero se realiza un análisis descriptivo de los datos de la muestra, en el cuarto se presenta el método para la construcción del índice de marginación financiera, el análisis de clases latentes y el análisis de datos faltantes; en el quinto se presenta la discusión de resultados y en el último se desarrollan las conclusiones del trabajo.



			MARCO TEÓRICO



			Muchos autores han establecido que la disponibilidad y acceso a fuentes formales de financiamiento permite reducir la pobreza (Gupte, et al., 2012). Un sistema financiero incluyente puede ayudar a reducir la creciente fuente informal de crédito (por ejemplo, los prestamistas de dinero), quienes comúnmente cobran intereses sumamente elevados.



			 Es importante entender cuáles son los factores, desde el lado de la demanda, que no han permitido a la población de bajos ingresos acceder a servicios financieros formales e informales (BID, 2015). Los cambios regulatorios al sector financiero mexicano desde 2001 han favorecido la aparición de nuevos participantes en el sistema financiero y han generado nuevas figuras de negocio, lo que ha permitido que alrededor del 71 % de los municipios cuente con al menos canales de acceso a servicios financieros formales, y a ello se suman las cooperativas y las microfinancieras que permiten el acceso al 97 % de la población (Hoyo, Peñay Tuesta D., 2013); sin embargo, en México sólo 54 % de la población adulta cuenta con algún crédito formal o informal (CNBV, 2017).



			La marginación es un fenómeno multidimensional y estructural originado en el sistema productivo y en la exclusión de diversos grupos sociales, que se asocia a la carencia de oportunidades y a la ausencia de capacidades para adquirirlas o generarlas; sus dimensiones principales son el ingreso, la educación, el espacio de la vivienda y la residencia de localidades pequeñas y dispersas que no tienen acceso a servicios básicos (Conapo, 2013). Dicha situación da origen a la marginación financiera de una población, que sólo es una faceta de la marginación o exclusión social (Bayot y Jérusalmy, 2012, citado en Oulhaj, 2016).



			Por su parte, Lamb (2016: 214) cita a Carbo, Gardener, y Molyneux (2007) al asegurar que la exclusión financiera es una dimensión significativa de la exclusión o marginación social. Con respecto a la conceptualización de la exclusión financiera, Mendizabal, Mitxeo, Olasolo y Zubia (2008: 210) mencionan una ausencia de definición comúnmente aceptada, y Gloukoviezoff (2004) cita que una persona se encuentra en exclusión financiera como resultado de la exclusión social y participa en dicho proceso.



			En el trabajo realizado por Bradshaw et al. (2000) se habla de cuatro dimensiones de la exclusión social, mismas que son: el empobrecimiento, que significa inadecuados ingresos; la exclusión del mercado laboral, que significa personas desempleadas o inactividad económica voluntaria; la exclusión de servicios, en la que se incluye la exclusión financiera y, por último, la exclusión de las relaciones sociales, que implica la no participación en actividades sociales, consideradas como necesarias, así como la falta de apoyo o aislamiento.



			En los últimos años han surgido diversas definiciones del término de inclusión financiera, al punto que se ha cambiado el término de exclusión o marginación financiera, por tener una connotación negativa (Roa, 2013). Sin embargo, en el presente trabajo se habla de marginación o exclusión porque para el caso de México se quiere entender cuáles son los factores que elevan la probabilidad de contar con servicios financieros formales e informales (contar con ahorro y crédito formal e informal), y se compara esto con el grupo que no posee o incluso no tiene servicios informales, dada su condición de marginación social.



			La importancia del estudio para entender la marginación financiera radica en que el desarrollo financiero tiene efectos significativos sobre la desigualdad económica. Autores como Beck, Demirgüç-Kunt y Levine (2007) señalan que existe una relación negativa entre el desarrollo financiero y la desigualdad económica. Es decir, un sistema financiero incluyente contribuye a la reducción de la desigualdad por ingresos, porque promueve el consumo, mueve la productividad y genera valor.



			En América Latina, y en especial en México, se han realizado esfuerzos importantes para disminuir la marginación financiera y, en consecuencia, asegurar la inclusión financiera. Por ejemplo, en el Libro blanco de la Comisión Nacional Bancaria y de Valores (CNBV, 2012a) se establece como objetivo democratizar el sistema financiero mexicano, sin poner en riesgo su solvencia, fortaleciéndolo como detonador del crecimiento, de la equidad y del desarrollo de la economía nacional. 



			Otro de los esfuerzos en México son los programas de transferencias monetarias condicionadas, como una forma de combatir la pobreza. Desde 2009 el gobierno mexicano puso en marcha un programa de distribución de tarjetas de débito (Oportunidades, hoy en día Prospera), que ha permitido que muchas familias cuenten con tarjeta de ahorro como un mecanismo para recibir el apoyo monetario (Tejerina y Pizano, 2016). Sin embargo, se considera que alrededor del 20 % de los pagos por concepto de transferencias condicionadas se realiza por la vía de depósitos a dichas cuentas (Dávila, 2016, citado en Tejerina y Pizano: 10). En el estudio de Tejerina y Pizano (2016) se menciona que la frecuencia de uso es baja y que los beneficiarios hacen retiros por un monto que es un poco menor al disponible en la cuenta.



			En el trabajo de Bachas, Gertler, Higgins y Seira, 2016 (citado en Tejerina et al., 2016: 11) se menciona que un estudio de evaluación de impacto del programa realizado entre finales de 2011 e inicios de 2012, indica que los posibles mecanismos por los que las tarjetas aumentan los ahorros son: (I) saber utilizar una tarjeta de débito, (II) conocimiento de reglas del programa y (III) confianza en el banco. Los autores concluyeron que la confianza es un factor necesario pero no suficiente, por lo que es relevante considerar variables de nivel de estudio y de educación financiera, entre otros, que expliquen el poco uso de las tarjetas. 



			En tal sentido, la presente investigación construye un indicador de la marginación financiera, a partir del cual se realiza un análisis de clases latentes para obtener tipologías de marginación financiera y así caracterizarlas, con base en variables explicativas (económicas, sociales, institucionales y de educación financiera).



			El concepto de marginación financiera difiere del de inclusión financiera, aunque es muy cercano. Para la inclusión financiera se toma la definición que propone el Consejo Nacional para la Inclusión Financiera (Conaif) en su 5to  reporte de inclusión financiera (Conaif, 2013), que la define como “el acceso y el uso de servicios financieros formales en el marco de una regulación apropiada que garantice esquemas de protección al consumidor y promueva la educación financiera para mejorar las capacidades financieras de todos los segmentos de la población”. Este concepto limitado se amplía, y la definición de la marginación considera el uso no sólo del ahorro y crédito formal, sino también el informal



			Asimismo, en la marginación financiera se considera también el componente de seguro formal y si es derechohabiente, así como el uso de canales financieros que implica la utilización de la sucursal bancaria y de los cajeros automáticos.



			La causa de la marginación o exclusión financiera es múltiple (Bayot, 2002, citado en Mendizabal et al., 2008: 213). A nivel microeconómico ésta se puede explicar porque la entidad financiera considera que la población con ingresos bajos es insuficiente para acceder a sus servicios; a nivel del sistema bancario, los obstáculos que enfrentan los depositantes pueden ser la insuficiencia de sucursales bancarias, sobre todo en pequeñas comunidades rurales, la gran cantidad de documentación requerida para abrir una cuenta bancaria, así como los altos costos asociados a su mantenimiento, incluyendo condiciones sobre saldos mínimos. Es decir, que las personas pueden disponer de oferta de instituciones formales financieras, pero dado los costos de transacción optan por el ahorro o crédito informal.



			Solo (2008), en un estudio comparativo entre las ciudades de México y Bogotá, menciona que las razones para la exclusión financiera no sólo incluyen los ingresos insuficientes, sino también los altos gravámenes al crédito y la desconfianza hacia las instituciones bancarias. Familias con ingresos bajos pueden movilizar recursos, es decir, prefieren ahorrar en tandas, según lo señala el 22 % de los encuestados en la investigación, quienes pertenecen a tandas o a círculos de ahorros informales. Otra de las razones señaladas para el caso de México es que 70 % de los entrevistados indicó que los depósitos iniciales son altos, además de que existe la obligación de mantener saldos mínimos y los pagos de costos de mantenimiento por ahorrar son considerados elevados, en relación con sus ingresos.



			En dicho estudio también se menciona que los grupos de enfoque participantes señalan las siguientes razones para no usar los bancos: las altas comisiones, los requerimientos imposibles de cumplir, los términos y condiciones no negociables, la tasa de interés baja sobre los depósitos, la inseguridad y un mal trato, así como el hecho de que muchos de ellos sienten que no son las clases de clientes que quieren los bancos. 



			De igual forma, para esta población resulta difícil comprobar sus ingresos (dada la informalidad de los trabajadores) y no pueden ofrecer u obtener una garantía o referencia, con lo cual se sugiere que la principal barrera no son los ingresos, sino el costo del acceso a la banca (Solo, 2008: 51).



			En resumen, para el presente estudio la definición que se utilizará para medir la marginación financiera desde el enfoque de la demanda es el llamado “acceso limitado a los servicios formales e informales” de las personas, como es el caso del ahorro y el crédito que les permite atender urgencias, emprender o ampliar actividades económicas. Además de contar con productos de seguros, el acceso a servicios de seguridad social y, por último, la utilización de sucursales o cajeros automáticos; por lo cual se divide en cuatro dimensiones: la primera es el ahorro formal e informal; la segunda se refiere al crédito formal o informal; la siguiente da cuenta si tienen seguro, incluyendo si tiene acceso a la seguridad pública y la última es el uso de los canales financieros. 



			Para identificar las variables que expliquen la conformación de las características de los grupos se considera la visión institucional (Beverly, 1997; Alvarado y Galarza, 2004); es decir, que la cercanía a sucursales bancarias determina los costos de transacción, por lo que se considera como variable el tipo de localidad a la que se pertenece (rural o urbana); la visión económica tradicional (Friedman, 1957), que considera incluir variables relacionadas con los ingresos y si le sobra dinero. A esto se agregan las variables relacionadas con la educación, como es el nivel de estudio y si la persona registra gastos que se consideran como parte de la educación financiera, la variable de género y por último si recibe remesas (World Bank, 2014).



			De acuerdo con el equipo de trabajo de BBVA, de Hoyo Martínez, Peña Hidalgo y Tuesta (2013), se identifican factores que desde el punto de vista de la demanda influyen en la decisión de no usar los servicios financieros formales de ahorro o crédito en México, utilizando sólo un modelo probit. No considera la utilización informal del ahorro y del crédito. Posteriormente, Peña, Hoyo y Tuesta (2014: 12) utilizan el análisis de correspondencias para construir un indicador de inclusión financiera, que incluye productos de ahorro formal, otro crédito formal y un agregado de crédito-ahorro. Posteriormente, como parte de los esfuerzos del equipo de investigación del BBVA, se desarrolla un índice multidimensional de inclusión financiera (Cámara y Tuesta, 2014), que considera tres dimensiones: uso, barreras y acceso, a fin de medir la inclusión de servicios financieros formales, desde la perspectiva de demanda y oferta.



			Con base en lo expuesto, además de la revisión bibliográfica, se considera relevante medir la marginación financiera desde el enfoque de demanda, que no sólo incluye la utilización de los servicios financieros formales, sino también el informal (ahorro y crédito), a fin de identificar cuáles son los factores que determina la marginación financiera de las personas.5



			Las hipótesis que se postulan con base en la metodología aplicada, es que las personas con menores ingresos, menor nivel de educación formal y financiera, que viven en localidades rurales y reciben remesas y son de sexo femenino tienen una mayor probabilidad de pertenecer a la clase o tipología de alta marginación financiera.



			Las variables de estudio para la construcción del índice de marginación



			Varios autores (Bayot y Jérusalmy, 2012; Beverly, 1997; Alvarado y Galarza, 2004; Hoyo Martínez, Peña Hidalgo y Tuesta, 2013) proponen estudiar cuatro dimensiones de marginación financiera de las familias: el ahorro, el acceso a crédito, el acceso a seguros / seguridad social y el uso de canales financieros.



			En el presente trabajo, para la dimensión del ahorro, se consideran tres indicadores: ahorro informal (guardó dinero con familiares, guardó dinero con amigos, prestó dinero, guardó dinero en casa, ahorró en tanda), ahorro formal (tiene cuenta de ahorro, cuenta de cheques, depósito a plazo fijo, cuenta de nómina, fondo de inversión y tiene otra cuenta) y uso de banca electrónica (servicio de banca por internet o celular). La dimensión crédito se refiere al acceso al crédito, ya sea formal (tiene cuenta de ahorro, cuenta de cheques, depósito a plazo fijo, cuenta de nómina, fondo de inversión, otra cuenta) o informal (guarda dinero en tandas, con familiares, con amigos, en casa y presta dinero a amigos) y al uso de tarjeta bancaria o departamental. La tercera es la dimensión de seguros y seguridad social, y en ella se incluyen preguntas que se relacionan con seguros y acceso a servicios de salud (seguro de vida, gastos médicos, autos, casa, y si es derechohabiente de servicios de salud). Por último, la cuarta es la dimensión de uso de canales financieros considera dos preguntas, una sobre el uso de la sucursal bancaria y otra sobre el uso de los cajeros automáticos.



			Con base en estas cuatro dimensiones se construye el índice de marginación financiera, a partir del análisis factorial (AFC) de segundo orden y posteriormente se realiza el análisis de clases latentes (ACL) para obtener los grupos que identifican el grado de marginalidad financiera. 



			Por último, para proponer políticas públicas es relevante determinar las variables estadísticamente significativas, que caracterizan la conformación de las clases o grupos de personas que se encuentra en este tipo de marginación y así estar en condiciones de adoptar acciones que permitan promover un mayor acceso a los servicios financieros y, en consecuencia, reducir la desigualdad y la marginación.



			LA MUESTRA



			La fuente principal para el análisis de los servicios financieros de las familias tanto urbanas como rurales en México es la primera Encuesta Nacional de Inclusión Financiera (ENIF), que se levantó en el 2012, de manera coordinada entre la Comisión Nacional Bancaria y de Valores (CNBV), el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) y la Alianza para la Inclusión Financiera (AFI), con el fin de contar con información directa de los usuarios de servicios financieros en el país. Los datos de la ENIF estuvieron disponibles a partir del 2013.



			La CNBV señala que las mediciones llevadas a cabo mediante esta encuesta permitirán el desarrollo de políticas públicas de promoción de la inclusión financiera, así como para que se desarrollen productos adecuados para los diferentes segmentos de la población que, al día de hoy, no participan en el sistema financiero formal.



			La encuesta está conformada por 6 113 entrevistas realizadas en hogares, de las cuales 2 530 fueron llevadas a cabo en poblaciones rurales6 (menos de 15 000 habitantes) y 3 583 en localidades urbanas (más de 15 000 habitantes). La encuesta permite hacer inferencia de resultados a nivel nacional, de la población de 18 a 70 años, así como para localidades urbanas y rurales (en concordancia con la definición de la CNBV de las mismas, antes mencionada). Al usar el factor de expansión, la encuesta representa a 70 382 459 personas.



			El diseño muestral de la ENIF considera a las viviendas como unidad primaria de muestreo y las personas de 18 a 70 años que habitan la vivienda conforman la unidad secundaria. A partir de la información seleccionada de la ENIF se construyeron los indicadores por cada dimensión para posteriormente proceder a estimar el índice de marginación financiera.



			ANÁLISIS DESCRIPTIVO DE LOS DATOS DE LA MUESTRA



			La proporción de personas entre 18 y 45 años de edad en la muestra representa el 67.7 %, que es más de la mitad de las personas en la muestra; en tanto que la proporción de personas en el grupo de 46 a 55 años de edad representa el 18.1 %.



			La proporción de mujeres en la muestra equivale al 53.9 % y la de hombres al 46.1 %. El ingreso reportado en la encuesta indica que 72.8 % de la población gana menos de cinco mil pesos y solo 1.6 % gana más de veinte mil (ver cuadro 1). Asimismo, 39.23 % de la población indica que le sobra dinero y 91.1 % de la población indica que no recibe remesas.
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			Más de la mitad de la población, el 62.6 %, reporta tener un nivel de educación menor a la secundaria, en tanto que18.1 % de la población reporta tener educación superior. En la muestra se tiene que 34.4 % de la población vive en localidades inferiores a quince mil habitantes.



			Para entender mejor la relación que guardan las variables sociodemográficas, el análisis de correspondencia múltiple se muestra en dos ejes principales, que dan cuenta del 90.3 % de la variación total, en la figura 1 se muestra un efecto de “herradura” al ordenar dichas variables.



			En el cuadrante superior izquierdo se observan los salarios más altos y en los cuadrantes inferiores los ingresos medios, en tanto que en el cuadrante superior derecho se muestran los ingresos más bajos. Asimismo, la educación aparece ordenada de la misma manera: los menos educados se relacionan con los menores ingresos y son personas mayores de 45 años, a quienes no les sobra dinero ni tienen educación financiera. El caso opuesto se muestra en los cuadrantes superior e inferior derecho, en los que se ubican a los jóvenes con ingresos superiores a los cinco mil pesos y con niveles de educación superiores a la preparatoria. El grupo de mayor nivel educativo muestra que tiene educación financiera e ingresos superiores a los trece mil pesos.
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			Nos preguntamos ¿qué relación guardan las variables sociodemográficas con la marginación financiera? Para ello tenemos que relacionar de alguna manera las variables sociodemográficas con un índice que mida la marginación financiera, mediante el análisis factorial de segundo orden para después obtener las clases latentes. La siguiente sección explica la construcción del índice de marginación financiera.



			MÉTODO DE ANÁLISIS



			Con la finalidad de medir la marginación financiera se toman en cuenta, conforme a la definición y al desarrollo del modelo teórico, cuatro dimensiones: ahorro, crédito, seguros / seguridad social y uso de canales financieros. Primeramente se construye un índice de marginación financiera (IMF) usando del análisis factorial confirmatorio (AFC). En la siguiente fase se aplica el análisis de clases latentes (ACL) para formar tipologías de marginación financiera usando el IMF y así explicar las características asociadas a cada grupo.



			Análisis factorial de primer y segundo orden (AFC)



			Para fines prácticos, el AFC se puede conceptualizar de la siguiente manera: la ecuación fundamental de un modelo de factores comunes es la siguiente:
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			donde xj representa el indicador j-ésimo, λjm representa la carga factorial del indicador j-ésimo del factor Fm. Por ejemplo, la dimensión F1 mide el ahorro y se estima a partir de tres variables manifiestas:7 ahorro formal (x1), ahorro informal (x2) y banca por Internet (x3). Las cargas asociadas a este factor estiman
la estructura de correlación con el constructo y se denotan por λ1, λ2 y λ3. Este mismo factor tiene asociado un error de medición por cada variable manifiesta, que denotados con ε1, ε2 y ε3, debe ser “pequeño”8 para garantizar que el factor identificado sea unidimensional. Para este primer factor, las funciones asociadas que lo identifican son:



			
			[image: ]
			



			Análogamente, el factor F2, que corresponde al uso del crédito, se mide con las variables manifiestas de crédito formal (x4), crédito informal (x5), crédito con tarjetas (x6), que tienen asociadas las cargas λ4, λ5 y λ6 y sus correspondientes errores de medición ε4, ε5 y ε6. El resto de los factores corresponde a las dimensiones F3 Seguros y F4 Canales financieros.



			Algebráicamente la ecuación (1) se representa en forma matricial:
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			donde la matriz de varianzas y covarianzas, implicada por el modelo tiene la forma: 
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			Análogamente, para el análisis factorial de segundo orden, se tiene: 
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			que es el resultado de las combinaciones lineales de los factores F de primer orden con las cargas factoriales F, asociadas a cada factor de primer orden, que generan el índice de marginación financiera G. La estimación de los parámetros se realiza a minimizando la función de verosimilitud. 



			Gráficamente el sistema de ecuaciones (3) y (5) se ilustra en la figura 2, en la que se muestran las cuatro dimensiones, denotadas como F1, F2, F3 y F4, así como el índice de marginación financiera G.
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			En el AFC de segundo orden se tienen dos niveles de formación de los factores, el primero representa a las diferentes dimensiones asociadas con la marginación financiera, denotado por F1, …, F4; el segundo orden representa el índice general de marginación financiera, representado por G y sus cargas γi (ver figura 2). Las cargas λi y γi se estiman usando máxima verosimilitud a partir de la matriz de covarianzas, como se muestra en la ecuación (4) (Mulaik, 2010). 



			Una vez que estimamos los puntajes asociados a las variables latentes  F1, …, F4 y G nos preguntamos si podemos clasificar a los individuos en diferentes grupos de marginación financiera. Para ello utilizamos el análisis de clases latentes, que se explica enseguida.



			Análisis de clases latentes (ACL)



			Este análisis es adecuado para la formación de grupos de personas y, en nuestro caso, usamos varias dimensiones asociadas con la marginación financiera, a partir del AFC. De esta manera se forman grupos de personas que son homogéneas al interior de cada grupo y heterogéneas entre grupos (Muthen, 2002).



			Los modelos de clases latentes se pueden estudiar desde la perspectiva de modelos con mezclas de distribuciones. En realidad, se trata de que las clases formadas tengan formas específicas de funciones de distribución paramétricas en cada una de las poblaciones subyacentes, de acuerdo con un modelo (Hagenaars y McCutheon, 2002). 



			Se parte del principio de que al menos existen dos poblaciones mezcladas y que se pueden encontrar más poblaciones que son aptas para ser separadas con base en un modelo (Wedel y DeSabro, 2002). La característica esencial de las clases latentes consiste en desagregar las observaciones e identificar la función de distribución a la que pertenece; de esta manera se evalúa la probabilidad de pertenencia a un grupo o a una clase latente. El enfoque de ACL se centra en las personas y no en las variables, ya que su objetivo es agrupar a las personas (observaciones) que compartan características homogéneas en cuanto a marginación financiera (Collins y Lanza, 2010).



			El ACL supone que los indicadores de cada clase (las variables manifiestas) son mutuamente independientes en cada clase (Everitt, 1993; Vermunt y Magidson, 2002). Basados en el supuesto de independencia condicional, la probabilidad conjunta se puede expresar como (Muthen, 2002; Wang y Wang, 2012):
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			donde xq representa la i-ésima observación de los indicadores de marginación financiera q, P(C = k) denota la probabilidad de que una persona pertenezca a la clase k-ésima y P(xi | C = k) es la probabilidad condicional asociada a la variable xi, habiéndose observado la clase latente k.



			Para estimar las probabilidades de pertenencia a posteriori de los individuos en cada clase usamos la fórmula de Bayes (Fox, Byrnes, Boker y Neale, 2012; Wang y Wang, 2012:291):
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			Al ajustar el modelo ACL, las salidas muestran típicamente tanto las probabilidades no condicionales P(C = k) y ∑Kk=1 P(C = k), que son iguales a la unidad, como las condicionales P(xq | C = k), para q = 1, 2 … , Q.



			Las probabilidades condicionales de la parte izquierda de la expresión (7) son las asociadas a las clases latentes y el promedio de estas probabilidades equivalen a la frecuencia relativa de pertenencia a cada clase, o bien a la proporción esperada de observaciones en todas y cada una de las clases latentes. 



			Una probabilidad condicional cercana a la unidad indica la probabilidad de pertenencia de una observación a una clase específica y, de manera complementaria, una probabilidad cercana a 0 indica la no pertenencia a dicha clase. Para calcular la probabilidad de pertenencia a las clases se emplea la fórmula: 
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			donde xq toma un valor particular j-ésimo igual a xqj y q = 1, 2, … , Q. Además,
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			es el logit de xqj correspondiente a la clase k. La probabilidad condicional proporciona información de las diferencias entre las clases latentes, y Pjk = P(xq = xqj | C = k).



			¿Cuántas clases latentes?



			La siguiente fase del estudio consiste en usar los puntajes factoriales de las dimensiones de marginación financiera, previamente identificados, y obtener una clasificación en grupos usando el análisis de clases latentes (ACL).



			En esta fase se requiere determinar el número de clases latentes de la marginación financiera (Jones y Nagin, 2007), y para ello nos basamos en los siguientes criterios: 



		
				Según el criterio de información de Bayes (BIC) mientras más pequeño es su valor mejor será el ajuste del modelo (Sclove, 1987; Schwartz, 1978).




				Por otra parte, el valor de entropía cercano a la unidad sugiere el mejor ajuste.




				Todas las clases deben tener al menos 5 % del total de observaciones, de otra manera habría evidencia de que las asignaciones de las observaciones a las clases no son homogéneas.9




				Las probabilidades de pertenencia de las observaciones a cada grupo deben ser mayores o iguales a 0.70.




				Según la prueba estadística de Lo-Mendel-Rubin se deben seleccionar cinco clases, ya que tiene asociada un valor de probabilidad significativo (un valor p < 0.05; Lo, Mendel y Rubin., 2001). 






			Tratamiento de valores faltantes 



			En esta investigación nos enfrentamos al tema de valores faltantes para ciertas variables en la Encuesta Nacional de Inclusión Financiera. Por ejemplo, la variable de ingreso sólo está presente en 66.6 % de los datos, el resto de las variables no presenta este problema. Sin embargo, al realizar los análisis propuestos se pierde un tercio de la muestra y como consecuencia la potencia de las pruebas disminuye; es decir, el error estándar se incrementa.



			La estrategia de análisis consiste en utilizar el procedimiento de imputación múltiple para recuperar el ingreso faltante. La imputación múltiple ha sido ampliamente usada en varias aplicaciones (Enders, 2010; Vargas y Lorenz, 2015) y se parte del supuesto de que el modelo de imputación predice la probabilidad de que la información sobre el ingreso es incompleta; este patrón se llama “datos faltantes al azar” (MAR, por sus siglas en inglés; Rubin, 1976; Schafer y Graham, 2002). Varios autores han argumentado que la imputación múltiple es un mecanismo robusto que permite la estimación de los valores faltantes y maximiza la potencia de la prueba (Allison, 2000).



			Formalmente el esquema de datos faltantes al azar (MAR) establece que para la variable de ingreso Yi proveniente de la persona i-ésima, X representa las covariables que explican el mecanismo de datos faltantes (citar variables), el vector de ingresos, presentes y ausentes se expresa por (Yobs, Yfaltante), donde Yobs denota el ingreso observado y Yfaltante denota un ingreso faltante. Si Ri es un vector que contiene una variable indicadora 0, si el ingreso está presente y 1, si está ausente, entonces el mecanismo MAR se denota como la siguiente igualdad: 
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			Es decir, la probabilidad de que los datos sean faltantes se explica mediante las covariables X disponibles. La imputación es de gran ayuda para disminuir el posible sesgo que ocurre cuando se realizan análisis eliminado observaciones faltantes (Allison, 2000; Schafer y Graham, 2002). 



			Una vez que imputamos los datos faltantes de ingreso, procedemos a realizar el análisis factorial confirmatorio y de clases latentes. Si el procedimiento es satisfactorio los parámetros estimados serán muy similares a los parámetros del modelo con los datos sin imputar, pero con un menor error estándar, de esta manera no se pierden casos y se tiene una inferencia más robusta. Enseguida se presentan los resultados con y sin imputaciones.



			RESULTADOS



			Análisis factorial de segundo orden



			Como ya se explicó en la sección de metodología, primeramente se ajusta el AFC, como se muestra en la figura 2, usando el método de máxima verosimilitud (MLF, Asparouhov y Muthen, 2012). Los puntajes de las dimensiones de primer orden se presentan en el cuadro 2. 
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			Los coeficientes estimados del modelo AFC de segundo orden se muestran en el cuadro 3, en el que se observa que la variable con mayor carga para la variable latente Ahorro (F1) es el uso de banca por internet; para la variable latente Acceso al Crédito (F2) las mayores cargas son tener y usar tarjeta de crédito bancaria; para el indicador de Seguros/seguridad social (F3) las dos variables manifiestas son contar con algún seguro o tener Afore, las cuales miden esta dimensión; finalmente las variables Uso de cajero automático y Acceso a sucursal bancaria miden la dimensión de acceso a canales financieros (F4). El ajuste de los índices es satisfactorio.



			Finalmente, el índice de marginación financiera es producto de la combinación lineal de las cuatro dimensiones, lo que hemos llamado el factorial de segundo orden, donde en primer lugar la mayor carga se estima para capacidad de ahorro (γ1 = 1), en segundo lugar seguros (γ3 = 0.983), en tercer lugar acceso a crédito (γ2 = 0.898) y, finalmente, el uso de canales financieros (γ4 = 0.702), ver cuadro 3. Los índices de ajuste son satisfactorios.10
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			En el cuadro 4 se muestran los valores de los puntajes estimados por el AFC de primer y segundo orden. Se usan estos puntajes para obtener tipologías del índice de marginación financiera.
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			El análisis de clases latentes (ACL)



			Ahora usamos los puntajes factoriales obtenidos en la etapa anterior y se ajusta el ACL no condicional (cuadro 5) y otro modelo condicional (cuadro 6). El ACL-no condicional identifica hasta cinco clases. Sin embargo, esta estrategia no considera las covariables en la formación de los grupos, ya que la inclusión de éstas se tendría que hacer en dos pasos, el primero es identificar las clases y el segundo ajustar un modelo multinominal para caracterizarlas.
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			La segunda estrategia consiste en ajustar un modelo condicional de clases latentes (usando las covariables). Este resultado se muestra en el cuadro 6, en el que se pueden identificar hasta cuatro clases latentes. Un análisis descriptivo a mayor detalle (no se muestra) indica que las clases intermedias se pueden unir en una sola, dando como resultado una mejor interpretación con tres clases (ver figura 3). Además, el modelo condicional tiene la ventaja de caracterizar las clases usando las covariables en un solo paso.   
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			La figura 3 muestra que las personas que pertenecen a la clase latente llamada “CL alta marginación” (54.1 %) tienen puntajes bajos en todas las dimensiones (ahorro, crédito, seguros/seguridad social y canales financieros). La clase latente denominada “CL media marginación” (26.7 %) contiene observaciones con puntajes ubicados en la parte media entre las clases superior e inferior. En tanto que la clase latente denominada “CL baja marginación” (19.2 %) contiene los puntajes promedio más altos en todas las dimensiones de marginación financiera. 
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			El siguiente paso es saber cuáles son las características fundamentales de estas agrupaciones, obtenidas mediante el ACL a partir de la ENIF 2012. Para ello se realizó el ACL-condicional, al cual le hemos incorporado covariables. 



			El ACL-condicional es un análisis en el que se agregan covariables explicativas que ayudan a caracterizar las clases latentes de marginación financiera. Para ello se comparan los momios (OR, por sus siglas en inglés) contra la clase ausente. Las covariables incorporadas en el ACL-condicional son sexo (1 = hombre, 0 = mujer), nivel de estudios (1 = sin educación, 2 = primaria, 3 = secundaria, 4 = prepa, 5 = educación superior), ingreso (1 = menos de 3K, 2 = 3K-5k, 3 = 5K-8K, 4 = 8K-13K, 5 = 13K-20K, 6 = 20K o más, donde K representa miles de pesos), educación financiera (1 = sí, 0 = no), sobra dinero (1 = sí, 0 = no), tamaño de localidad (1 = más de 15 000 habitantes, 0 = menos de 15 000 habitantes) y si recibe remesas (1 = sí, 0 = no).



			El cuadro 7 muestra los resultados siguientes: se presentan dos formas de analizar los datos, cuando la variable Ingreso tiene datos faltantes el tamaño de muestra se reduce a n = 4 072, con ello se observa que los errores estándar de los datos sin imputar son mayores que los datos imputados. Por ejemplo, el error estándar de sexo sin imputar es de 0.10 y con imputación es de 0.08. Las inferencias en ambos casos permanecen inalteradas y muestran que el análisis con los datos imputados es más robusto.



			Ahora bien, al interpretar los resultados usando los datos con imputación del cuadro 6, comparado con la clase latente ausente de “alta marginación financiera”, ser mujer tiene menor probabilidad de pertenecer a la clase de baja marginación que ser hombre.11
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			El nivel de estudios de quienes pertenecen a la clase de baja marginación financiera incrementa 2.2 veces más la probabilidad de pertenecer a ésta en comparación con la clase de alta marginación. Quienes perciben un ingreso alto tienen 2.8 veces más probabilidad de estar en la clase de baja marginación financiera. Quienes tienen educación financiera o les sobra dinero incrementan en 2.5 veces más dicha probabilidad. Las localidades de más de quince mil habitantes o urbanas tienen 3.1 veces más probabilidad de pertenecer a la clase baja marginación financiera en comparación con la clase de alta marginación. Sin embargo, quienes reciben remesas tienen 1.8 veces más probabilidad de pertenecer a la clase latente de media marginación, pero no para la clase de baja marginación.  



			Con base en los datos de una muestra representativa de la población objetivo a nivel nacional, se puede afirmar que la contribución de la presente investigación es demostrar que la clase latente de más alta marginación financiera se caracteriza por tener más mujeres, más personas con menor nivel educativo, menos ingreso, viven mayormente en localidades con menos de quince mil habitantes, no les sobra dinero y reciben remesas, con lo que se validan las hipótesis planteadas.



			En esta investigación encontramos que los resultados fueron más robustos al utilizar los datos imputados, ya que el tamaño de muestra es mayor, los errores estándar son menores y los parámetros puntuales son prácticamente los mismos, al compararlos con los datos sin imputar. 



			La metodología empelada incluye la construcción de un índice de marginación financiera, basado en el análisis factorial confirmatorio (AFC). Trabajos previos (Cámara y Tuesta, 2014) han usado el análisis de componentes principales (ACP) en dos etapas, para medir la inclusión financiera que incluye variables de acceso a servicios financieros formales (acceso, uso y barreas). En nuestro caso, el AFC resultó una mejor opción, porque permitió construir variables latentes no observadas y evaluar el error de medición de manera más directa y preparar el índice para futuros trabajos de comparación longitudinal.



			De manera adicional se incluyó el ACL-condicional debido a que forma grupos de marginación financiera y permite identificar que ésta puede disminuir en la medida en que se mejoren las condiciones asociadas al ingreso, a la educación, a la equidad en oportunidades para hombres y mujeres, así como a estímulos para el desarrollo de servicios financieros en localidades rurales.



			CONCLUSIONES



			Como resultado de la investigación se construyó el indicador de Marginación Financiera (MF) mediante el análisis factorial confirmatorio de segundo orden, con base en cuatro dimensiones (ahorro formal e informal, acceso al crédito, seguros y canales financieros). La dimensión que tiene una mayor importancia es la del ahorro, seguida de la dimensión del seguro. Asimismo, las medidas de ajuste del constructo resultaron satisfactorias.



			La ventaja del constructo de MF es que se permite realizar análisis longitudinal a fin de evaluar la trayectoria de la marginación financiera en el tiempo, además de que se utilizó el método de análisis factorial confirmatorio.



			Para identificar las variables que determinan la existencia de familias de menor marginación financiera, en primer lugar se considera el ingreso, el cual, considerando los datos imputados, es 2.77 veces más la probabilidad de estar en la clase de usar los mayores servicios financieros (menor marginación) en relación con la clase de alta marginación financiera. Esto se respalda con la variable de percepción denominada le “sobra dinero” en la que las personas o familias pueden acceder a servicios formales con mayor probabilidad, si consideran que le sobra dinero, lo cual confirma las diversas teorías de ingreso-ahorro que asocian que a mayores ingresos las personas disponen de mayores servicios financieros, en especial del ahorro.



			La siguiente variable es el “tamaño de localidad”, que en los resultados de datos imputados es de 3.09 veces la probabilidad de menor marginación si viven en localidades consideradas urbanas (ver cuadro 7). Esta es la principal variable y supera a la de los ingresos, porque existe una mayor probabilidad de usar mayores servicios financieros si las familias se encuentran en localidades urbanas. Esto explica la racionalidad de las instituciones financieras para la instalación de sucursales u oficina en centros de población relativamente grandes, en vista de las ventajas económicas de realizar mayores niveles de operaciones y de montos.



			La siguiente variable es la de “educación financiera” que está representada por la pregunta de si las personas llevan un “registro de gasto”. Es claro que las personas educadas en llevar un registro de sus ingresos-gastos tienen una mayor probabilidad (2.45 veces con imputación) de una baja marginación, en vista del control que realizan, el cual les permite hacer un uso más eficiente de los servicios financieros y cumplir con sus obligaciones de manera adecuada. La otra variable es la del “nivel de estudios”, que reafirma el concepto de que las personas con mayores niveles de instrucción tienen mayores probabilidades de encontrase en el grupo de baja marginación financiera.



			En resumen, se concluye que las personas con menores ingresos, menor nivel de educación formal y financiera, que viven en localidades menores a quince mil habitantes, que reciben remesas y que son de sexo femenino, tienen mayor probabilidad de pertenecer a la clase latente de alta marginación financiera.



			Por último, las políticas públicas deben orientarse a fomentar la capacitación para el registro de los gastos, ya que esto contribuye a una mayor educación financiera. Además, deben alentarse las políticas que abonen a una mayor educación formal, así como de empleo e ingreso, con un enfoque de género, a fin de brindar oportunidades a las mujeres, ya que esto tendría un efecto importante en la reducción de este tipo de marginación.
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					04 El enfoque de la demanda incluye el análisis microeconómico que afectan a la familia.

				

					05 En el presente estudio sólo se considera el enfoque de la demanda debido a que en la base de datos de CNBV (2012b) no se incluyen aspectos de la oferta. Para incluir esta dimensión habría que realizar otro tipo de análisis que no corresponde a nuestro objetivo.

				

					06	Definición dada solo por la CNBV.

				

					07 Las variables manifiestas son aquellas que se miden mediante preguntas de un cuestionario.

				

					08 Si las cargas λij se asocian al factor Fj entonces el error residual εij = 1 – λ2ij con lo cual si la carga λij es cercana a la unidad (un valor que se considera satisfactorio) entonces el error residual εij es “pequeño”.

			

					09 Linda Collins argumenta que cuando se seleccionan grupos demasiado pequeños hay heterogeneidad en la formación de clases, lo cual no ayuda a identificar grupos (Collins y Lanza, 2010).

				

					10 El RMSEA debe ser menor que 0.05, el CFI y TLI mayores que 0.90 y el SRMR menor que 0.05 (Ridgon, 1996).

				

					11 De hecho, 21.8 % de mujeres se ubican en la clase de alta inclusión financiera y 46.1 % en la clase de baja inclusión financiera.
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			RESUMEN



			El propósito de este trabajo es comprobar que los recursos que obtienen los gobiernos subnacionales mediante deuda pública no contribuyen al desarrollo económico estatal. Para tal fin se han elaborado dos tipologías de estados, la primera toma como criterio de agrupamiento la magnitud de la deuda como proporción del PIBE y la segunda considera la velocidad del crecimiento de las deudas en pesos. 



			Se pudo corroborar que no existe relación entre el incremento de la deuda y el crecimiento económico y tampoco se observa correspondencia entre deuda y pobreza.
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			ABSTRACT



			The purpose of this paper is to confirm that resources obtained by subnational governments by means of public debt do not contribute to state economic development.



			To this end, two state typologies were developed, the first taking as a grouping criterion the magnitude of debt as a proportion of the GDP, and the second considers the rate of debt growth in national currency.



			It was confirmed that there is no relationship between debt increase and economic growth, nor was a correspondence between debt and poverty observed.
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			INTRODUCCIÓN



			En los últimos años la deuda pública de las entidades federativas ha crecido de manera muy acelerada. En buena medida esto ha sido resultado de las mayores opciones para obtener recursos públicos mediante instrumentos financieros que antes no estaban al alcance de los gobiernos locales, pero también como consecuencia de los crecientes desequilibrios presupuestales de las haciendas públicas estatales.



			La justificación oficial de este incremento se fundamenta en la necesidad de atender las crecientes demandas sociales que exceden los recursos disponibles a nivel estatal. Sin embargo, al revisar la manera en que se ha comportado el crecimiento económico y el bienestar social en el mismo período se pudo observar que en muchos casos la situación particular de cada estado no sólo no ha mejorado sino que incluso ha empeorado y que aparentemente no existe una correlación entre la expansión de la deuda pública y el desarrollo económico estatal.



			En este sentido se plantea la siguiente pregunta de investigación: ¿la deuda pública subnacional ha tenido un efecto positivo en el desarrollo de las entidades federativas? De aquí que este trabajo se propone validar la hipótesis de que los recursos que los gobiernos estatales obtuvieron mediante la contratación de deuda para el financiamiento del gasto público no contribuyeron a impulsar el desarrollo económico estatal medido por una expansión del crecimiento económico estatal y la disminución de la pobreza de sus habitantes. 



			Para poder identificar los efectos de la deuda pública en primer lugar se procedió a analizar la política de endeudamiento expresada en la evolución de las obligaciones financieras contraídas por los gobiernos estatales y su situación en comparación con las demás entidades federativas. Para ello se utilizaron datos publicados en el “Registro de obligaciones y empréstitos de entidades y municipios” de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, que sólo considera la deuda contratada de manera directa con instituciones bancarias privadas o con la banca de desarrollo y la deuda bursátil (incluida la deuda municipal). Lo anterior significa que no se incluyen en el análisis otras obligaciones financieras, tales como cuentas por pagar, pasivo circulante, adefas (adeudos de ejercicios fiscales anteriores), pasivos de los organismos públicos descentralizados ni ninguna otra figura de deuda diferente a la que aparece en el registro mencionado, debido a que no existe evidencia suficiente que permita utilizarla para los fines de este estudio.



			El período de análisis abarca los años de 2004 a 2013 particularmente, porque a partir del primer año se empieza a manifestar la presencia sistemática de la deuda pública subnacional como un fenómeno generalizado y como parte de la política económica de los estados, dejando de ser un recurso que se utilizaba de manera aislada y de modo extraordinario.



			Para verificar la relación que existe entre la deuda y el desarrollo se analiza el desenvolvimiento de las variables de crecimiento económico medidas por el Producto Interno Bruto Estatal (PIBE) y por el valor de la construcción de obra pública, en la medida en que de acuerdo con lo establecido en la Constitución federal y la de los estados, vigentes en el período de análisis, la deuda sólo puede destinarse a la realización de inversión pública, por lo que es razonable esperar que su contratación represente un incremento en la construcción de obras públicas, y esto tendría que reflejarse en crecimiento económico y en el mejoramiento de las condiciones de vida de la población, en particular en la reducción de la pobreza.



			RELACIONES DE CAUSALIDAD DEUDA PÚBLICA Y
CRECIMIENTO ECONÓMICO



			La idea del uso de la deuda pública para financiar el déficit fiscal que pretenda influir en la dinámica de una economía deriva fundamentalmente del pensamiento keynesiano,4 según el cual la expansión del gasto público puede ser un instrumento eficaz para elevar los niveles de demanda agregada, producción, ingreso y empleo. Además de que tal consideración supone que no existe razón para pensar que dicha expansión, financiada de tal forma, obstaculice la acumulación de capital, ya que el gasto incrementado aumenta el ahorro por la vía del efecto multiplicador del ingreso, lo que es suficiente para pagar la deuda adquirida.



			Cabe señalar que esto es particularmente cierto cuando existen recursos desempleados, porque en ese caso el incremento del gasto estimula el consumo privado y la producción, sobre todo si el aumento del déficit se utiliza para aumentar la inversión pública. Esto significa que incurrir en déficit presupuestal es una medida que impulsa el crecimiento económico, por lo que la deuda que sirve para financiarlo es deseable y está justificada.



			Con base en esta tradición teórica Lerner (1941: 2-8) desarrolló la metáfora del volante de auto con la que argumentó que la política económica inspirada en el laissez-faire equivale a manejar un auto sin volante y el resultado natural de ello son las crisis recurrentes. Por ello propuso una economía de control keynesiana en la cual el gobierno explícitamente usa un volante (las finanzas funcionales) a fin de que el proceso económico se desarrolle de manera estable y eficiente. Lerner señala que los gobiernos deberían tomar decisiones acerca del déficit, considerando su funcionalidad y basados en la regla de que el gobierno debe mantener en todo momento un nivel de demanda razonable.



			Los críticos de los planteamientos keynesianos consideran que la política económica es ineficaz para elevar la demanda porque el gasto público expulsa gasto privado; es decir, el gasto privado disminuye en la misma magnitud en que aumenta el gasto público financiado mediante deuda, porque los recursos del sector financiero son limitados y el sector público compite por ellos con el sector privado. En otras palabras, los recursos derivados del ahorro pueden destinarse a financiar la inversión privada o el déficit público, por lo que si el déficit aumenta el gobierno compite con las empresas por los fondos disponibles, lo cual impulsa al alza la tasa de interés y disminuye los incentivos a invertir, además de influir en forma negativa en el crecimiento económico.



			El interés no subirá mientras el déficit propicie que aumente el ahorro en la misma cantidad, pero es muy probable que esto no suceda (Buiter, 1977: 307-328). En cambio, una disminución considerable del déficit fiscal trae consigo una disminución de la demanda de fondos prestables y con ello una reducción de las tasas de interés, con lo que el crédito se hace más atractivo para los empresarios privados y ello impulsa el crecimiento económico y el empleo en el largo plazo. De igual modo favorece la productividad y los salarios, lo que redunda en mayores niveles de bienestar y en menores presiones inflacionarias (Aschauer, 1989: 171-188).



			En torno a esta discusión, Robert Barro planteó el conocido “Teorema de la equivalencia ricardiana” de la deuda pública, que es una proposición que analiza la disyuntiva entre el financiamiento del déficit público mediante deuda o por la vía del incremento de impuestos y deja claro que para el comportamiento macroeconómico es irrelevante cual sea la elección, porque ninguna de las dos opciones tiene consecuencias para el crecimiento económico (Barro, 1974: 1095-1117). Es decir, en realidad sólo existe una forma de financiamiento del gasto público, y esta forma es a través de los impuestos, porque el uso de deuda pública representa en realidad un incremento futuro de los impuestos.



			La idea de Barro se sostiene en la vieja propuesta teórica planteada por David Ricardo respecto a que cuando las familias se dan cuenta que los déficits públicos actuales amenazan a sus hijos con un endeudamiento público futuro, aumentan su ahorro en la medida en que aumenta el déficit para incrementar su herencia. Así, la expectativa del incremento de los impuestos y la preocupación de las familias por su bienestar futuro hace que el ahorro interno del sector privado aumente en la misma proporción que el déficit fiscal.



			Por estas razones el aumento en la demanda de fondos prestables derivado de un déficit fiscal incrementado se contrarresta con el aumento en la oferta de dichos fondos derivado del incremento del ahorro nacional privado, mientras que el incremento de este último disminuye el consumo presente. De modo que la magnitud del déficit fiscal no afecta las tasas de interés, la inversión productiva ni el crecimiento económico en el largo plazo. En conclusión, la equivalencia ricardiana sugiere que los intentos del gobierno de influir sobre la demanda agregada mediante la política fiscal están condenados al fracaso.



			En fechas más recientes, el tema de la deuda pública ha cobrado relevancia a partir de la crisis financiera de 2008 y el crecimiento explosivo de las deudas soberanas. En este sentido destaca el trabajo elaborado por Reinhart y Rogoff (2009) (RR) Esta vez es diferente: ocho siglos de necedad financiera,5 que es un estudio basado en datos históricos de 66 países para ochocientos años, del cual se desprende un trabajo posterior (Reinhart y Rogoff, 2010)6 que permitió a los autores llegar a algunas importantes conclusiones respecto a la relación entre la deuda y el crecimiento económico.



			Partiendo del planteamiento teórico de Barro (1979: 940-971) ya expuesto aquí, encontraron que no existe una relación obvia entre la deuda pública y el crecimiento económico, en particular cuando la deuda es inferior al 90 % como proporción del PIB, y que por encima de ese nivel el endeudamiento hace que la expansión productiva sea en promedio casi cuatro puntos porcentuales menos que en economías con menor deuda, de manera que se acerca a cero o se vuelve negativa. Esto aplica tanto en economías avanzadas como en las emergentes, aunque en estas últimas, cuando se trata de deuda pública externa (pública y privada), al alcanzar un valor de 60 %, el crecimiento se deteriora de modo notable cayendo cerca de dos puntos porcentuales, y para niveles más elevados de deuda la tasa crecimiento se reduce casi a la mitad.



			Las aportaciones de estos autores han sido cuestionadas por varios estudios, primordialmente por Herndon, Ash y Pollin (2013) (HAP), quienes han criticado las conclusiones relativas a la reducción del crecimiento económico como resultado del aumento de la deuda. Al repetir el ejercicio estadístico que realizaron RR y HAP descubrieron algunos errores que influyen en los resultados obtenidos,7 ya que identificaron que en los países con una deuda de más de 90 % las tasas de crecimiento del PIB no son negativas sino positivas de más de 2 %. Es decir, que el crecimiento económico no es dramáticamente diferente cuando la deuda pública es muy alta que cuando no lo es, como afirman RR. 



			En general la evidencia revisada por HAP contradice la afirmación de RR de que un mayor volumen de deuda reduce consistentemente el crecimiento de la economía. Sus hallazgos les permiten afirmar que cuando la deuda es cero, el crecimiento promedio es de 5 %, y cuando alcanza un valor de 30 %, la tasa de crecimiento disminuye ligeramente a poco más de 3 %, mientras que en el rango de 38 y 117 % de deuda, el crecimiento es de 3 %. Es decir, el ritmo de expansión económica promedio decrece un poco cuando los niveles de deuda se incrementan, pero no existe una inflexión brusca. 



			En conclusión, la magnitud de los errores que cometieron RR convierte una modesta disminución del crecimiento en una falsa, inevitable y profunda caída, además de ocultar los múltiples casos de alto crecimiento económico a cualquier nivel de deuda. 



			En una publicación de RR (Reinhart y Rogoff, 2012), preparada para responder a HPA, los autores aceptan haber cometido algunos de los errores señalados, pero mantienen sus conclusiones en el sentido de que un incremento de la deuda reduce el crecimiento, señalando que en proporciones distintas el estudio de sus críticos muestra el mismo comportamiento, aunque lo afirmado por HAP es que los números cambian tanto que no se puede decir que un mayor nivel de deuda asfixia el crecimiento económico (Pollin y Ash, 2013), en todo caso, aseguran que lo reduce pero no lo detiene.



			En el ámbito subnacional, la literatura sobre el vínculo entre deuda pública estatal y el crecimiento económico es muy escasa. El análisis se centra particularmente en el comportamiento del endeudamiento y su impacto en el gasto público, sin considerar otras variables macroeconómicas, y dejando de lado las implicaciones económicas y sociales que derivan de su contratación. Sin embargo, algunos trabajos destacan aspectos que son importes para entender el posible impacto que el acelerado aumento de la deuda ha tenido sobre las economías estatales.



			Si bien se pondera que el financiamiento a las entidades federativas y municipios es un instrumento útil para la realización de proyectos de inversión pública y su equipamiento, los cuales pueden incrementar la capacidad de atender necesidades públicas prioritarias y proveer condiciones que incentiven la actividad económica y el empleo (ASF, 2011), también se subraya que la acelerada velocidad con la que ha crecido la deuda de las entidades federativas ha sido resultado de diversos factores que se han conjuntado, los cuales, en su mayoría, se relacionan más con la fragilidad estructural de las haciendas públicas estatales y con la insuficiencia presupuestal que ésta causa sobre la disponibilidad de recursos para cubrir los presupuestos anuales, que con la obtención de recursos adicionales para programas y proyectos de desarrollo complementarios. Dicha fragilidad financiera se deriva de manera particular de los siguientes factores: una elevada dependencia de los recursos de origen federal y debilidad de los ingresos obtenidos mediante recaudación propia, debido a las limitadas potestades tributarias existentes y a una débil capacidad recaudatoria; una política de gasto público con déficit presupuestario y primario crecientes; una débil, insuficiente e imprecisa regulación de la deuda pública, y una opacidad muy grande además de una rendición de cuentas casi nula sobre el ejercicio de los recursos obtenidos mediante financiamiento (ASF, 2011).



			En este sentido, un factor de amplia consideración es la dinámica de las participaciones federales que reciben estados y municipios, que son su principal fuente de ingresos de libre disposición, cuyo monto depende de la magnitud de la recaudación federal participable, compuesta por ingresos provenientes de todos lo impuestos y derechos federales que cobra el gobierno federal, en el marco del Sistema de Coordinación Fiscal. Esto es particularmente importante en un escenario en el que el gasto público de los estados tiene una tendencia inercial e incremental y que en un 90 % está constituido por obligaciones derivadas de relaciones laborales, prestación de servicios públicos y del cumplimiento de contratos jurídicos y financieros, por lo que dicho gasto se ve amenazado constantemente por las variaciones de las participaciones federales, lo cual constituye uno de los principales factores que explican el endeudamiento de las entidades federativas (ASF, 2011).



			Desde luego, debe considerarse que también han habido circunstancias que han facilitado el acceso al endeudamiento para solventar los compromisos financieros anuales. Tal es el caso de la reducción de la tasa de interés interbancaria de equilibrio (TIIE a 28 días), que sirve como base para determinar el costo del financiamiento de la deuda estatal, la cual en el período 2000-2010 disminuyó 12.1 puntos porcentuales al pasar de 17.0 % a 4.9 % promedio anual. Asimismo, hay que tener en consideración que el incremento real acumulado de 39.9 % que tuvieron las participaciones federales a lo largo de ese período amplió las oportunidades de contratación de crédito, al quedar como garantía o fuente de pago. Al mismo tiempo las instituciones financieras realizaron innovaciones para aceptar otras garantías colaterales que garantizaran los préstamos, como son los flujos de recursos de los proyectos de inversión (tramos carreteros) o los ingresos netos presentes o futuros de las entidades y de los organismos que los contratan, tales como las cuotas de recuperación de agua potable, las cuotas de peaje vehicular, así como la recaudación del impuesto sobre nómina o la tenencia vehicular (ASF, 2011).



			Por otra parte, Hurtado y Zamarripa (2013) afirman que existe consenso entre los analistas del comportamiento de la deuda pública estatal, en relación con la existencia de dos factores determinantes del rápido endeudamiento de las entidades federativas que pueden explicar el impacto de éste en el desempeño económico de los estados. Uno es la falta de transparencia de las operaciones financieras y el otro es la escasa rendición de cuentas. Ambos hacen dudar de la rentabilidad de las inversiones públicas que justifican las deudas, y generan sospechas de la presencia de conductas arbitrarias y corrupción por parte de las autoridades encargadas de la contratación de las mismas. De ahí también que cause inquietud el ritmo acelerado de acumulación de deuda en algunos estados, ya que se considera que la deuda estatal corre el peligro de volverse insostenible financieramente o convertirse en un riesgo sistémico.



			LA DEUDA PÚBLICA SUBNACIONAL



			La deuda de las entidades federativas ha mostrado un incremento acelerado en la última década al crecer 132.6 % en términos reales, pasando de 135 000 millones de pesos (mdp) en 2004 a 452 000 mdp en septiembre de 2013. Esto representa un ascenso de más de un punto porcentual del PIB, al pasar de 1.7 % en el primer año a 2.8 % en el segundo. De igual manera expresa un cambio cuantitativo muy importante en relación con el valor de las participaciones federales que reciben los estados, al ascender del 54.5 % a 84.5 %. Dados los montos crecientes de deuda, la velocidad del incremento y su constancia, esta evolución sugiere que los gobiernos subnacionales incorporaron a su estrategia de finanzas públicas el déficit presupuestal como un medio para expandir el gasto público y el endeudamiento como mecanismo para financiarlo, haciendo de estos recursos un instrumento de uso generalizado y permanente, dejando de ser una herramienta financiera de uso extraordinario.



			Este fenómeno puede observarse en la gráfica 1, en la que se ve cómo durante la década de 2000-2009 se da un incremento permanente y constante de la deuda en prácticamente todos los estados, en particular en los que representan las economías subnacionales más grandes, como Nuevo León, Jalisco y Veracruz. Aunque el Estado de México y el Distrito Federal ya venían mostrando un nivel de endeudamiento muy elevado desde los años noventas. Desde luego, la política de endeudamiento público que ha implementado cada una de las entidades federativas ha sido considerablemente disímil, lo que ha dado lugar a una evolución muy diferenciada de la deuda estatal, que se expresa en ritmos de incremento muy desiguales y, por lo mismo, los montos acumulados de deuda resultan muy variados.
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			Para identificar de un modo objetivo esa evolución diferenciada y conocer la magnitud de la deuda pública estatal en términos de la riqueza de cada estado y la capacidad de pago de cada uno de ellos, se calcularon dos indicadores: el primero es el índice de endeudamiento real (IER) que se obtiene al comparar el valor de la deuda pública de cada estado con el monto de su PIBE para así dimensionar el tamaño de la deuda relacionada con la fortaleza económica estatal: 
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			donde IERi = índice de endeudamiento real del estado i, Dpi = monto de la deuda pública del estado i en pesos y PIBEi = valor del PIBE del estado i en pesos.



			En segundo término se calculó el índice de suficiencia financiera (ISF), a partir de comparar el tamaño de deuda de cada estado en 2013 con las participaciones federales que recibieron de manera individual ese mismo año, lo cual constituye una medida de su capacidad de pago, toda vez que las participaciones representan el principal ingreso público estatal y son la única fuente de recursos, junto con sus ingresos propios, que pueden utilizar los gobiernos estatales para el pago de la deuda:
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			donde ISF2013i = índice de suficiencia financiera del estado i, Dpi = monto de la deuda pública del Estado i y PFi = valor de las participaciones federales del estado i.



			Estos dos indicadores permiten dimensionar de manera precisa la extensión de la deuda pública e identificar en qué medida puede haber llegado a constituir una variable restrictiva para el desarrollo de los estados.



			Magnitud real de las deudas subnacionales



			Con base en el valor del IER de cada estado se elaboró una tipología para clasificarlos según su nivel de endeudamiento, obteniéndose cinco grupos. Al primero se le denomina “de muy alto endeudamiento”, y en él se ubican los estados cuya deuda representa más del 5 % de su PIBE en el año 2013. Ahí están Quintana Roo en primer lugar, con 7.7 %, Coahuila con 7.1, Chihuahua con 7 %, Nayarit con 6.3 %, Chiapas con 6.1 % y Veracruz con 5.5 % (gráfica 2). Al siguiente grupo se le denominó de “alto endeudamiento” y agrupa a los estados cuya deuda es mayor al 3 % y menor del 5 % del PIBE, y éstos son: Zacatecas, Michoacán, Sonora, Nuevo León y Colima. El tercer grupo es el de “mediano endeudamiento”, y lo conforman los estados cuya deuda es mayor al 2 % y menor al 3 %. Ahí se ubican: Baja California, México, Baja California Sur, Jalisco, Sinaloa, Oaxaca, Durango, Tamaulipas y Distrito Federal. Un cuarto grupo es el denominado de “bajo endeudamiento”, y concentra a ocho estados cuyas deudas son mayores a 1 % y menores al 2 %. Se trata de los estados de: Aguascalientes, Puebla, Hidalgo, San Luis Potosí, Morelos, Guanajuato, Guerrero y Yucatán. Por último está el grupo de estados de “muy bajo endeudamiento”, que tienen una deuda menor al 1 % de su PIBE. En él se ubican Tabasco, Querétaro, Campeche y Tlaxcala. En el caso de Tabasco y Campeche es probable que este indicador pueda sesgarse por la importancia que tiene la actividad petrolera en el PIBE, al expresar un menor o mayor peso de la deuda, según sea el comportamiento de dicha actividad en cada momento del análisis.



			
			[image: ]
			



			Un primer aspecto que destaca del análisis de esta tipología es que las economías subnacionales con mayor IER no son necesariamente las economías más grandes. De las siete economías estatales más grandes, que en conjunto concentran 54 % del PIB nacional, sólo Veracruz (quinta economía estatal) se encuentra en el grupo de muy alto endeudamiento y Nuevo León (tercera economía) se sitúa en el grupo de alto endeudamiento. En cambio, el Distrito Federal, el Estado de México y Jalisco, primera, segunda y cuarta economías, están en el grupo de mediano endeudamiento. Campeche se coloca en el grupo de muy bajo endeudamiento y Guanajuato en el de bajo endeudamiento.



			En el otro extremo, las siete economías más pequeñas tampoco son las más endeudadas considerando el valor de su IER, aunque dos de ellas se ubican en el grupo de muy alto endeudamiento, que son Chihuahua y Nayarit; una en el de alto endeudamiento, Zacatecas, y una más, Durango, está en el grupo de mediano endeudamiento. Aguascalientes en el de bajo y Tlaxcala en el de muy bajo endeudamiento. Es decir, que el tamaño de la deuda no se relaciona con el tamaño de la economía estatal, de manera que los estados más endeudados en términos relativos no son los estados más grandes.



			Un aspecto que es necesario dimensionar es la importancia del monto absoluto de la deuda de cada estado e identificar su relación con el IER. Para este propósito se utilizó el mismo agrupamiento propuesto, y se observó que los estados con mayores montos de deuda son: Distrito Federal, con 56 586 mdp; Nuevo León con 48 527.4 mdp; Veracruz con 40 365.2 mdp; México con 39 077.4; Chiapas con 35 687.1 y Colima con 35 529.4 mdp. Estos seis estados concentran 57 % del total de la deuda subnacional, pero ocupan posiciones diferenciadas en los grupos antes mencionados: Veracruz y Chiapas en el de “muy alto endeudamiento”; Nuevo León y Colima en el de “alto endeudamiento” y en el de mediano endeudamiento están México y el Distrito Federal. Lo anterior significa que un elevado monto de endeudamiento en términos monetarios no es en sí mismo una señal de malestar financiero, como es el caso del Distrito Federal, que con la deuda pública más grande del país, ésta le representa apenas el 2 % de su PIBE. Pero también es cierto que un monto relativamente pequeño de deuda no es signo de salud financiera, como es el caso de Nayarit, que a pesar de ser una de las deudas más pequeñas, representa el 6.3 % de su PIBE. Esto significa que la importancia de la deuda se expresa de mejor manera en términos relativos que en términos absolutos. Aunque es cierto que cuatro de las seis economías estatales con mayores montos de deuda absoluta se ubican en los grupos de muy alto y alto endeudamiento. Por esa razón el coeficiente de correlación entre ambas mediciones de la deuda resulta irrelevante de RDeuda$/IER = 0.34099.



			Al comparar los montos monetarios de deuda con la riqueza de cada entidad se observa una correspondencia notable, ya que en este caso los estados más ricos son los de mayor deuda en términos absolutos. Al observar las cinco economías estatales más grandes que en conjunto concentran 45 % del PIB nacional y 48 % del total de la deuda estatal, es notorio que todas ellas ocupan los primeros lugares por tamaño de su deuda en pesos, lo cual es razonable toda vez que, al ser más grandes, también requieren más recursos para hacer frente a un conjunto más amplio de necesidades, lo que, además, se acompaña de una mayor capacidad financiera para obtener montos de endeudamiento mayores, y esto lo corrobora el coeficiente de correlación entre estas dos variables, que es de RDeuda$/PIBE = 0.78777.



			Magnitud del crecimiento de las deudas subnacionales



			El agrupamiento que se efectuó también permite observar la magnitud diferenciada del incremento de la deuda en el período de análisis. Lo primero que puede decirse es que a medida que es mayor el IER también es mayor el aumento que se registra en cada estado. De este modo, los estados del grupo de muy alto endeudamiento son asimismo aquellos en donde dicho índice creció más, en promedio seis puntos porcentuales. Los del segundo grupo tuvieron un incremento promedio de 2.4 puntos porcentuales, mientras que los del tercer grupo medio punto porcentual. Los del cuarto grupo 0.4 y los del quinto grupo obtuvieron un incremento de apenas 0.02 puntos porcentuales. Esto significa que el cambio diferenciado en el perfil financiero de cada estado ha estado determinado por la política de deuda implementada en los últimos diez años, y se nota que aquellos en donde creció más el IER también son los que tienen los valores más altos de este indicador, aspecto que corrobora el coeficiente que correlaciona la magnitud del IER con el tamaño de su incremento, cuyo valor es de RIER/Incrementodel IER = 0.8707 (véase gráfica 3).
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			Velocidad del crecimiento del monto de las deudas subnacionales



			El crecimiento de las deudas estatales, medido por la velocidad de su aumento en términos absolutos, se ha realizado a diferentes ritmos en cada caso, lo cual ha propiciado que los estados acumulen un volumen de deuda pública muy desigual, aunque no necesariamente los estados con deudas que se incrementaron a mayor velocidad en términos absolutos son las que resultaron con un mayor endeudamiento medido por el IER.



			Para observar a detalle este fenómeno se elaboró otra tipología de los estados en función de la variación en términos relativos de sus deudas, en el período 2003-2013, resultando de esto cinco grupos. En primer lugar están los de “muy rápido endeudamiento”, cuyas tasas de incremento son superiores al 1 000 % y donde se ubican cinco estados: Coahuila, con 8 508.2 %, Nayarit con 3 764.8, Campeche con 3 293.8 %, Veracruz con 1 251.2 y Chiapas con 1 191.2 %. El segundo grupo es el de “rápido endeudamiento”, con crecimiento de sus obligaciones financieras en un rango superior a 300 % e inferior a 1 000 %, en donde se ubican siete estados: Zacatecas, Tamaulipas, Quintana Roo, Michoacán, Oaxaca, Chihuahua y Tabasco (ver gráfica 4). 
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			Le sigue el grupo de “moderado endeudamiento”, con tasas de incremento superiores a 100 % y hasta 300 %. Ahí se encuentran ocho estados: Guanajuato, Nuevo León, Baja California, Colima, Aguascalientes, Jalisco, Baja California Sur y San Luis Potosí. En cuarto lugar se tiene al grupo de “lento endeudamiento” con incrementos no mayores al 100 %, en el que se localizan siete estados: Puebla, Morelos, Sonora, Hidalgo, Yucatán, Sinaloa y Durango. Por último está el grupo de estados “en desendeudamiento”, que son aquellos cuyas deudas públicas disminuyeron, éstos son: Guerrero, Distrito Federal, México, Querétaro y Tlaxcala. 



			A partir de este ordenamiento es posible observar que no existe relación entre la velocidad del crecimiento de las deudas estatales y el monto de la deuda expresada en pesos. Como ejemplo se puede ver que de los siete estados con los mayores montos de deuda en términos absolutos, que concentran 62 % del total (Distrito Federal, Nuevo León, Veracruz, México, Chiapas, Colima y Jalisco) sólo dos de ellos, Veracruz y Chiapas, se encuentran en el grupo de muy rápido crecimiento; otros tres se ubican en el grupo de moderado endeudamiento (Nuevo León, Colima y Jalisco) y otros dos se ubican en el de desendeudamiento (Distrito Federal y México). La inexistencia de relación entre estas variables se corrobora con el coeficiente de correlación que es de Rtc%deuda$/Deuda $ = 0.00619. 



			Por otra parte, al analizar la relación entre el ritmo de crecimiento de la deuda y el IER se observa que existe una moderada correlación entre estas variables cuyo valor es Rtc%deuda$/IER = 0.454045, lo cual significa que la velocidad del crecimiento de la deuda debe considerarse como un factor que determina, en forma parcial, la salud financiera de los estados e influye en su solvencia económica. También hay que destacar que no se encontró una relación entre el tamaño de las economías estatales y el ritmo de crecimiento de la deuda. A excepción de Veracruz y Campeche (quinta y sexta economías estatales), que se ubican en el grupo de muy rápido endeudamiento, el resto de las grandes economías se encuentran en los grupos de moderado endeudamiento o en desendeudamiento. 



			Solvencia de las entidades federativas. Deuda y participaciones federales



			El crecimiento de las deudas estatales ha mermado la solvencia de las entidades federativas, lo cual se observa a partir del análisis de la relación entre aquellas y las participaciones federales que recibe cada estado, y se expresa en el indicador de solvencia financiera (ISF), que dimensiona el tamaño de los pasivos con la principal fuente de ingresos que cada entidad puede utilizar para pagarlos. 



			Al comparar el nivel de solvencia de los estados con la magnitud de su endeudamiento medido por el IER, se ha podido identificar que los estados denominados de muy alto endeudamiento son también los que tienen más comprometida su situación financiera, pues al menos para los que ocupan los tres primeros lugares en esta clasificación el ISF es el más alto de todos. En Quintana Roo es de 258.5 % y lo mismo sucede en Coahuila, donde este indicador alcanza un valor de 279.7 % y en Chihuahua es de 230.2 %. En promedio para este grupo de seis estados el valor del ISF es de 181.3 %, y para el resto de los estados disminuye en la medida en que se reduce el IER. Así, para el grupo de “alto endeudamiento” el valor del ISF es de 110 %, mientras que para los de “mediano endeudamiento” es de 67 %. En los de “bajo endeudamiento” es de 36 % y en los de “muy bajo endeudamiento” apenas es 14.9 %.



			De lo anterior se desprende que en los estados en los que existe una menor solvencia financiera la deuda tiene una magnitud mayor, medida por el IER, y también son estos estados en los que el valor absoluto de la deuda es mayor. 



			DEUDA Y CRECIMIENTO ECONÓMICO



			Desde la hipótesis de que los recursos que los gobiernos estatales obtuvieron mediante la contratación de deuda se aplicaron a la ejecución de obra pública, tal como lo manda la Constitución federal y las de los estados, es razonable esperar que el incremento del endeudamiento represente un incremento en el PIBE de cada estado y en el monto de la inversión pública. Para verificar si esto en efecto ha sucedido, se analizó por una parte la relación que existe entre la magnitud del endeudamiento medido por el IER y el crecimiento económico, y por otra, la velocidad a la que crecieron las deudas estatales y su respectiva expansión económica.



			Endeudamiento real y crecimiento



			En primer término se mide la relación entre la tasa acumulada de crecimiento del PIBE del período en cada estado y el valor de IER al final del período, obteniéndose como resultado un valor de RIER/TcPIBE = -0.0239; es decir que prácticamente no existe relación. Sin embargo, al hacer el análisis para cada uno de los estados se observan resultados diferenciados, ya que en 19 de ellos existe una relación inversa, aunque sólo en tres es elevada y notable, Baja California, Tabasco y Yucatán, lo que significaría que en esos casos un mayor endeudamiento ha venido acompañado de un menor crecimiento económico. En contraste, en los trece estados restantes la relación es positiva, pero en dos casos, Guerrero y Morelos, es considerable (superior a 0.5000), ya que en ellos podría decirse que el incremento del endeudamiento se relaciona con un mayor dinamismo económico (cuadro 1).
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			A mayor abundancia, en un análisis desagregado, se observa cómo el crecimiento económico está distribuido de manera desigual entre los estados. Así, Baja California Sur, que muestra la mayor tasa de crecimiento acumulado del PIBE del período (69.2 %), se encuentra en el grupo de mediano endeudamiento; Quintana Roo, con una tasa de 60.2 %, se ubica en el grupo de muy alto endeudamiento; Querétaro, con un crecimiento de 59.4 %, se encuentra en el grupo de muy bajo endeudamiento y Aguascalientes, con una tasa del 49.5 %, se ubica en el grupo de bajo endeudamiento. En conclusión, no puede afirmarse que exista una relación positiva entre el incremento de la deuda pública estatal y el crecimiento económico de los estados. Por el contrario, lo que parece haber es una asociación inversa, puesto que es posible identificar múltiples casos en los que una menor tasa de crecimiento económico se acompaña de una deuda de gran magnitud medida por IER, mientras que una deuda menor se asocia a tasas de expansión económica más elevadas.



			Para establecer de manera más clara el poder de la deuda para influir en el crecimiento y el costo que esto representa se construyó el índice de potencial económico de la deuda (IPED), que permite medir cuantos puntos porcentuales de crecimiento del PIBE se obtienen por cada punto porcentual de incremento del IER en el período de análisis. El índice se obtiene al comparar la tasa de crecimiento acumulada del IER durante el período 2003-2013 con la tasa de crecimiento acumulada del PIBE para los mismos años, con la consideración de que existen otros factores adicionales que explican, complementariamente, la dinámica del crecimiento económico. 
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			Donde IPED = índice de potencial económico de la deuda; TCA PIBE = tasa de crecimiento acumulada del PIBE y VAIER = variación absoluta del índice de endeudamiento real 2003-2013.



			De aquí se puede observar que los estados de mayor endeudamiento son también los que consiguen menor crecimiento económico, destacando en el primer grupo el caso de Coahuila que sólo obtiene 2.1 puntos porcentuales adicionales de crecimiento económico por cada punto de incremento de su IER durante todo el período y Chihuahua que sólo consigue una expansión de 4.4 puntos porcentuales. En contraste, destaca el caso de Querétaro, cuyo PIBE creció 93.1 puntos por cada punto que decreció su IER y Tabasco con un crecimiento de 83 puntos porcentuales.



			En un análisis por grupos de estados se observa con mayor precisión la efectividad de la deuda para propiciar crecimiento, siendo notorio que en los estados de muy alto endeudamiento el IPED adquiere un valor de 6.1 y en los de alto endeudamiento es de 22.5. En cambio, en los de bajo endeudamiento consigue un valor de 272.4 y en los de muy bajo endeudamiento de 375.9 (cuadro 2). Esto puede entenderse en el sentido de que si se recurre al endeudamiento para propiciar crecimiento económico se consiguen mejores resultados en los estados que están menos endeudados, que en aquellos cuya deuda es muy elevada. Lo que también puede entenderse es que una deuda más reducida genera mejores efectos sobre la dinámica económica y, por lo mismo, confirma la relación inversa entre endeudamiento y crecimiento económico. Por lo anterior, al calcular la relación entre el IPED y el incremento del PIBE se obtiene un valor de: RincrementoPIBE/IPED = 0.69795, mientras que el coeficiente de correlación del IPED y el incremento del IER en el período de análisis, que es Rincremento de IER/IPED = -0.497477.
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			Variación absoluta de la deuda y crecimiento



			Para abundar en la búsqueda de la correspondencia entre deuda y crecimiento se examinó también el ritmo de crecimiento de las deudas estatales en términos absolutos, a fin de identificar si constituye un factor que explique el comportamiento del dinamismo económico estatal en el período de análisis.



			Para este fin se analiza la relación entre la tasa de crecimiento del PIBE y la variación de la deuda absoluta de cada estado, donde el coeficiente de correlación de todos los estados en conjunto resulta ser de RTcPIBE/tcDeuda$ = 0.1301. Es decir, en principio no puede decirse que el crecimiento de la deuda en términos absolutos se relacione con la expansión económica. Sin embargo, en el análisis desagregado por estado se observa que 18 estados resultan con una correlación negativa, entre los cuales sólo seis registran un valor de correlación muy alto y notable (inferior a -0.6000), y esto sugiere que en esos estados el endeudamiento no ha sido benéfico para la actividad económica. En los restantes catorce estados el coeficiente es positivo, pero sólo en cuatro es considerable y notable (superior a 0.5000), lo que conduce a pensar que en estos estados la deuda podría haber tenido algún efecto sobre el crecimiento económico.



			La falta de una correspondencia generalizada y la desigual distribución del dinamismo económico entre estados que se endeudaron a diferentes velocidades se puede observar al comparar ambas variables, donde destaca que los estados de mayor expansión económica no son aquellos que se endeudaron a un mayor ritmo, como es el caso de Querétaro, ubicado en el grupo de desendeudamiento y Baja California Sur, que pertenece al grupo de moderado endeudamiento. En cambio, entre los estados que más rápido se endeudaron aparece Campeche, con una caída de su PIBE de -29 % y Coahuila, con un 16.9 %, la tasa crecimiento más reducida entre los estados que registraron crecimiento. 



			Este fenómeno se puede observar con mayor claridad al hacer el análisis por grupos de estados, donde es notorio que a un mayor ritmo de endeudamiento promedio menor tasa de crecimiento promedio del PIBE, lo cual se evidencia con el valor del coeficiente de correlación de RTcPIBEpromedio/Tcdeuda$promedio = -0.83830. 



			Con el mismo propósito se analizó la efectividad de la deuda como mecanismo para potenciar el crecimiento económico mediante el cálculo del índice absoluto de potencial económico de la deuda (IAPED) que mide cuantos puntos porcentuales de crecimiento del PIBE se obtienen por cada punto porcentual de incremento del monto absoluto de la deuda en pesos en el período de análisis:
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			donde IAPED = índice absoluto de potencial económico de la deuda, TCAPIBE = tasa de crecimiento acumulada del PIBE 2003-2013 y TCADEUDA pesos = tasa de crecimiento del monto absoluto de la deuda en pesos 2003-2013.



			Como se puede observar, a mayor ritmo de endeudamiento esa efectividad disminuye, lo cual se denota con un coeficiente de correlación de valor negativo de RIAEPD/Tcdeuda$ = -0.48140. Esto significa que conforme se amplía la velocidad del aumento de la deuda se vuelve cada vez más grande comparada con el ritmo de crecimiento del PIBE.
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			Lo anterior significa que el costo del crecimiento del PIBE, medido como resultado del endeudamiento, es muy diferenciado. Así, mientras para el grupo de muy rápido endeudamiento cada punto porcentual de incremento del PIBE se obtuvo con un incremento de 3 601.8 % de deuda, el grupo de moderado endeudamiento logró el mismo resultado con un incremento de la deuda de sólo 212.9 %, el de lento endeudamiento lo hizo con un 77.5 % y el de desendeudamiento con una reducción de su deuda del -34 % (cuadro3).



			DEUDA PÚBLICA Y CONSTRUCCIÓN



			En virtud de que constitucionalmente los estados sólo pueden contratar deuda pública para la realización de inversiones públicas y por lo general éstas toman la forma de obras de infraestructura, se considera necesario medir el crecimiento del sector construcción en cada entidad federativa, con la idea de que el crecimiento del endeudamiento debería reflejarse en una expansión de este sector, en particular en aquellas ramas cuya dinámica depende del gasto público estatal, como es el caso de la edificación y el de agua, riego y saneamiento y, por lo tanto, debería observarse una alta correlación positiva en todos los casos. 



			Lo que resulta en principio de este análisis es que los coeficientes de correlación para el caso del crecimiento de la producción en la llamada industria de la construcción y el valor de la deuda son negativos para 23 estados, aunque sólo para once de ellos los valores son elevados, lo cual denota una relación considerable y notable. En los nueve estados restantes los coeficientes son positivos, pero sólo en tres puede considerarse que existe una relación positiva. 



			Al desagregar el análisis en los componentes de esta industria se observa que se repite la misma situación al correlacionar el valor de la producción de la edificación y de la construcción en agua, riego y saneamiento con la deuda pública. Para el primer caso, en 23 estados la correlación es negativa, pero sólo doce de ellos pueden considerarse con valores que indican claramente una asociación negativa, es decir, a mayor deuda menor construcción de edificación. En los restantes nueve los valores son positivos, pero sólo en cuatro de nivel considerable.



			En el caso de agua, riego y saneamiento los coeficientes arrojan valores negativos para 21 estados, pero sólo en seis son valores considerablemente altos, para registrar que existe algún tipo de correlación negativa. En los once restantes los valores son positivos, pero sólo cuatro presentan valores significativos.



			Lo anterior impide afirmar que de manera general existe relación entre estas dos variables y que esto, en todo caso, es un hecho que sólo sucede en algunos estados. Por el contrario, se puede constatar que es más frecuente la presencia de una relación inversa, de donde se podría concluir que la deuda no se ha reflejado en el desempeño del sector de la construcción, tal vez porque en realidad no se ha direccionado a ese sector.
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			DEUDA Y BIENESTAR



			Para finalizar, se evaluó la relación que guarda el crecimiento de la deuda pública con la mejora en las condiciones de bienestar de la población, en particular porque es razonable esperar algún efecto en las variables de desarrollo social, ya que las inversiones productivas tienen la cualidad de crear mejores condiciones de vida para la población. Asimismo, la deuda pública permite disminuir la presión sobre los presupuestos públicos al ampliar la posibilidad de poder aplicar en mayor medida recursos para financiar programas sociales que impactan en el bienestar social. 



			Para este propósito se utiliza como indicador de bienestar el índice de pobreza (IP) calculado por el Coneval, el cual se construye a partir de nueve indicadores: ingreso corriente per cápita, rezago educativo promedio en el hogar, acceso a los servicios de salud, acceso a la seguridad social, calidad y espacios de la vivienda, acceso a la alimentación nutritiva y de calidad, grado de cohesión social y grado de accesibilidad a carretera pavimentada (Coneval, 2018).



			Velocidad del crecimiento de la deuda y pobreza



			A partir de la observación del agrupamiento de los estados según la velocidad de su endeudamiento se encontró que el IP disminuyó para todos los grupos de estados que tuvieron crecimiento de la deuda, en cambio aumentó para el grupo en desendeudamiento. Además, se observó una relación significativa entre la disminución de la pobreza y el incremento de la deuda de modo que el grupo de muy rápido endeudamiento alcanzó la mayor reducción de la pobreza en casi cinco puntos porcentuales (cuadro 5), por lo que puede considerarse, al menos en este nivel agregado, la existencia de una relación negativa que se corrobora con un coeficiente de correlación por grupos de estado de RTcDeuda$/IP = -0.705239.



			Lo anterior parece indicar que, de manera general, la velocidad a la que ha crecido la deuda subnacional ha tenido alguna influencia en la reducción de la pobreza. Aunque es necesario no perder de vista que el grupo de lento endeudamiento logró una reducción promedio de la pobreza superior a la alcanzada por los grupos de moderado y los de rápido endeudamiento, lo que expresaría una relación dudosa.
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			La correlación arriba descrita se ve aún más cuestionada al analizar los resultados de manera individual, de modo que se pueden identificar estados con un alto crecimiento de su deuda y una considerable reducción de la pobreza, como Coahuila, y otros, como Tlaxcala, con una disminución muy importante de su deuda, pero con un incremento considerable de la pobreza, y existen algunos más en los que la pobreza aumentó a pesar del incremento de la deuda, como Morelos, Puebla, Baja California Sur, entre otros. Esto se ve reflejado en el valor del coeficiente de correlación del cambio porcentual de estas variables durante el período de análisis de RTcDeuda$/IP = -0.2879; mientras que el análisis del cambio anual de las mismas variables en cada estado tampoco permite identificar un patrón definido de comportamiento, por lo que no se puede concluir la existencia de una relación general entre estas variables; es decir, para todos y en el mismo sentido.
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			Ante estos resultados contradictorios un aspecto que resulta necesario revisar es el de la magnitud de la probable reducción que ocasiona la deuda en la pobreza. Para ello se calcula aquí el índice de efectividad de la expansión de la deuda para reducir la pobreza (IEEDP), que mide cuántos puntos porcentuales se logran reducir en el IP por cada punto porcentual de variación de la deuda: 
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			donde IEEDP = índice de efectividad de la expansión de la deuda para reducir la pobreza, TCPAIPi = tasa de crecimiento promedio acumulada del índice de pobreza 2005-2012 para el grupo de estados i y TCPADEUDAi = tasa de crecimiento acumulada promedio del índice de deuda 2005-2012 del grupo de estados i.



			El resultado de la medición señala una menor efectividad en la medida en que el ritmo de crecimiento de la deuda es mayor, de modo que para el grupo de estados en desendeudamiento el IEEDP es de -0.076 mientras que para los de muy rápido endeudamiento resulta ser de sólo -0.002. Esto significa que el costo de la reducción de la pobreza es extremadamente grande para los estados que lo hicieron con una expansión muy acelerada del endeudamiento.



			Magnitud de la deuda y pobreza



			Para decidir con mayor precisión sobre la existencia de una relación entre estas variables de análisis es necesario ahondar la indagación con otros indicadores que aporten más información. Con ese propósito se calcula el índice de efectividad de la magnitud de la deuda para reducir la pobreza (IEMDP), que expresa la relación entre el cambio en el valor promedio del IER para cada grupo de estados, y el cambio en el valor promedio del IP para cada grupo de estados, para el mismo período de análisis, que indica cuántos puntos porcentuales se modifica la pobreza por cada punto porcentual de variación de la deuda:
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			donde IEMDP = índice de efectividad de la magnitud de la deuda para reducir la pobreza, IPpi = índice de pobreza promedio del grupo de estados i, e IERpi = índice de endeudamiento real promedio del grupo de estados i.



			De este cálculo se observa que la pobreza disminuyó en promedio para todos los grupos de estados, pero no existe una asociación entre el tamaño de esta reducción y la magnitud del incremento de la deuda pública, aunque sí es posible observar que un par de grupos con menor endeudamiento alcanzó mejores resultados que el de mayor incremento en la magnitud de deuda.
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			El comportamiento descrito es consecuencia de un resultado diferenciado en cada estado, lo cual impide generalizar una conclusión sobre la relación deuda-pobreza, toda vez que mientras en algunos estados la reducción de la pobreza estuvo acompañada de un incremento de la deuda, en otros ese descenso fue de la mano de una disminución del endeudamiento.
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			Por esa razón los coeficientes de correlación calculados para identificar la relación estado por estado entre la variación de la deuda y de la pobreza son diferenciados, y tampoco permiten una generalización, pues en cinco estados este coeficiente es negativo con valor significativo, en otros seis resulta una alta correlación de signo positivo y en el resto son valores positivos o negativos, pero sin significancia para definir un patrón de comportamiento. Es decir, no se puede llegar a un argumento concluyente respecto el hecho de que el tamaño de la deuda determine o no una magnitud mayor de pobreza, ni que los estados con menos deuda sean todos estados donde la pobreza crece menos.



			CONCLUSIONES



			Durante la pasada década los gobiernos subnacionales incorporaron a su estrategia de finanzas públicas el déficit presupuestal como medio para expandir el gasto público y el endeudamiento como mecanismo para financiarlo, haciendo de estos recursos un instrumento de uso generalizado y permanente.



			Desde luego, la política de endeudamiento público implementada en cada una de las entidades federativas ha sido considerablemente disímil, lo que ha dado lugar a una evolución muy diferenciada de la deuda estatal. Por ello, los resultados obtenidos por esta política en el crecimiento económico y en la reducción de la pobreza también han sido bastantes diferenciados.



			El análisis realizado en este trabajo permitió corroborar que no existe una relación directa entre el incremento de la deuda pública estatal y el crecimiento económico de los estados. Por el contrario, lo que parece haber es una asociación inversa, ya que se pudieron identificar múltiples casos en los que una menor tasa de crecimiento económico ese acompaña de una deuda de gran magnitud medida por IER, mientras que una deuda menor se identifica con tasas de expansión económica más elevadas. Asimismo, el examen de la relación entre la tasa de crecimiento del PIBE y la variación de la deuda absoluta de cada estado no permite concluir que el crecimiento de la deuda propicie expansión económica, pues, en el nivel agregado por grupos de estados es notorio que a un mayor ritmo de endeudamiento corresponde una menor tasa de crecimiento. Aunque un examen desagregado estado por estado sugiere que en algunos casos el endeudamiento podría haber tenido algún efecto sobre el crecimiento económico. Del mismo modo, al analizar la efectividad de la deuda como mecanismo para potenciar el crecimiento económico se observa que conforme se amplía la velocidad del aumento de la deuda el costo del crecimiento del PIBE que se obtiene es más alto. En el mismo sentido, al medir el potencial de la deuda como promotor del crecimiento de sector de la construcción se encontraron comportamientos diferenciados, y esto impide afirmar que de manera general existe relación entre estas dos variables. Por el contrario, se puede constatar que es más frecuente la presencia de una relación inversa entre esas dos variables, y esto facilita concluir que la contratación de la deuda en la mayoría de los estados no tiene un efecto positivo sobre el desempeño del sector de la construcción.



			También se evaluó la relación que guarda el crecimiento de la deuda pública con la mejora en las condiciones de bienestar de la población, en particular porque es razonable esperar algún efecto en el desarrollo social, dado que las inversiones productivas tienen la cualidad de crear mejores condiciones de vida para la población. 



			En un nivel agregado por grupos de estados se ha encontrado que la pobreza disminuyó para todos los grupos de estados que tuvieron crecimiento de la deuda, en cambio aumentó para el grupo en desendeudamiento, lo que sugiere que, en principio, la velocidad a la que ha crecido la deuda subnacional ha tenido alguna influencia en la reducción de la pobreza. Sin embargo, esta relación se vuelve dudosa al observar que el grupo de lento endeudamiento logró una reducción promedio de la pobreza superior a la alcanzada por los grupos de moderado y los de rápido endeudamiento, y es más dudosa aún cuando se analizan los resultados estado por estado, donde se pueden identificar algunos con un alto crecimiento de su deuda y una considerable reducción de la pobreza y otros con una disminución muy importante de su deuda pero con un incremento considerable de la pobreza, habiendo algunos más en donde la pobreza aumentó junto con el incremento de la deuda. En todo caso, no es posible identificar un patrón definido de comportamiento y por lo mismo tampoco concluir categóricamente acerca de la existencia de una relación entre estas variables para todos y en el mismo sentido.



			Ante estos resultados contradictorios un aspecto que ha resultado necesario revisar es la magnitud de la supuesta reducción que ocasiona la deuda en la pobreza. El resultado de la medición señala una menor efectividad del endeudamiento en la medida en que el ritmo de crecimiento de la deuda es mayor, lo que significa que el costo de reducir la pobreza es extremadamente grande para los estados que lo hicieron con una expansión muy acelerada del endeudamiento. Con el mismo propósito se revisó la relación entre el IER y el IP y se encontró que la pobreza disminuyó en promedio para todos los grupos de estados, pero no existe una asociación entre el tamaño de esta reducción y el incremento de la deuda pública. El comportamiento descrito es consecuencia de un resultado diferenciado en cada estado, y esto imposibilita generalizar una conclusión sobre la causalidad deuda-pobreza, por lo que no se puede llegar a un argumento concluyente respecto al hecho de que el tamaño de la deuda determine la magnitud del cambio en el indicador de pobreza, ni que los estados con menos deuda sean todos estados con menos pobreza, aunque se confirma que cualquier reducción de la pobreza que se haya conseguido ha sido más costosa, en términos de endeudamiento, para los estados más endeudados que para los de muy bajo endeudamiento.



			Otras conclusiones a las que se pudo llegar en este estudio, basado en las tipologías elaboradas, son las siguientes:



			La magnitud de las deudas subnacionales no se relaciona con el tamaño de la economía estatal, de manera que las economías subnacionales con mayor IER no necesariamente son las economías más grandes, aunque sí es verdad que los estados donde más puntos porcentuales creció el IER son aquellos en donde éste es mayor, pero las deudas que se incrementaron a mayor velocidad en términos absolutos no necesariamente corresponden a los estados con un mayor IER.



			Asimismo, se encontró que el tamaño de la deuda en términos absolutos no se relaciona con la magnitud del IER, de modo que un elevado monto de endeudamiento en términos monetarios no es en sí mismo una señal de malestar financiero, ya que en muchos casos corresponde a un IER bajo. Pero también es cierto que un monto relativamente pequeño de deuda no es signo de salud financiera puesto que en algunos casos ésta se relaciona con un IER muy alto.



			De igual modo, es cierto que las economías subnacionales de mayor tamaño tienen la deuda publica expresada en pesos de mayor valor, lo cual es razonable toda vez que, por su tamaño, también requieren de más recursos para hacer frente a un conjunto más amplio de necesidades, aunque estos estados no son aquellos en los que la deuda absoluta creció a mayor velocidad.



			Finalmente se identificó que el crecimiento de las deudas estatales ha mermado la solvencia de las entidades federativas, pues en aquellas en donde existe una menor solvencia financiera la deuda tiene una magnitud mayor tanto en términos absolutos (en pesos) como en términos relativos (expresada por el IER).



			En este contexto resulta necesario crear una estrategia de desarrollo que permita impulsar el crecimiento económico y la reducción de la pobreza sin recurrir al endeudamiento público y haciendo más eficiente el manejo de los recursos públicos, puesto que los adversos resultados de mejora económica y social derivan de una pésima aplicación del gasto público y muy probablemente de prácticas de corrupción entre funcionarios públicos.
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			RESUMEN



			El objetivo de este trabajo es presentar una metodología para calcular la tasa de ganancia de un capital individual industrial a partir de las Memorias y balances de las empresas sobre los desarrollos presentados por Marx. A pesar de la importancia que tiene la estimación de la tasa de ganancia en tanto indicador de la capacidad de valorización del capital, pocos estudios avanzaron en el estudio de las problemáticas específicas de su cálculo. En general toman los márgenes como medida de rentabilidad, pero dejan de lado el capital adelantado a valorizar.



			En función de nuestro objetivo, el primer apartado del trabajo está dirigido a definir cualitativamente el objeto de estudio. Luego se avanza en una revisión bibliográfica sobre el tema estudiado desde comienzos del siglo XIX hasta la actualidad, para finalmente desarrollar una metodología que contempla la reestimación del capital constante fijo a valorizar, así como de las ganancias obtenidas para determinar la tasa de ganancia del capital individual.
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			ABSTRACT



			This paper aims to present a methodology for calculating the rate of profit of an individual industrial capital using annual reports and accounting balance sheets from companies and developments presented by Marx. Despite the importance of the estimation of the rate of profit as an indicator of capital appreciation capacity, few studies have advanced in the study of the specific problems in calculating it. In general they take the margins as a measure of profitability, leaving aside the advanced capital to be valued.



			Given our objective, the first section of the paper is aimed at qualitatively defining our object of study. Then we proceed with a bibliographic review of the subject being studied from the early 19th century until today. Finally, we develop a methodology that considers the reestimation of fixed constant capital to be valued, as well as earnings obtained to determine the rate of profit of the individual capital.
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			INTRODUCCIÓN



			La tasa de ganancia constituye un indicador clave al momento de evaluar de la capacidad del capital de valorizarse a sí mismo. Es clave en la medida en que pone en relación al capital a valorizar con el resultado de dicha operación. Por esa razón supera las medidas de rentabilidad del capital que no toman el capital adelantado, sino el capital consumido. Es decir, las medidas basadas en márgenes tanto de ganancias como de costos no pueden dar cuenta del capital como el sujeto concreto de la producción social, en vista de no establecer al capital como premisa y resultado del proceso de valorización (Iñigo Carrera, 2008).



			En la actualidad existen diferentes trabajos tanto para la Argentina como para otros países que calculan la tasa de ganancia para el conjunto del capital total de la sociedad en un espacio nacional. A partir del trabajo con Cuentas Nacionales, las matrices de insumo-producto y diversas series estadísticas nacionales, diferentes autores han avanzado, con mayor o menor precisión en sus cálculos, sobre cómo se valoriza el capital social en un país (Shaikh y Tonak, 1997; Duménil y Lévy, 2002; Iñigo Carrera, 2007; Mateo Tomé, 2007; Kliman, 2009; Michelena, 2009; Manzanelli, 2010; Féliz, 2011; Maito, 2013; Kornblihtt, 2015). Sin embargo, por diferentes razones, no se ha avanzando de la misma manera en establecer la capacidad de valorización de los capitales individuales.



			En este trabajo nos concentraremos en las discusiones metodológicas para establecer la tasa de ganancia del capital individual industrial a partir de las Memorias y Balances en Argentina. Sólo nos concentraremos en el industrial o manufacturero y quedará para futuros trabajos el análisis de los capitales comercial, bancario o financiero. Esto se debe a que si bien deben valorizarse como cualquier capital, el primero sólo opera en la esfera de la circulación y, por lo tanto, el capital que adelanta por lo general prescinde de un capital constante fijo considerable, que es central en el capital industrial. Lo mismo ocurre con el capital bancario o financiero, donde los activos y pasivos financieros juegan un rol fundamental.



			El trabajo está organizado en diferentes secciones. En la siguiente damos cuenta de las determinaciones generales de las diferentes medidas de rentabilidad: los márgenes y la tasa de ganancia. En la tercera hacemos un repaso de los principales trabajos que abordaron la cuestión de la rentabilidad de empresas, desde la valorización de las estancias agropecuarias en el período tardocolonial, pasando por el momento de la acumulación de capital en las décadas de 1960-1979, hasta la actualidad. En la cuarta sección tomamos las principales discusiones sobre el uso de balances para el cálculo de la tasa de ganancia y proponemos una propia. La quinta sección está dedicada al tratamiento de los diferentes índices de precios a la hora de trabajar con los balances. Por último, presentamos las conclusiones de los principales ejes del trabajo.



			Determinación de las medidas de rentabilidad 3



			Aquellas medidas que no toman en cuenta la rotación del capital (márgenes)



			Una forma de medir la rentabilidad es a través del margen de ganancia o markup.4 El margen de ganancia presenta a la ganancia como un porcentaje de los ingresos totales, en cambio, el markup lo hace como un porcentaje que se agrega a los costos. El cálculo de márgenes de ganancia se puede expresar de la siguiente manera:



			
			[image: ]
			



			donde: mp = margen sobre el precio; KTA´= capital total que surge luego de finalizado el proceso de valorización, y ktc = capital total consumido.



			Este tipo de indicador de rentabilidad no permite dar cuenta del proceso de valorización de capital. En primera instancia porque no avanza en señalar cuáles son las fuentes de donde brota la ganancia. En la fórmula no hay ninguna referencia que permita entender la relación entre la ganancia y el capital que fue adelantado y consumido. Iñigo Carrera (1996: 31) señala que la rotación del capital, es decir, la relación entre el capital como premisa y resultado del ciclo, mediante el capital consumido, aparece degradada en la relación del capital valorizado consigo mismo.



			Una aparente superación sería tomar como indicador de la rentabilidad del capital el margen de la ganancia sobre los costos o markup (mc). Se trata de poner en relación el capital valorizado con el capital consumido (ktc):
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			Sin embargo, esta forma de medir la rentabilidad del capital tampoco logra dar cuenta de las etapas por las que debe atravesar el proceso de valorización de capital (adelantado, consumido y valorizado). En particular, es un cálculo que no presenta el capital adelantado que fue necesario para iniciar el proceso de valorización. Sólo sería correcto si el capital consumido coincidiera con el adelantado, cosa poco probable si se toman en cuenta las diferentes velocidades de rotación del capital fijo y circulante que existen en las ramas de producción (Iñigo Carrera, 2006: 32; Dachevsky, Kornblihtt, 2011: 4; Valenzuela Feijóo, 2009).



			Debemos avanzar en una medida de rentabilidad que vincule al capital adelantado con la ganancia. Para eso primero debemos responder, de manera general, a las determinaciones del capital adelantado y la ganancia, y para eso presentaremos el planteamiento desarrollado por Marx (1999).



			Las determinaciones de la tasa de ganancia



			La tasa general de ganancia



			El capital es la relación social que se establece a partir de la producción social que se realiza de manera privada e independiente. Esta relación social se establece en forma autónoma, sin una regulación consciente, a partir de la compra y venta de mercancías. Lo particular que permite que las mercancías sean igualadas y, por lo tanto, intercambiables, es que son producto del trabajo necesario de la sociedad. De este carácter común surge una diferencia que está dada por el valor de uso de las mercancías. 



			Mientras las mercancías en general sólo pueden transferir su valor, la fuerza de trabajo es la mercancía capaz de agregar más valor del necesario para su reproducción, un plusvalor. Dicha capacidad se concreta en el proceso de producción y se realiza en la circulación. Recién cuando las mercancías sean vendidas se pondrá de manifiesto si el dinero gastado en comprar las mercancías necesarias para llevar a cabo la producción pudo ser valorizado. Este proceso se puede representar en el siguiente esquema:
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			donde: D = dinero, M = mercancías, FT = fuerza de trabajo, MP = medios de producción, PP = proceso de producción, y M’ = M+ ?M y D’ = D+ ?D.



			En este proceso se pueden diferenciar las mercancías que transfieren valor (capital constante) y aquellas que además de transferir agregan un plusvalor (capital variable, la fuerza de trabajo).5 Además, dentro del capital constante, una porción del mismo no se transfiere de manera plena a la mercancía producida, sino que transfiere su valor de manera gradual a lo largo de su vida útil. Es el capital constante fijo, constituido en general por maquinarias, equipos de transporte e instalaciones. Por otro lado, otra porción del capital constante sí entra de manera íntegra en la nueva mercancía. Es el capital constante circulante, que está compuesto de materias primas. Junto con la fuerza de trabajo constituyen el capital circulante.



			Como ya se anotó, sólo el capital variable es plausible de variar y agregar más valor del necesario para su reproducción. Constituye la única parte del capital adelantado capaz de engendrar la ganancia, debido a que es un agregado no pagado por el capitalista.6



			Para dar cuenta del proceso de valorización hay que tener en cuenta que el desembolso en fuerza de trabajo (cv) no puede generar valor ni plusvalor sin entrar en relación con los medios de trabajo (ccc) y con los medios de producción (ccf). En ese sentido, es necesario destacar la relación entre el capital total adelantado (KTA) y la porción “excedente” que surge del proceso de valorización. La relación entre el KTA y D´, menos el capital consumido son las ganancias (g). De esta manera, el indicador para dar cuenta de la dinámica del capital se expresa en la tasa de ganancia, la relación entre el capital a valorizar y el resultado de dicha valorización:
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			donde: g’ = tasa de ganancia, g = ganancia, y KTA = capital total adelantado.



			Por g se entiende los ingresos obtenidos menos el capital consumido. El capital consumido está formado por la sumatoria de la porción consumida del capital fijo en un período definido y todo el capital circulante. Mientras que por KTA se debe considerar todo el capital fijo y la cantidad inicial de capital circulante. Es decir, sólo una porción del total consumido necesario para el primer ciclo del período bajo análisis. Por ciclo se entiende las veces que se completa D-D´.
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			donde: P = producto; Kfa = capital fijo adelantado; Kcc = capital circulante consumido; Kvc = capital variable consumido, y n = velocidad de rotación.



			Tasa promedio de ganancia y tasa de ganancia del capital individual



			La tasa general de ganancia es el indicador que condensa el movimiento del capital total en la medida en que pone en relación el trabajo objetivado, pretérito (el capital constante), el trabajo presente (en el capital variable), al mismo tiempo que da cuenta de la parte paga del trabajo vivo (el valor de la fuerza de trabajo) como impaga (el plusvalor).7 El capital total se presenta en la forma de una multiplicidad de capitales que compiten entre sí por apropiarse una porción del plusvalor total producido desde la forma de ganancia para lograr su valorización y continuar con su ciclo de reproducción. Ahora bien, existen ramas de producción con una mayor tasa de plusvalor (plusvalor/valor), según la proporción entre trabajo vivo y muerto. Sin embargo, esta diferencia se anula mediante la movilidad del capital intra e interramas por la vía de la competencia entre los diferentes capitales individuales.



			El movimiento de los diferentes capitales orientados por la búsqueda de maximizar sus ganancias nivela de manera paulatina las tasas de ganancias de diferentes ramas en torno a un promedio.8 Cada capital individual tiende a ganar no en función de la capacidad de producir plusvalor, sino en proporción al capital total adelantado.



			La tasa de ganancia promedio existe como una tendencia general. Por un lado, la búsqueda incesante de maximizar las ganancias por la vía de reducir los costos unitarios de producción lleva a mecanizar los procesos de trabajo como la forma concreta en que se expresa el aumento de la plusvalía relativa, modificando de manera permanente la relación entre capital variable y constante de cada rama. Al interior de cada rama aparece una diversidad de capitales con estructuras de costos y capitales desembolsados diferentes.



			La tasa general de ganancia se expresa en la tasa de ganancia particular de cada capital individual. Por esa razón encontramos empresas que obtienen una ganancia extraordinaria arrojando como resultado una tasa de ganancia por encima de la media, otras empresas que se ubican torno a la tasa promedio y empresas más ineficientes que tienen un menor grado de valorización y por lo mismo obtienen una tasa por debajo de la tasa promedio. Esta incapacidad de valorizarse a la tasa promedio le implicará una menor capacidad de acceder al crédito y verá profundizada su tendencia a la quiebra.9



			En suma, habiendo revisado las discusiones analíticas sobre las determinaciones de la valorización del capital individual estamos en condiciones de avanzar en el estudio de la bibliografía específica que se ha enfrentado al problema concreto de cuantificarla en Argentina.



			Mediciones de rentabilidad en Argentina a partir de los balances de empresas



			Las mediciones de rentabilidad en la Argentina a partir de los balances son escasas. En particular porque en una economía inflacionaria los estados contables no reflejan de manera fidedigna la situación financiera de la empresa, y los ajustes por inflación son asimismo aún más escasos. Sin embargo, en los últimos años han aparecido diversos trabajos que abordan la problemática de la rentabilidad del capital individual a partir de balances. No sólo estudios situados en la actualidad, sino también para el período de los 1950-1969, e incluso trabajos que abordan este problema en las estancias agropecuarias en el Río de la Plata a fines del siglo XVIII y comienzos del siglo XIX.



			Estos últimos trabajos comenzaron a ser comunes desde la década de 1980-1989 y hasta la actualidad. Los trabajos de Halperin Donghi (1975) y Brown (1978) calculaban la rentabilidad de la estancia en términos de márgenes sobre costos. En su estudio sobre la Estancia de Clemente López Osornio, Amaral (1989) superó esta forma de estimar la rentabilidad afirmando que aquellos autores dejaban de lado el “capital invertido”10 inicial que había que valorizar. Según su estimación, la “tasa de utilidad” habría sido del 5 % en el período analizado, señalando entonces a la estancia tardocolonial rioplatense como una empresa agraria que valorizaba su capital. El principal problema de este estudio es que contabiliza al interior de la utilidad total una “utilidad neta no realizada”, definida como la diferencia del valor del inventario respecto del año anterior. El otro inconveniente es que para calcular el monto del capital a valorizar (“monto de inversión inicial”) toma el capital del año anterior (kt-1), pero le adicionaba el circulante consumido durante el año (los egresos), sin tener en cuenta la rotación del capital. 



			En un artículo reciente sobre la estancia Los Portugueses para el período 1802-1809, desde una postura marxista, Flores (2015) critica estas estimaciones sosteniendo que la “falencia general es conceptual”. El trabajo propone una perspectiva metodológica diferente, sostenida en que como el capital es una relación social, al mencionar la inversión inicial habría que considerar que ésta ya es resultado del trabajo humano, es decir, “un valor creado por el productor directo y agregado al capital inicial” (Flores, 2015: 102). Avanza en criticar que el inventario tasado no constituye de manera lineal la inversión inicial poque habría que depurarlo del consumo personal del propietario de la estancia (Flores, 2015: 102), pero presenta dos errores11 principales que parten de no comprender que si bien el capital es una relación social, lo es en la medida en que el trabajo social es realizado de manera privada e independiente.12 Por un lado, al señalar que el capital adelantado es resultado del trabajo humano pretérito que “se agrega” al capital inicial es no tomar en cuenta la forma históricamente específica que toma el trabajo humano en la sociedad, donde impera el modo de producción capitalista. Por otro lado, a pesar de señalar que no es ganancia,13 Flores considera dentro de la utilidad final la “utilidad neta no realizada”, tal como sugiere Amaral. Pero si bien se podría contabilizar la utilidad producida, tal como señalamos en el acápite anterior, sólo puede considerarse como ganancia en la medida en que el valor portado en la mercancía se haya realizado en el ámbito de la circulación. Es en ese momento de metamorfosis (M´-D´) cuando la mercancía producida por un trabajo privado demuestra su carácter social. El autor parece sugerir que el valor producido por el trabajo humano es directamente social. Este problema se traslada a la hora de computar la ganancia. Para el período 1806-1808, la utilidad no realizada o “valorización” representa 46 % de la “utilidad final”, lo cual distorsiona todo el cálculo (cuadro 14: 121).



			Para el período conocido como Industrialización por Sustitución de Importaciones encontramos diferentes trabajos que atienden las dificultades a la hora de calcular la rentabilidad del capital industrial a partir de los balances. Varios economistas nucleados en el Instituto de Economía y Finanzas de la Universidad Nacional de Córdoba durante la década de 1970-1979, ajenos a la tradición marxista, hicieron un esfuerzo por sistematizar los revalúos y ajustes necesarios para medir la tasa de ganancia de múltiples capitales individuales durante la década de 1960-1969 en Argentina. Los trabajos de FIEL (1971), Petrei (1973), Arnaudo (1975), así como el comentario de De Pablo (1975) y Guerberoff (1977) constituyen un insumo insoslayable para el cálculo de la tasa de ganancia empresarial en países con inflación sistemática. Allí se presentan discusiones metodológicas para el revalúo del stock de capital, los inventarios, las ganancias y las deudas. 



			Lo particular del trabajo de FIEL (1971) es que se ocupa de la rentabilidad de las empresas a partir del financiamiento recibido según el tamaño de las mismas. El trabajo de Petrei (1973) presenta la novedad de revaluar el stock de capital a partir del método de inventario permanente y calcular una tasa de ganancia industrial,14 continuando con la metodología de Harberger (1969) para la estimación de la tasa de ganancia industrial en Colombia. Tomando una muestra de casi 600 empresas para el período de 1961 a1967 da cuenta de cómo la inversión tendió a orientarse en aquellas ramas en las que la tasa de ganancia se mantuvo estable a lo largo del período. Arnaudo (1975) presenta diferentes formas de calcular la tasa de ganancia industrial, señalando en cada caso los ajustes necesarios a aplicar para eliminar las distorsiones ocasionadas por la inflación. Su principal objetivo es dar cuenta de los problemas que acarrea no ajustar por inflación los cálculos de los balances. Un punto interesante es que señala cómo en contextos inflacionarios se licúa parte de las deudas que contrae el capital industrial. Continuando con el método aplicado por Petrei, y discutiendo aspectos parciales del mismo, Guerberoff (1977) analiza la rentabilidad de las empresas argentinas para el período 1949-1967 con miras a señalar la dinámica de las empresas de capital nacional y extranjero, antes y después de la caída del peronismo en 1955. 



			Si bien en general estos trabajos revalúan el stock de capital y los rubros necesarios de los balances, y aportan elementos que retomaremos en los acápites siguientes, podemos apuntar que no toman el capital adelantado, sino que relacionan las ganancias del año t con el capital ya valorizado del año t. Este punto fue señalado en el trabajo citado de Amaral y por Kornblihtt (2010) en el trabajo sobre las bases de acumulación de Siderca, empresa argentina miembro del grupo Techint, productora de tubos sin costura que ganan presencia internacional en la década de 1990-1999. Éste último presenta una medida del stock de capital que replica el capital físico de Petrei (1973), aunque sin los revalúos de los bienes de uso, donde se destaca que al momento de tomar el capital adelantado es necesario tomar el informado en los balances del año anterior y relacionarlo con la ganancia del ejercicio en cuestión. 



			Al mismo tiempo, estos trabajos no incorporan en sus cálculos el capital circulante variable adelantado, coherente con el punto de vista neoclásico que retoman. Desde esta posición, la ganancia no brota del trabajo impago creado por la fuerza de trabajo, sino que surge de la retribución del factor capital en la función de producción. Esto constituye la medida clásica del “retorno sobre el capital” (return on capital, ROC) (Samuelson y Nordhaus, 2002). Plantea como denominador al stock de capital y no al capital consumido como los márgenes, aunque como vimos el capital adelantado aparece ya valorizado al no tomar el del año anterior. Estas medidas toman la utilidad sobre el patrimonio neto (Return on equity, ROE) o el activo (Return on assets, ROA) (Adrogué y Anido, 1998), que son utilizadas en informes elaborados por diferentes oficinas estatales, como el caso de la Sindicatura General de Empresas Públicas para empresas públicas (SIGEP, 1988).15



			El trabajo ya clásico de Sourrouille (1980: 215) para la rama automotriz en Argentina también estima la rentabilidad para cada una de las empresas automotrices durante la década de 1960-1969, a partir del patrimonio como capital adelantado, pero reestimándolo para corregir las distorsiones inflacionarias. Las altas tasas de inflación tienden a subestimar de manera progresiva el patrimonio de los capitales en los balances contables, por eso lo recalcula a partir de calcular las variaciones anuales del patrimonio y convertirlos a dólares al tipo de cambio oficial. Sin embargo, este ajuste no contempla dos puntos importantes.



			Como señala Fitzsimons (2014: 97-98), en primer lugar al usar el tipo de cambio nominal y no el de paridad en la capacidad de las monedas de representar valor, podría sobreestimar las variaciones del patrimonio, siempre que la moneda se encuentre sobrevaluada.16 Más importante aún es que toma el patrimonio y las ganancias del mismo año, por lo tanto el patrimonio ya aparece valorizado. No está contemplando en qué medida se valorizó el patrimonio que se adelantó. Fitzsimons reestima la tasa de ganancia de las automotrices a partir de restarle al patrimonio de cada año las utilidades de ese año, y obtener de esa forma el capital adelantado a valorizar en cada año.17



			Bil y Bastida Bellot (2016) también estiman la rentabilidad de las terminales automotrices y autopartistas en Argentina para la década de 1960-1969 a partir de balances. Superan a Sourrouille al tomar como capital adelantado el patrimonio o el capital reproductivo del año anterior, sin embargo toman como referencia las cifras de Sourrouille (1980), a pesar de los límites que señalamos.18 La forma en que construyen las series tiene serios límites. Por un lado, señalan como un “hito” las dificultades de trabajar con balances en contextos de alta inflación, tal como advirtieron Petrei y Guerberoff, pero en vez de superarlas a partir de reestimar los bienes de uso con el Método de Inventario Permanente, como hacen esos autores, sólo deflactan las cifras con un índice de precios al consumidor que coincida con la fecha de cierre del balance. Por otro lado, toman los “terrenos” como capital constante fijo al no depurarlos de los “bienes de uso”. Según las normas contables los terrenos no se amortizan, por lo que de esta forma magnifican el capital adelantado y subestiman la tasa de ganancia. Como se verá más adelante, una forma de tratarlos es a manera de alquiler adelantado, por lo tanto, no como una parte del capital constante fijo sino del circulante. Además, al tomar sólo los bienes de cambio del año anterior como capital constante circulante adelantado dejan de lado que una forma de existencia del mismo son las disponibilidades con las que cuenta la empresa para comprar insumos en el momento en que comience el ejercicio. De este modo subestiman el capital adelantado, sin contar que tampoco contemplan el capital variable adelantado al no estimar la rotación del capital circulante, que redunda en una sobreestimación de la tasa de ganancia.



			También existen estudios que trabajan la rentabilidad del capital industrial aplicado a rama minera, en particular la petrolera, con el objetivo de estimar la renta de la rama. Los trabajos de Mansilla (2006), Barrera (2013) y Recalde (2012) realizan una estimación de la renta petrolera basada en los márgenes sobre costos tanto del sector como de las grandes empresas argentinas considerándolas como ganancia normal. No consideran el capital adelantado a valorizar y, por lo tanto, la tasa de ganancia.



			Un intento por superarlos es el de Bil y Farfaro Ruiz (2012) quienes estiman la renta petrolera en Argentina a partir de estimar la tasa de ganancia de YPF con base en sus balances. Sin embargo, tal como señalan Kornblihtt y Dachevsky (2017) en su estimación de la renta petrolera, es necesario no descontar las amortizaciones de las reservas petroleras de las ganancias para no distorsionar el cálculo. En la contabilidad de la empresa, las reservas no están incluidas en los activos, pero sí contemplan la depreciación. De esta forma reducen la magnitud de la utilidad final, subestimando la tasa de ganancia. 



			Por último, también se desarrollaron modelos de aplicación concreta para el cálculo de la tasa de ganancia de un capital individual. Uno de ellos es el elaborado por Iñigo Carrera (1996). En él se desarrollan puntos importantes sobre la valorización del capital individual por los diferentes ciclos de rotación del capital y su vínculo con el capital total de la sociedad. Se aplicó en numerosos trabajos que examinan la tasa de ganancia en el sector agrario, entre ellos, el de Bas y Carllinni, (1987) y el de Iñigo Carrera (1992), y para el cálculo de la tasa de ganancia de capitales industriales siderúrgicos brasileros y surcoreanos (Grinberg, 2011: 184).



			Otro modelo para el cálculo de la tasa de ganancia empresarial que contempla la rotación del mismo es el elaborado por Levín y Kicillof (1999) a partir del denominado simulador de impacto ganancial. Utilizando un modelo de rotación de capital calculan la tasa de ganancia correspondiente a una cronoestructura determinada. Un problema que presentaba el modelo es que no introduce el capital fijo adelantado, sino el consumido.19 Por lo tanto, la tasa de ganancia arrojada está sobreestimada.



			 Son numerosos los trabajos que toman márgenes como medida de rentabilidad, tanto sobre las ventas como sobre los costos a partir de balances para empresas en Argentina. Como ya se señaló, aunque no dan cuenta del proceso de valorización del capital, estas medidas de rentabilidad son más frecuentes. Por esa razón la selección de trabajos tampoco es exhaustiva. 



			El Área de Economía y Tecnología de la FLACSO ha publicado numerosos trabajos sobre la industria y la economía Argentina en los que con frecuencia se presentan estimaciones de márgenes sobre ventas a partir de los balances de empresas seleccionadas, en general de la cúpula empresaria. Tal es el caso de Azpiazu y Schorr (2010), quienes señalan el contraste entre la rentabilidad durante la década de 1990-1999 y el crecimiento de los 2000. También el trabajo de Pérez Artica (2009) mide el margen sobre ventas a partir de los balances de tres empresas de la rama siderúrgica. Con el análisis de otros indicadores señala cómo crece la rentabilidad de estas empresas a partir de la devaluación del 2002. Castellani (2009) utiliza este tipo de márgenes para dar cuenta de la aparición de ámbitos privilegiados de acumulación de capital en la última dictadura militar. Por último, el trabajo de Arnaudo (1965) utiliza una muestra abierta de en promedio 232 empresas para diferentes ramos de la producción, y en él discute que la inflación del período se debe a un aumento de los márgenes de utilidad.



			El estudio de Agostino tiene la intención de medir la tasa de ganancia, sin embargo, a pesar de que menciona colocar como denominador el capital total adelantado para el cálculo de la tasa de ganancia (Agostino, 2015: 60), toma el capital consumido. De esta manera elabora una medida de margen sobre costos (costos de producción, gastos de administración y comercialización) (Agostino, 2015: 68).



			Componentes empíricos de la tasa de ganancia individual 20



			Limitaciones en el uso de la información de los balances contables



			Podemos encontrar dos tipos de distorsiones en la información presentada en los balances. Por un lado está presente la distorsión que produce la pérdida del poder adquisitivo de la moneda a partir de la inflación. Para este tipo de distorsiones se llevaron a cabo diferentes procedimientos para corregirlos que se detallan más adelante. 



			Por otro lado, las distorsiones que surgen de declaraciones distorsionadas intencionalmente por las empresas, en particular para eludir impuestos. Para este tipo no fue posible corregirlas. Entre ellas se encuentran ventas no declaradas, sobrefacturación de importaciones, subfacturación de exportaciones, remisión de utilidades al exterior con la apariencia de pagos de intereses sobre préstamos, falsos pagos por regalías y honorarios, aportes de capital disimulados con la forma de préstamos, capitalización de patentes y marcas, entre otros (Guerberoff, 1977: 494).



			Esta es una limitación general de todos los datos disponibles en el país, incluidos los censales. En la totalidad de estos mecanismos la tasa de ganancia estimada constituye una subestimación de la efectiva. Por esa razón De Pablo (1975) señala que lo que se está presentando no es la rentabilidad real, sino la rentabilidad informada, ajustada por inflación.



			El capital constante fijo adelantado



			En las cuentas nacionales, el capital constante fijo hace referencia al stock de capital. En el balance de una empresa, ese rubro aparece con el nombre de “bienes de uso” o “plantas, propiedades y equipos” que se encuentra dentro del Activo.21 Este rubro da cuenta de todas las instalaciones industriales, edificios, maquinaria y equipos, herramientas y vehículos con los que cuenta la empresa para llevar a cabo su proceso de producción. Informa no sólo aquellos ítems que tiene instalados y en funcionamiento, sino también los equipos que fueron comprados y aún en funcionamiento (es decir, que están “en viaje”) o las construcciones que están en proceso. Este stock de las amortizaciones correspondientes se presenta neto, a precios de cada año. Por lo tanto está expresado en históricos corrientes. En términos generales, para poder construir una serie en el tiempo de la evolución de los bienes de uso es necesario revaluarlos a precios históricos reales. En particular en Argentina este problema se hace más evidente debido a las altas tasas de inflación con las que cuenta históricamente (Vitelli, 1986).22



			Esto se hace evidente desde el momento en que las amortizaciones en el balance se calculan a partir de los valores originales o históricos a los que compraron los bienes,23 que luego no se actualizan año con año a partir de las variaciones de los precios. Por lo tanto se subestima el valor neto de los bienes de uso y del consumo del capital fijo, y se sobredimensionan las ganancias del ejercicio. Este problema de esta distorsión se intenta corregir con revalúos contables periódicos.24



			Los revalúos contables son llevados a cabo por peritos que intentarán llevar a precios de mercado el valor de los bienes en función de la capacidad de producir que éstos tengan. Sin embargo, no resuelven el problema en la medida en que la regularidad con la que se aplican es arbitraria, según lo habiliten las autoridades nacionales.25 Este punto genera que a los fines de lograr una evolución histórica de los valores de los bienes de uso, el hecho de que durante un período el valor de los bienes esté distorsionado y luego sea ajustado, provoca una distorsión imposible de sortear, si no es con una reestimación completa del stock de capital fijo de la empresa.26



			Otro elemento que es necesario tener en cuenta a la hora de no considerar el valor de los bienes de uso, tal como se presentan en el balance, es que, como ya se anotó, éstos incluyen maquinarias y vehículos que fueron comprados por la empresa, pero que aún no ingresaron en el proceso de producción. Por lo tanto, estos bienes aún no están transfiriendo su valor al producto elaborado. Lo mismo ocurre con los edificios e instalaciones industriales que se encuentran en construcción: aún no entran en la fase de producción y por lo tanto no deben ser considerados. Un punto importante son los terrenos sobre los que se asienta la planta de producción. Desde el punto de vista contable, no se amortizan porque se considera que no sufren un desgaste. Si bien estos terrenos no son producto del trabajo humano, se podría tomar su valor total ajustado por la tasa de interés para estimar un alquiler del mismo y que entre en la valorización del capital como capital constante circulante consumido.27



			La revaluación del stock con el Método de Inventario Permanente (MIP)



			La revaluación del stock con el MIP es una forma de resolver los inconvenientes que presentan los bienes de uso valuados a precios históricos corrientes. Este método consiste en la revaluación del stock por la vía de acumulación de las inversiones pasadas depreciadas. Esto constituiría el capital constante fijo adelantado (ccfa). Para calcularlo es necesario elaborar series de inversión para cada uno de los rubros de bienes, según la vida útil de cada uno. La fórmula para el cálculo del Método de Inventario Permanente es la siguiente:
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			Para F ≤ i ≤ t , donde: R = activo fijo valuado a precios históricos constantes; F = año de fundación de la firma; i = año en el que se llevó a cabo la inversión; I = inversión en activo fijo; V = ventas de activos fijos del ejercicio; p = índice de precios,28 y d = tasa de depreciación anual (inversa del período de vida útil).29



			Las series de inversión no aparecen como tales en el balance. El rubro “Inversión” que se encuentra en el activo y hace referencia a las inversiones financieras y participaciones en otras empresas controladas y vinculadas.30 En cambio, la inversión en maquinaria y equipos se informa en el Anexo del balance, en el cuadro 1, según la disposición técnica de la FACPCE o cuadro de bienes de uso, con la forma de “Aumentos compras, mejoras permanentes, etc.”. Ahí se detalla cada uno de los ítems que componen los bienes de uso: su valor original, las amortizaciones, los revalúos que podrían haber ocurrido, las ventas y aumentos por compras, mejoras o traspasos de un rubro a otro,31 y el resultado neto. A partir de este cuadro se pueden elaborar las series de inversión de los “aumentos” para cada rubro.32



			También será importante para el revalúo considerar las ventas de cada uno de los rubros de los bienes de uso, debido a que de lo contrario podría considerarse una magnitud del stock de capital que ya no está presente en el proceso de producción. Tal como lo señalaba Guerberoff (1977), el límite que tiene esta información es que no presenta la vida útil restante del bien vendido. Por lo tanto estaremos restando al stock revaluado el monto de dinero al que fue vendido el bien, a precios de mercado, sin poder ajustarlo al valor residual del stock de capital.



			Los flujos de inversión deben agruparse según la vida útil de los bienes para que luego inversiones de la misma clase sean amortizadas en la misma proporción. El balance no brinda información acerca de la vida útil de los bienes con los que cuenta la empresa, por lo que es necesario estimarla. Una forma de hacerlo sería a partir de estudios sectoriales, pero estos son escasos. Otra posibilidad sería tomar informes técnicos internos de la empresa o realizar entrevistas a técnicos especialistas. Algunos países, como Estados Unidos, poseen sistemas de cuentas nacionales que informan sobre la vida útil de la maquinaria utilizada en cada rama de la producción. De todas formas, las normas contables establecen una vida útil que se detalla en la tabla 1.



			Una vez determinada la vida útil, es necesario definir a qué velocidad se consume el capital constante fijo y si ésta es uniforme o cambia a lo largo del tiempo. Es decir, qué distribución estadística seguirá el consumo del capital invertido. Existen diferentes distribuciones que son utilizadas. Las más frecuentes son: a) Lineal: supone que el capital fijo adelantado se consume de manera uniforme a lo largo de su vida útil; b) Geométrica: supone que el consumo es mayor en los primeros años de vida útil, y luego va decreciendo; c) Hiperbólica: asume que el consumo es mayor en los últimos años de vida útil; d) Rectangular: supone que la depreciación se efectiviza al final de su vida útil. Durante la vida útil, el valor del capital es igual al año inicial.



			Como señala Coremberg (2004), la distribución rectangular corresponde a igualar el stock bruto con el neto. Por lo tanto sobreestima el stock de capital durante todos los años de la vida útil. En cambio, los manuales de medición del stock de capital de la OCDE recomiendan una distribución geométrica (OCDE, 2009) porque sería la mejor forma de reflejar cómo se deprecian los activos (con mayor velocidad al comienzo que al final). Tal como señalan Kornblihtt y Dachevsky (2011), la depreciación geométrica o hiperbólica podrá reflejar una mayor precisión en la depreciación, pero no en el consumo del capital. La depreciación hace referencia a la pérdida esperada del precio del activo en el mercado. Si bien esta disminución en el precio da cuenta del desgaste del bien, no es de manera precisa igual a medir el consumo del capital fijo. Lo que nos interesa analizar es en qué magnitud se transfiere el valor del capital constante fijo adelantado a la mercancía producida en el proceso de producción. Por esa razón, tanto para no agregar una distorsión más en el cálculo (como sería la distribución geométrica o hiperbólica), y debido a que refleja la misma intensidad con la que se usa la maquinaria, optamos por la depreciación lineal.33



			Teniendo en cuenta una depreciación lineal y diferentes patrones de vida útil, Guerberoff (1977) agrupa las series de inversión en seis grupos diferentes (incluyendo terrenos y “otros activos”). En nuestro caso sugerimos la tabla 1. Por último, advertimos que en caso de que la apertura del cuadro 1 sea escasa, para la realización del cálculo sí es necesario como requisito mínimo discriminar entre inversiones en maquinaria y edificios industriales por ser aquellos en donde se concentra la mayor magnitud de las inversiones realizadas y donde la amplitud entre las diferentes vidas útiles es mayor.
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			Cabe hacer una aclaración importante. Por la vida útil que se le asigna a las construcciones, este método debe aplicarse desde el primer año en el que la empresa comienza sus actividades o, en todo caso, acumular cincuenta años de inversiones para tener un primer resultado de stock confiable y método para estimarla.34



			El capital circulante adelantado (constante y variable)



			El capital constante circulante aparece con la figura de los bienes de cambio del activo dentro de la situación patrimonial de la empresa. Este tipo de bienes son los que posee la empresa para ser comercializados durante su actividad. Son aquellos que ella produce o que se adquieren para su reventa. Pueden encontrarse en el proceso de producción o distribución, ya sea en etapas iniciales o finales. Están constituidos por la mercadería comprada, las materias primas a utilizar, los productos elaborados y los bienes finales en venta.



			Sobre la revaluación de los bienes de cambio existen diferentes posturas y metodologías sobre cuál es la mejor forma de reexpresar su valor. Mc Auly (1954) argumenta que frente a tasas recurrentes de inflación tiene una mayor aceptación el sistema denominado LIFO (último entrada, primero salida, por sus siglas en inglés, Last in, first out). Este sistema valoriza lo vendido a costos mayores y, por ende, arroja un menor cómputo en la ganancia, pero constituye un reaseguro frente a computar ganancias por inflación, como sostiene otro método de valuación como el “primero entrada, primero salida” (FIFO, por sus siglas en inglés, first in-first out) (Moonitz, 1954). Frente a estos dos métodos, Dagnino Pastore y De Pablo (1971) elaboran una propuesta que se basa en reexpresar los valores de los bienes de cambio a partir de coeficientes que tengan en cuenta la inflación y la rotación para cada uno de los rubros.



			Por último, Guerberoff (1977), a fin de no agregar una distorsión más a los cálculos, desestima la revaluación de los bienes de cambio porque no es posible, a partir de la información de los balances, estimar el momento en el que fueron comprados y vendidos los inventarios.



			Como lo que interesa en el proceso de valorización es el capital adelantado, es necesario considerar el capital constante circulante al comienzo del ejercicio. Para eso se tomará el monto de dinero del ejercicio anterior, que constituye el del comienzo del ejercicio en análisis. Otra forma de existencia del capital constante circulante son las disponibilidades, es decir, todos aquellos activos que se encuentran bajo la forma dineraria: dinero disponible en su caja y dinero en las cuentas corrientes de la empresa. En general aparecen bajo el rubro “caja y bancos”35 o “disponibilidades”.



			Este dinero es el que permitirá hacer las compras necesarias al comenzar el ejercicio. Iñigo Carrera señala que el capital circulante constante adelantado debe contemplar las dos formas en las que se puede encontrar, ya sea en su forma dineraria o mercantil (Iñigo Carrera, 996: 42). Por esa razón incluye la reserva de dinero disponible para la compra de materias primas y el valor de la materia prima que se adelantan al iniciar el ejercicio.36 En el caso de las disponibilidades, es preciso considerar el del ejercicio anterior debido a que ese será el monto con el que la empresa comience a operar en el siguiente año. Por otro lado, sería preciso incluir los documentos a pagar, ya que en general constituyen compromisos asumidos por la empresa por la adquisición de materias primas a sus proveedores. En este caso habría que considerar las del mismo período, ya que fueron mercancías adquiridas y aún no pagadas.
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			donde: Kcca = capital circulante constante adelantado; Bsc = Bienes de cambio; Di = Disponibilidades; Ccva = Capital circulante variable adelantado; Dp= Documentos a pagar.



			Una forma alternativa de estimarlo es partir del capital circulante consumido, calcular la velocidad de rotación durante el año, y así arribar al capital constante circulante adelantado. Para la estimación del capital circulante consumido se toma el costo de las mercaderías vendidas37 informado en el Estado de Resultado, depurándolo de las amortizaciones calculadas por el balance (consumo de capital fijo) y del capital variable consumido (salarios y cargas sociales pagadas):
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			donde: Kccc = capital circulante constante consumido; Cmv = Costo de las mercaderías vendidas; Am = Amortizaciones calculadas por el balance, y Kvc = capital variable consumido.



			Para la estimación de la velocidad de rotación, necesaria para esta otra forma de estimar el circulante adelantado, para un estudio de la economía estadounidense, autores como Fichtenbaum (1988) proponen tomar las ventas y dividirlas por el inventario total del sector.38
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			donde: n = rotación; Ve = Ingreso de los productos vendidos y Kcca = capital constante circulante adelantado.



			Webber y Rigby (1986), en un estudio sobre la rama manufacturera canadiense, también parten de los inventarios para considerar el capital circulante adelantado. Lo interesante es que toman los inventarios como expresión del capital circulante adelantado, tanto variable como constante. Luego, con base en la proporción entre capital circulante constante consumido y capital circulante variable consumido, determinan cuánto capital variable adelantado se requirió. A partir de este método podemos estimar el capital variable adelantado en los balances debido a que no está presente como tal. 



			Según el grado de apertura que tenga el balance, y el período histórico en estudio, podría ser que el capital circulante variable consumido (ccvc) se detalle en el Estado de Resultados o en el cuadro I “Información”. También podría darse el caso de que esté informado en el cuerpo de las Memorias, en donde se detalla el gasto que se hizo en sueldos, jornales y cargas sociales. Asimismo puede presentarse la cifra de gastos en Honorarios a síndicos y retribuciones a directores de la empresa, que habría que depurar:
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			donde: Ccva = capital circulante variable adelantado; ccvc = capital circulante variable consumido; n = rotación. Por lo tanto, la fórmula general del capital total adelantado quedaría:
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			donde: KTA = capital total adelantado; ccva = capital circulante variable adelantado; ccca = capital circulante constante adelantado; ccfa = capital constante fijo adelantado.



			Ganancias



			Las ganancias constituyen el resultado de la operación de adelanto de capital para el comienzo del proceso de producción y venta final de las mercancías elaboradas. En el balance, éstas se informan en el Estado de Resultados. Los resultados aparecen diferenciando entre los que son ordinarios y los que son extraordinarios. Según la RT, núm. 8 de la FACPCE, los ordinarios son los que se originan en las actividades habituales de la firma, mientras que los excepcionales o atípicos constituyen los resultados extraordinarios.39



			Podemos distinguir tres tipos de ganancias en función de los diferentes análisis a realizar: la bruta, la neta y la final.



			La ganancia bruta o ganancia operativa surge de las ventas realizadas menos el costo de las mercaderías vendidas. Este costo sólo incorpora el capital consumido en la fase de producción (fijo y circulante constante y variable), por lo tanto es una ganancia general que indica la marcha de la fase de producción en sentido restringido:
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			donde: G bruta = ganancia bruta; Ve = ingreso de los productos vendidos, y Cmv = costo de las mercaderías vendidas.



			La ganancia neta está constituida por la ganancia bruta descontados los gastos de comercialización,40 administración y distribución:
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			donde: G neta = ganancia neta; G bruta = ganancia bruta; gc = gastos comerciales, y gd = gastos de distribución.41



			En cambio, la ganancia final descuenta los impuestos, las ganancias o pérdidas de actividades secundarias de la compañía, las ganancias no distribuidas de ejercicios anteriores, la distribución de dividendos y las ganancias o pérdidas de inversiones que tenga la empresa en otras empresas: 
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			donde: G final = ganancia final; G neta = ganancia neta; Gv = ganancias varias/ Pv = pérdidas varias; ii = Impuestos; i = intereses; d = distribución de dividendos.



			Tal como vemos, tanto la ganancia neta como la final parten de la ganancia bruta, pero la ganancia bruta se constituye a partir de las ventas menos los costos de producción, y éstos contienen el consumo del capital fijo antes de la revaluación del stock que propusimos. Es decir, el costo de las mercaderías vendidas está calculado con las amortizaciones de un stock de capital que no refleja el valor real de los bienes, tal como señalamos más arriba. Por eso mismo es necesario ajustar las ganancias.



			Es necesario recalcular las ganancias con el nuevo consumo de capital fijo. Para eso se establece la diferencia entre las amortizaciones calculadas por el balance y el consumo del stock de capital revaluado por el Método de Inventario Permanente (MIP). Esa diferencia se va a adicionar o a restar de las ganancias según sea el caso:42
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			donde: ᵭAm: Diferencia del cálculo de amortizaciones; Am = amortizaciones calculadas por el balance; Amr = amortizaciones recalculadas a partir del MIP.



			Otro elemento que afecta a las ganancias son las provisiones y previsiones que se imputan en el Estado de resultados. Estos son rubros que se utilizan para afectar los estados financieros por un posible gasto o ingreso de dinero originado en el ejercicio en curso, pero que tendrá incidencia en el siguiente ejercicio. Según entrevistas realizadas a contadores, éstas pueden ser una forma de disminuir la ganancia o la pérdida obtenida en un ejercicio a fin de tributar menos impuestos, por ejemplo. Por eso mismo es necesario depurar las ganancias de posibles provisiones y previsiones que aparecen en los estados de resultados. 



			De esta forma, a partir de los ajustes implementados, las ganancias quedan constituidas de la siguiente manera:
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			donde: Ga = ganancia ajustada; G neta (final) = ganancia neta o ganancia final; ᵭAm = diferencia del cálculo de amortizaciones; P = provisiones / previsiones aplicadas al estado de resultados.



			Un elemento importante para la comparación de tasas de ganancia de diferentes capitales, sobre todo de diferentes países, es incorporar el análisis de los impuestos. Se puede distinguir la ganancia final antes y después de impuestos pagados elaborando una serie de impuestos,43 que se detallan en Estado de resultados y en el cuadro I “Información”:
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			donde: G final i = Ganancia ajustada final antes de impuestos; G final = Ganancia ajustada final y ii = impuestos.



			Tasa de ganancia del capital individual



			A partir del desarrollo anterior, tanto del capital adelantado como de las ganancias obtenidas, la tasa de ganancia del capital individual estará dada por: 
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			donde: G´= tasa de ganancia del capital individual; Ga neta = ganancia ajustada neta, y KTA = capital total adelantado.



			Esta es una tasa de ganancia que permite equiparase con el capital total adelantado de la sociedad. La ganancia está depurada de todos los gastos necesarios para poner en marcha en negocio y el stock incorpora lo desembolsado en capital constante (fijo y circulante) y variable.44



			CONCLUSIÓN



			En este trabajo nos propusimos abordar la cuestión de la metodología necesaria para estimar la tasa de ganancia de un capital individual industrial en Argentina, a partir de los balances elaborados por la propia empresa. El objeto general de establecer esta metodología es poder dar cuenta de la capacidad de valorización de los capitales individuales que acumulan en este espacio nacional. 



			Para eso se revisaron las determinaciones generales de la tasa de ganancia y se enfrentaron a otras medidas de rentabilidad más difundidas, como los márgenes sobre costos o ganancias. El resultado fue que los márgenes no dan cuenta de la rotación del capital, al considerar sólo el capital consumido como punto de partida, y no el capital adelantado.



			Al mismo tiempo se reseñaron los principales trabajos que se plantearon la tarea de cuantificar la valorización del capital individual, desde los estudios sobre las haciendas en el Río de la Plata a fines del siglo XVIII hasta la actualidad. A partir de esto, nos enfrentamos a las principales dificultades metodológicas que ofrece el trabajo con balances contables.



			El principal de ellos fue reestimar el stock de capital, debido a que las cifras aparecen distorsionadas como consecuencia de las altas tasas de inflación. Ello demandó recalcular el consumo del capital fijo y la ganancia obtenida. Se construyeron distintas series de inversión según la vida útil de los bienes  y a partir del Método de Inventario Permanente estimar un nuevo capital constante fijo. De manera simultánea se considera una discusión para estimar la rotación del capital circulante y sus implicancias. Sobre esta base consideramos que es posible superar los límites que tienen los balances contables para dar cuenta de la tasa de ganancia del capital individual.
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					03 En este punto, en líneas generales seguimos el trabajo de Kornblihtt y Dachevsky (2011), punto I.

				

					04 Otra medida de rentabilidad muy frecuente es la Tasa Interna de Retorno (TIR). Es la tasa que iguala el valor presente de los flujos netos de todos los años del horizonte de evaluación con la inversión inicial. Se la podría interpretar como la más elevada tasa de interés que se pagaría por un préstamo que financiara la inversión, si el préstamo con los intereses acumulados a esa tasa dada se fuera amortizando con los ingresos provenientes del proyecto, a medida que éstos van siendo generados durante toda la vida útil del proyecto. La Tasa Interna de Retorno Modificada (TIRM) es utilizada en proyectos donde existe más de un cambio de signo en el flujo de fondos.



					Las críticas a estas medidas de rentabilidad son varias. Desde el análisis del cálculo financiero se señala que no permite ordenar proyectos de inversión. Se presume que tanto las ganancias como las pérdidas son reinvertidas a la tasa interna de retorno, lo cual no es seguro que ocurra (De la Fuente, 2011: 612-614). También se marcaron los límites que tiene para dar cuenta de la capitalización de las erogaciones y el desfasaje en la aparición de beneficios (Guadagni, 1973). Pero sobre todo, esta medición busca incluir el costo de oportunidad del dinero sujetando su formulación al ciclo de valorización a interés. Autores como Iñigo Carrera (1996) y Levín y Kicillof (1999) señalaron los límites de la TIR para tratar de manera correcta la rotación del capital fijo. Por esta razón es una medida que no señala la rentabilidad de los capitales individuales.

				
					05 Marx señala que “La fuerza de trabajo se cuenta como valor, pero en el proceso de producción funciona como creadora de valor” (Marx, 1999, t. III: 33). Además, apunta que en el valor de producto por un lado reaparece el valor del capital constante, que sólo existía como parte constitutiva del capital adelantado, y por otro lado las jornadas laborales durante la producción mercantil constituyen un valor nuevo. 

				
					06 Sólo la fuerza de trabajo consumida en actividades que producen nuevos valores. Es decir, en los que opera una transformación física o espacial de la mercancía. Otras actividades necesarias para la reproducción del capital, pero que no transforman físicamente a la mercancía, no agregan valor. Existen numerosos debates sobre el carácter del trabajo productivo e improductivo, y la posibilidad de separar ambos en términos empíricos. Entre ellos el de Moseley  (1997) y el de Shaikh y Tonak (1997).

				
					07 Para Marx, “La tasa de ganancia descubre en qué medida se ha valorizado el capital o su grado de valorización […] El capital presenta una relación consigo mismo. Una relación en la cual se distingue como suma originaria de valor, de un valor nuevo puesto por el mismo” (Marx, 1999, t. III: 54-56). 

				
					08 El vínculo entre la tasa de ganancia del capital individual (tasa uniforme) y la tasa de ganancia general como unidad y pluralidad al mismo tiempo en cuanto formas sociales del valor que se valorizan a sí mismas fueron tratadas de manera minuciosa por Robles Báez (2013). 

				
					09 Iñigo Carrera (2008, cap. V) avanza en mostrar las determinaciones del pequeño capital y su vínculo con el capital industrial medio.

				
					10 Djenderedjian (2003) realiza un cálculo similar basado en el trabajo de Amaral.

				
					11 El trabajo presenta, además, diferentes criterios discutibles a la hora de estimar la ganancia. En el cuadro 12 estima ganancia de la estancia Los Portugueses (1802-1809). Para eso toma los ingresos por cueros, ganado en pie y mulas, y resta el capital consumido durante esos años (los “gastos”, aunque para el caso de los esclavos y los medios de producción de manera llamativa lo llama “inversión”). Ahora bien, para establecer el capital fijo consumido nos remitimos al cuadro 9 “Inversión en medios de producción en Los Portugueses (1802-1809). Aquí el autor toma el precio adelantado al comenzar las actividades y lo prorratea para los ocho años en estudio. Ese prorrateo no es más que establecer la vida útil y el patrón de consumo de cada bien. Lo hace a partir de considerar el valor de cada bien pagado en 1789 (cuando el dueño poseía la escritura de la Estancia) y 1814 cuando cambió de dueño (Flores, 2015: 115). Aquí se presentan dos problemas. El primero es que incluye la tierra como un medio de producción. El segundo es que le adjudica una vida útil de 25.9 años. Más allá de la discusión de cómo tomar los terrenos para el cálculo del capital total adelantado, que lo desarrollaremos más adelante y que en sí mismo amerita un trabajo aparte, lo importante aquí es que se está considerando que la tierra, luego de 26 años, perdería de manera íntegra su valor. Esto implica una magnificación del capital consumido, y por lo tanto una subestimación de la ganancia arrojada por la estancia.

				
					12 “La estructuración cuantitativa del organismo social de producción —que presenta sus membra disiecta [miembros dispersos] en el sistema de la división del trabajo— es tan naturalmente fortuita como la cualitativa. Nuestros poseedores de mercancías descubren, pues, que la misma división del trabajo que los convierte en productores privados independientes hace que el proceso de producción y las relaciones suyas dentro de ese proceso sean independientes de ellos mismos, y que la independencia recíproca entre las personas se complemente con un sistema de dependencia multilateral y propio de cosas” (Marx, 1999: 131). Veáse asimismo (Iñigo Carrera, 2007). 

				
					13 “De todos modos, valga la aclaración de que la valorización no es aún ganancia […] ya puede ser vendida […]” (Flores, 2015: 121).

				
					14 Es interesante la crítica de De Pablo (1975) a la estimación de Petrei (1973) sobre la revaluación de los inventarios y su impacto en la ganancia empresarial.

				
					15 Aquí vale aclarar que el patrimonio neto es la diferencia entre el activo y el pasivo en una empresa, y su análisis se corresponde con el punto de vista del propietario del capital.

				
					16 Según las estimaciones de Iñigo Carrera (2007: 43) el tipo de cambio de paridad permanece sobrevaluado prácticamente durante toda la historia económica argentina contemporánea. Para su metodología, Iñigo Carrera (2007: 31-35). 

				
					17 El autor cita el caso de la estimación de la tasa de ganancia para Ford en 1961, donde Sourrouille toma las utilidades tanto en el numerador como en el denominador: “Para tomar un ejemplo concreto, Ford Motors Argentina incrementó su patrimonio prácticamente desde cero hasta veinte millones de dólares en 1960; la mitad de estos aportes provinieron del exterior bajo la forma de equipos y partes y el resto (otros diez millones) fueron generados por utilidades obtenidas en el año. En 1961 ganó nueve millones, importe equivalente al incremento total del patrimonio”. Esto nos muestra que la tasa de ganancia que Sourrouille presenta para Ford de 1961, de 31 %, surge de relacionar la ganancia de nueve millones con un patrimonio de 29, que incluye los nueve de ganancias de ese año (31 % = 9/29). Como veremos enseguida, nuestro cálculo considera como capital únicamente los veinte que forman parte del capital adelantado, por lo tanto la tasa de ganancia de ese año es de casi 45 % (44.93 % = 9/20)” (Fitzsimons, 2014: 98).

				
					18 “[…] nuestras mediciones son en cierta medida compatibles con las que consiguiera Sourrouille. […] El autor sitúa los comienzos de la crisis de la actividad a mediados de los sesentas, lo que puede confirmarse con los cálculos que realizamos en base a las empresas menos competitivas […] (s/n)”.

				
					19 En sus términos, a la hora de definir el capital fijo lo hacen como “capital fijo = porcentaje pagado al contado del capital fijo/vida útil promedio” (Levín y Kicillof, 1999: 9).

				
					20 Una aclaración es pertinente. La tasa de ganancia en general está asociada a la teoría marxista, donde las categorías se estructuran a partir del valor. Sin embargo, la tasa de ganancia no mide el valor producido, porque el valor en cuanto tal no se puede medir, sino que mide la ganancia apropiada, es decir, el valor transformado en precios de producción. En este punto, consideramos que no es posible considerar los tiempos de producción en términos de valor, tal como hacen los sraffianos o Shaikh (2006). Tampoco es posible reducir las magnitudes de valor al trabajo incorporado en las mercancías como los partidarios de la Expresión Monetaria del Tiempo de Trabajo (MELT por sus siglas en inglés). Pretender alguna medición similar parte de no considerar que los productos del trabajo asumen la forma de mercancías porque son producidos de manera privada e independiente, y que por lo tanto, no es posible dar cuenta de la expresión monetaria de los tiempos de trabajo.

				
					21 Bienes de uso: “Son aquellos bienes tangibles destinados a ser utilizados en la actividad principal del ente y no a la venta habitual, incluyendo a los que están en construcción, tránsito o montaje y los anticipos a proveedores por compra de estos bienes. Los bienes distintos a Propiedades de Inversión afectados a locación o arrendamiento se incluyen en Inversiones, excepto en el caso de entes cuya actividad principal sea la mencionada”, en Resolución Técnica (RT en adelante), num. 9 de la FACPCE, cap. III: “Estado de situación patrimonial”, punto A.5. (texto S/RT 31/2011).

				
					22 En la actualidad los balances se presentan a precios corrientes y constantes en caso de realizar comparaciones con años anteriores. Aun así, la Federación Argentina de Consejos Profesionales de Ciencias Económicas (FACPCE), en la RT, núm. 6, resuelve como aplicación obligatoria reexpresar las partidas contables correspondientes en moneda homogénea. El índice que debe emplearse es el índice de precios internos al por mayor (IPIM) del INDEC (IV.B.5, texto S/RT 249/2002). De esta forma, los rubros del balance están presentados en pesos constantes de cada año. Para poder tener series comparables en el tiempo es necesario reexpresarlos en una moneda homogénea. Para eso, proponemos tomar el índice de precios al consumidor (IPC), ya que consideramos que refleja de mejor manera la pérdida del poder adquisitivo de la moneda.



					a. Stock de capital
A la hora de revaluar el stock de capital Petrei (1973) toma los índices de precios de los bienes de capital para cada uno de los rubros. Esto implica utilizar seis índices diferentes con el fin de llevar el stock de precios históricos corrientes a precios corrientes o de mercado constantes. Sin embargo, Guerberoff (1977: 503) señala que utilizar un índice para cada rubro de capital no soluciona el problema debido a que al interior de cada rubro existe una gran heterogeneidad de los bienes, lo cual implica que cada uno tenga una evolución de los precios diferentes. Este mismo criterio es seguido por la Agencia Nacional para el Desarrollo Económico (NEDO por sus siglas en inglés) (1973). La diferencia entre los dos estriba en que Guerberoff decide utilizar un índice de precios implícitos a la inversión y la NEDO un índice de precios al consumidor. De esta forma, Guerberoff revalúa el stock llevándolo a precios corrientes, de mercado o de reposición constantes. Sin embargo, Iñigo Carrera (1996) señala que la valuación del stock a precios corrientes corresponde al capital total de la sociedad, mientras que para los capitales individuales, en tanto masas privadas concretas de valor, su stock debe considerarse en términos históricos constantes.



					a. Ganancias
En caso en que la fecha de cierre del ejercicio no coincida con la fecha de fin del año calendario, Guerberoff (1977) propone otro ajuste para las ganancias para poder expresar las utilidades a precios de fin de año. Sugiere aplicar la tasa de inflación observada entre la fecha de cierre del ejercicio y el fin del año al valor de las utilidades corregidas. 

				
					23 A la hora de contemplar las amortizaciones es importante considerar el criterio que usan las normas contables. Éstas distinguen tres clases de bienes de uso: a) Bienes no sujetos a depreciación ni agotamiento, por ejemplo: terrenos; b) Bienes sujetos a depreciación pero no a agotamiento, por ejemplo, edificios, instalaciones, maquinarias, rodados, etc.; c) Bienes no sujetos a depreciación pero sí a agotamiento, por ejemplo, minas, canteros, bosques, etc. (Garay y Vangieri, 2013). 

				
					24 Según las normas contables, en caso de revaluación deberá indicarse si la misma ha sido practicada “con personal propio o si se han utilizado los servicios de un tasador o especialista en valuaciones que reúna las condiciones de idoneidad y de independencia respecto de la entidad”, y se detallarán “los métodos y las hipótesis significativas utilizadas en la estimación del valor razonable de los bienes revaluados”, RT, núm. 9 de la FACPCE, cap. VI, “Información complementaria”, punto C.9 (texto S/RT 31/2011).



					En la RT, núm. 17, en la sección 5.11.1.1.2.3, “Frecuencia de las revaluaciones”, se establece que “las revaluaciones se harán con una regularidad que permita asegurar que el importe contable no difiera significativamente del valor razonable a la fecha de cierre del período o ejercicio”. En la interpretación que realizan Parada y Errecaborde de esta RT mencionan que por “valor razonable del bien revaluado” debe considerarse el importe “que la entidad recibiría por vender el activo en cuestión (“precio de salida”), sin deducir los costos de la transacción, pero sí los costos de transporte —si existieran—, dado que el valor razonable depende de la ubicación del bien” (Parada y Errecaborde, 2015: 85).

				
					25 En la actualidad, las empresas reclaman revalúos contables debido a que en general terminan pagando más impuestos al crecer la masa de dinero, y continuar con parámetros de liquidación atrasados. Iprofesional, 11-08-2014. Link: https://goo.gl/rzPwjF. En vista de que el revalúo también afecta la situación patrimonial de la empresa, le da la posibilidad de acceder a mejores créditos. Iprofesional, 2-8-2013. Link: https://goo.gl/PKtdSk. 



					En marzo de 2015 la IGJ emitió una norma que permite una revaluación del stock luego de diez años de inflación, sin lugar a actualizar el valor de los bienes. Ver El Cronista 5-3-2015, en: https://goo.gl/Fw4uSh. Revisados 24/05/2017.

				
					26 En el exhaustivo y ya citado informe de FIEL (1971) sobre la rentabilidad y la financiación de las empresas durante 1961-1969 lo señala de esta manera: “Al estudiar la evolución de los bienes de uso de los sectores industriales, consideramos que no es posible, con las cifras provenientes de los balances, efectuar comentarios sobre el valor total invertido, ya que su valuación está afectada particularmente por el proceso inflacionario, por ser bienes durables. [...] [Tampoco] sería válido un análisis comparativo de importancia relativa de valor de bienes de uso por cuanto el revalúo, al ser optativo, distorsiona en forma desigual y significativamente las cifras y limita las posibilidades de su análisis. [...] Se produce un efecto adicional del revalúo en el sistema contable sobre las depreciaciones que, al calcularse sobre mayores valores, crecen arbitrariamente [...]” (t. II: 18).

				
					27 Los terrenos de la empresa los descartamos del cálculo del stock de capital debido a que no sufren una amortización. Por lo tanto, no transferirían su valor al producto de valor generado. De consignarlo en su totalidad año a año se estaría magnificando el volumen del capital fijo adelantado con una consecuente menor tasa de ganancia. La posibilidad aquí considerada es tomar el valor del terreno prorrateado en el tiempo ajustado por la tasa de interés y obtener así un valor similar al de un alquiler. Este valor podría ser considerado como capital constante circulante adelantado. Esta es la forma en que lo computa Engels para el cálculo de la tasa de ganancia de una hilandería de algodón en 1871 (Marx, 1999, t. III: 89). Otra posibilidad sería calcular la tasa de ganancia con y sin terrenos y evaluar el peso que tiene en la misma para luego incorporar esa magnitud en el cálculo del capital consumido.

				
					28 La fórmula está presentada en el trabajo de Guerberoff (1977: 502), quien toma los índices de los activos fijos y por eso menciona el stock revaluado a precios de reposición. Consideramos más adecuado tomar la variación de los precios del consumidor. 

				
					29 Esta forma de calcularlo omite que los montos de inversión se realizan durante todo el año y entran de manera inmediata en el stock de capital, por lo cual comienzan a consumirse en ese momento. En la fórmula anterior, los flujos de inversión están considerados como un stock que sólo entra al comenzar el ejercicio siguiente. De esa manera subestima el stock de capital y el consumo de capital fijo de cada año, ya que la inversión que se realizó a mitad de año, recién tiene su impacto en el stock al finalizar el mismo. Una forma de ajustarlo sería tomar como stock de capital el promedio simple de los stocks de capital del ejercicio anterior y del que está en curso:
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					donde: Ccfa = capital constante fijo adelantado y R = activo fijo valuado a precios históricos constantes. El límite de esta forma es que habría que recalcular el consumo del stock de capital con base en este nuevo stock. Otra forma de resolverlo podría ser considerar el promedio simple de la inversión del año anterior y del ejercicio en curso, y a partir de ese resultado revaluar el stock por medio del Método de Inventario Permanente. En este caso encontramos como límite deflactar por el índice de precios del año t la suma de inversiones de del año t y del t-1.

				
					30 Inversiones: “[…] son las realizadas con el ánimo de obtener una renta u otro beneficio, explícito o implícito, y que no forman parte de los activos dedicados a la actividad principal del ente […] Incluyen entre otras: títulos valores, depósitos a plazo fijo en entidades financieras, préstamos”, RT, núm. 9 de la FACPCE, cap. III, “Estado de situación patrimonial”, punto A.2 (texto S/RT 31/2011). 

				
					31 Los traspasos de rubros en general están relacionados con aquellas obras en construcción que finalizaron y por lo tanto se restan de ese rubro y se adicionan en el ítem correspondiente. Lo mismo ocurre con los equipos en viaje. Puede cambiar sustancialmente el análisis de la inversión si no se tienen en cuenta. 

				
					32 Las series de compras y ventas de bienes de uso pueden estar presentados también en el cuadro de movimiento del flujo de caja, que sintetiza los movimientos de dinero. Sin embargo, podrían estar subestimadas debido a que en el caso en que la maquinaria fuera adquirida mediante un préstamo, bancario o del proveedor, no se asentaría en dicho cuadro. Al mismo tiempo, es posible que no distinga entre Instalaciones, maquinarias, rodados, etc. En ese caso se tendría que descartar ese dato, o habría que asignar una distribución de esa inversión en los diferentes rubros.

				
					33 Más allá de las diferencias en las distribuciones, en general todos los autores que miden la tasa de ganancia toman un criterio de consumo anual del capital adelantado. La excepción podría ser Shaikh (1999), quien toma la distribución rectangular afirmando que al capitalista le importa el valor total de la maquinaria como adelanto de capital, y no su valor depreciado (stock neto de capital).

				
					34 En caso de no contar con las series de inversión de la empresa desde el comienzo del ejercicio de la empresa, y como no es posible calcular los flujos de inversión para los años en que no hay datos, Guerberoff propone estimarla a partir de medir la sensibilidad del stock de capital de cada empresa durante los años en que no hay información. Lo hace a partir de considerar dos hipótesis arbitrarias en donde en una el stock se mantiene en precios corrientes y en otra se revalúa. Calcula la tasa de ganancia sobre estas dos series, y toma como primer año el año en el que convergen las dos (Guerberoff, 1977: 502-503).

				
					35 En este caso, habría que tomar sólo las cuentas bancarias corrientes o plazos fijos hasta treinta días. El dinero depositado en cuentas bancarias por encima de los treinta días no tendría que ser considerado necesariamente como dinero que va a ser utilizado en la compra inmediata de capital circulante (variable o constante). 

				
					36 Esto mismo es señalado en El capital (aunque en un capítulo escrito por Engels), en un análisis sobre el efecto de la rotación del capital sobre la tasa de ganancia: “De la caja, que contiene la parte del capital circulante que se halla en sus manos en forma de dinero […] extrae el dinero para salarios; de la misma caja extrae el dinero para materias primas y auxiliares […]. (Marx, 1999, t. III: 89.)

				
					37 Costo de los bienes vendidos y servicios prestados: “Es el conjunto de los costos medidos en valores corrientes del mes en que se reconocen, atribuibles a la producción o adquisición de los bienes o a la generación de los servicios cuya venta da origen a [los resultados] […]”, RT, núm. 9 de la FACPCE, cap. IV, “Estado de resultados”, punto B.2 (texto S/RT 27/2009). En cuanto a su medición, se detalla que “el costo de un bien es el necesario para ponerlo en condiciones de ser vendido o utilizado, lo que corresponda en función de su destino. Por lo tanto, incluye la porción asignable de los costos de los servicios externos e internos necesarios para ello […] además de los materiales o insumos directos e indirectos requeridos para su elaboración, preparación o montaje”, RT, núm. 17 de la FACPCE, cap. IV, “Medición contable en general”, punto 4.2.1 (texto S/RT 249/2002). 

				
					38 Consideramos que en este caso habría una sobreestimación de la rotación debido a que las ventas incluyen el capital constante fijo consumido y el capital circulante variable consumido. Para depurarlo, habría que tomar el capital constante circulante consumido calculado más arriba y dividirlo por el rubro bienes de cambio del ejercicio anterior.

				
					39 Diversos autores plantean que esta clasificación no es la más adecuada para consignar los resultados. Según Fowler Newton (2001: 1168) los ordinarios deberían ser los resultados regulares o comunes, mientras que los extraordinarios los atípicos e infrecuentes en el pasado. El punto tiene relevancia porque existen ingresos regulares que no brotan de la actividad principal de la empresa, por ejemplo, los alquileres o la venta de activos no destinados a la venta. Este mismo criterio es el que presenta Biondi (1993: 690).

				
					40 Gastos de comercialización: “Son los realizados por el ente en relación directa con la venta y distribución de sus productos o de los servicios que presta” (punto B. 5). En cambio, Gastos de administración: “Comprende los gastos realizados por el ente en razón de sus actividades, pero que no son atribuibles a las funciones de compra, producción, comercialización, investigación y desarrollo y financiación de bienes o servicios” (punto B.6), RT, núm. 9 de la FACPCE, cap. IV, “Estado de resultados” (texto S/RT 27/2009).

				
					41 Esta ganancia podría equiparase con la llamada ebit (beneficios antes de impuestos e intereses por sus siglas en inglés).

				
					42 Nótese que aquí adicionamos o sustraemos la diferencia entre el consumo de capital calculada, por el balance bajo la forma de Amortizaciones, y el consumo de capital revaluado a través del MIP. No agregamos de manera simple las amortizaciones y depreciaciones como sugiere la conocida fórmula del EBITDA (beneficios antes de interés, impuestos, depreciación y amortización, según sus siglas en inglés). 

				
					43 Diferentes estudios intentan llegar a la tasa de ganancia “social” a partir de considerar los impuestos en la tasa de ganancia de un agregado de capitales individuales. Ese es el caso del estudio de Petrei (1973) y Reca y Verstraeten (1981).

				
					44 Si bien no es el objeto de este trabajo, se menciona que sobre esta base se calculó la tasa de ganancia para Siderca, empresa del grupo Techint, la cual arrojó en promedio 10 %  para el período 1959-1989, mientras que el margen sobre ventas da como resultado 28 % para el mismo período.
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			Introducir un recorrido a través de la historia y la teoría propia de la filosofía de la economía es una tarea del todo ambiciosa, sin embargo, Mariusz Maziarz lo lleva adelante en esta obra, que se puede considerar un manual actualizado de la filosofía de la economía y, en particular, de la epistemología de la economía. Aunque no es un libro de historia del pensamiento económico ni de historia de la filosofía de las ciencias, sino más bien una iniciación ordenada a los problemas de la epistemología de la economía, ellos se fundan en la filosofía de la ciencia y están atravesados por cuestiones y debates históricos. Quizás algo de eso sea aquello que Maziarz quiere desenredar en este texto.



			Disentangling the philosophy of economics intenta iluminar las diferencias y las similitudes entre seis escuelas de filosofía de la economía y analizar las conexiones entre los enfoques de la filosofía de la economía y las escuelas de metodología de la economía. Pretende “desenredar” aquellos movimientos en torno a la filosofía de la economía, y en particular en la epistemología de la economía, que se han desarrollado desde el surgimiento del Círculo de Viena hasta nuestro tiempo.



			Los seis movimientos que presenta y examina son: el Positivismo Lógico, el Falsacionismo, el Instrumentalismo, el Realismo Científico, el Realismo Crítico,  y el Constructivismo. A medida que se va desplegando el texto se puede advertir que, razonablemente, el marco general del planteamiento y la estructura se funda en la filosofía de la ciencia, iniciando el recorrido a comienzos de siglo XX. En este encuadre teórico e histórico se presentan y se trasladan las escuelas al ámbito propio de la epistemología de la economía. El libro consta entonces de siete capítulos; cada uno de ellos aborda un movimiento específico y el último recoge las conclusiones.



			El capítulo uno analiza el Positivismo Lógico, señalando el surgimiento del mismo en el siglo XX en el contexto de diversos círculos y movimientos entre los que ubican, además del mismo Círculo de Viena, el Círculo de Berlín, el grupo Lwow-Warsow en Polonia, el grupo Munster en Alemania y la Escuela Uppsala en Suecia. En cuanto a los llamados empiristas lógicos —recuerda Maziarz— no se trataba, por supuesto, de un grupo homogéneo. Así, este capítulo considera los problemas del Positivismo Lógico con el fin de ofrecer una guía práctica acerca de cómo la investigación en economía debería conducirse desde la “visión recibida”. Discute las aplicaciones neopositivistas en la metodología de la economía.



			El capítulo dos trata acerca del Falsacionismo y la metodología de la economía. Distingue tres partes: la epistemología falibilista, la metodología falsacionista en la filosofía de la economía y la metodología falibilista. En la primera se refiere al criterio de demarcación de la ciencia, la crítica a la inducción, la carga teórica de la observación, el método falibilista y la propuesta metodológica vía Imre Lakatos. En la segunda presenta el Falsacionismo como método para la economía de Mark Blaug (1980), la lectura de Boland (1982) en metodología de la economía y la posición de Bruce Caldwell (1991) sobre “Popper en economía”. Agrega también a Hands (1985) como un intento de “desenredar” la metodología de la economía. En la tercera analiza críticamente la ciencia falibilista y el tema de la verdad de las teorías económicas.



			El capítulo tres examina el Instrumentalismo, noción que asume fue popularizada por Popper (1956) en “Tres concepciones sobre el conocimiento humano”. Aunque recordemos que la discusión “realismo-instrumentalismo” de la filosofía de la ciencia nace en el mundo moderno. En el marco del Instrumentalismo Maziarz ubica el pragmatismo. Asimismo, introduce el texto de Friedman (1953) y presenta las (“malas”) interpretaciones. Entre las diversas interpretaciones que menciona encontramos las de Boland, Caldwell y Mäki, entre otras. Se refiere al Instrumentalismo en economía y en este contexto al pragmatismo. Traslada la discusión realismo-instrumentalismo a los modelos y las teorías (Borella, 2017a) y asocia el Instrumentalismo y el pragmatismo al escepticismo.



			El capítulo cuatro aborda el tema del Realismo Científico en el que señala que la caída de la escuela positivista en la filosofía de la ciencia fue parcialmente causada por el giro histórico de los sesenta con Kuhn,3 Feyerabend y Hanson. Allí la filosofía de la ciencia se dividió en: a) formal o b) semántica o contextual. El Realismo Científico emerge cuando entre 1950 y 1960 algunos principios del Positivismo Lógico fueron rechazados.4 El Realismo Científico sostiene que los inobservables existen y que el mundo es como las teorías lo describen.5 Surge como un intento de explicar cómo era posible el éxito de la ciencia. Como ejemplos de “antirrealismo” presenta a Larry Laudan y a Hilary Putnam; en tanto que para ilustrar el “realismo estructural” se refiere a John Worall, y para el “perspectivismo científico” a Ronald Giere, quien destaca el contexto pragmático en el que los modelos son construidos. También menciona “el realismo de las capacidades” de Nancy Cartwright (1989) y el “Realismo Crítico” de Tony Lawson. Examina el Realismo Científico en la filosofía de la economía, en particular en el debate sobre el realismo de los modelos económicos.



			A partir de la publicación del texto de Friedman (1953) analiza la propuesta de Uskali Mäki, sosteniendo un Realismo Científico contrario a un pragmatismo. Presenta la idea de los modelos como aislamientos y sistemas subrogados creíbles (MISS account of models), que permite que construcciones teóricas con supuestos falsos puedan ser verdaderas (Mäki, 2009). Se detiene en el modelo de Johann von Thünen sobre el estado aislado, al que algunos entienden como el primer modelo económico. Un lugar particular en el debate le otorga a Deidre McCloskey (1983, 1985), introduciendo el tema de la retórica y las narrativas en economía (Morgan, 2001; Morgan y Hirschman, 2017), y abre el de un posible fracaso de los modelos; esto es, no sólo que puedan ser verdaderos, sino también falsos. Resalta el rol de la explicación causal, especialmente en Cartwright (1983) y también en Mäki, pero en términos de mecanismos. Cierra el desarrollo del Realismo Científico en el marco de un falibilismo subyacente, destacando a los realistas científicos como falibilistas y contrarios al dogmatismo y el escepticismo.



			El capítulo cinco trata acerca del Realismo Crítico para la economía fundado en el Realismo Trascendental de Roy Bhaskar para las ciencias naturales. Esta propuesta para la economía se basa en la ontología social de Tony Lawson (1997, 2003, 2015), que asume entre otros elementos que, dado que el mundo social es un sistema abierto, no puede ser conocido empleando metodologías que supongan que el mundo social es un sistema cerrado; a su entender, la construcción de modelos formales matemáticos (Borella, 2012 y 2017b). Aunque por fuera del Realismo Crítico, la defensa del uso de los modelos no implica necesariamente un compromiso ontológico ni con una ontología de sistemas cerrados (Borella, 2014; Mäki, 2011). Los modelos no se adecuan al mundo social, no porque naturalmente no se corresponden detalladamente, sino porque no se ajustan a la ontología social desarrollada por Lawson para entender el reino social. Si bien hasta el momento Lawson no ha propuesto una teoría económica alternativa para sistemas abiertos, presenta el método de explicación por contraste, fundado en la retroducción.



			El capítulo seis desarrolla la aproximación constructivista que se centra en la epistemología y enfatiza el proceso de creación del conocimiento constructor. Este enfoque se funda —según Maziarz— en Kuhn y Feyerabend, y es una búsqueda en los procesos de creación de nuestro conocimiento sobre el mundo. En este marco incluye los modelos económicos; también analiza la práctica de investigación de los economistas y considera las influencias de factores institucionales y no científicos. El Constructivismo, en este autor, se presenta en: 1) la filosofía de la ciencia, 2) la metodología de la economía, y 3) en el anarquismo metodológico. En cuanto a la filosofía de la ciencia se refiere a las revoluciones científicas y al giro hermenéutico de Kuhn influido por Ludwig Fleck, y el anarquismo metodológico de Feyerabend (Kuhn, 1962; Feyerabend, 1975; Zanotti, 2005, 2009 y 2019). Menciona a Woolgar y Latour y su antropología de la ciencia fundada también en el planteamiento de Kuhn. 



			Respecto de la metodología de la economía presenta a McCloskey (1985) con su propuesta retoricista, vinculando el criterio de elección entre teorías a la persuasión y prefiriendo teorías correctas (no como sinónimo de verdaderas) en relación con el carácter persuasivo de las mismas.6 Agrega aquí a los metodólogos rusos Boldyrev y Ushakov, y también a Zamora Bonilla. Acerca del anarquismo metodológico advierte que en esta línea pueden interpretarse Garnett, Boylan y O´Gorman, Bustos y McCloskey, uniendo el anarquismo de Feyerabend, su principio anything goes y su pluralismo metodológico. Finalmente señala que los filósofos de la economía deberían adoptar una mirada descriptiva más que normativa.



			El capítulo siete presenta las conclusiones. Distingue: a) aproximaciones normativas a la ontología y a la epistemología, y b) aproximaciones descriptivas a la ontología y a la epistemología. Entre las aproximaciones normativas a la ontología ubica el Positivismo Lógico y el Realismo Crítico, y entre las aproximaciones normativas a la epistemología señala no sólo el Positivismo Lógico, sino también el Instrumentalismo, el Falsacionismo, el Realismo Crítico y el Constructivismo. En el marco de las aproximaciones descriptivas a la ontología menciona el Realismo Científico, el Falsacionismo y el Instrumentalismo; mientras que dentro de las aproximaciones descriptivas a la epistemología ubica el Realismo Científico y el Constructivismo.7



			Esta obra ofrece de modo ordenado, general, introductorio y actualizado algunos problemas centrales de la epistemología de la economía. Despertará especial interés en quienes estén iniciando su formación en esta disciplina y en quienes se dediquen a “formar a otros” en la misma. También es relevante, por supuesto, para aquellos que trabajen en temas de filosofía de la economía y puede serlo para los que se dediquen a temas de historia del pensamiento económico y epistemología de las ciencias sociales.



			Una vez transitado el libro, el lector tendrá la oportunidad de recorrer cada uno de los caminos que se abren en los diversos capítulos y profundizar en ellos o tratar con las fuentes. Para destacar el intento del autor de brindar un trabajo actualizado en cuanto a problemática, tratamientos recientes de los problemas y diversidad en la presentación de los autores. La comunidad académica tiene en sus manos una obra que puede facilitar enormemente la iniciación en la formación de las personas en temas de epistemología de la economía.



			A través del texto se advierte en su propuesta un giro en la disciplina hacia la historia y la hermenéutica que se produce, por supuesto, en el marco de lo que ocurre en la filosofía de la ciencia. Si bien este desplazamiento unido a cierta tendencia al pluralismo, contrario a un dogmatismo, aún no ha terminado, este cambio en la epistemología de la economía parece ser un camino no sólo abierto, sino que tiende a profundizarse. El libro de Maziarz nos invita, entonces, a transitar con actitud dialógica diversos movimientos dentro de esta disciplina.
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					04 Nótese que el surgimiento del Realismo Científico nos remite, como hemos mencionado, a la modernidad.

				

					05 Se asume que hay mundo externo, por supuesto.

				

					06 Puede mencionarse aquí también en relación a las narrativas en economía a Morgan, ya citada.

				

					07 Nótese que los encuadres parecieran no ser necesariamente excluyentes.
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Figura 1. México: evolucion del consumo per cdpita de tabaco, PIB per cdpita y el precio
del tabaco, primer trimestre 1994-segundo trimestre 2013 (nimero de cigarros per cdpita)
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Notas: véase cuadro 3 para descripcion de las variables y unidades. Pus marca el trimestre en que entraron en vigor restric-
ciones a la publicidad, LT marca la fecha en que se promulgé la Ley General para el Control del Tabaco y pic marca la fecha
en que aparecio la primera ronda de pictogramas en las cajetillas de cigarros.

Fuente: véase cuadro 3.
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Gréfica 1. Distribucién de patentes

por clasificacién uspTo (2009-2014)

Gréfica 2. Distribucion de patentes
por clasificacion impi (2009-2014)
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Fuente: elaboracion propia.
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Gréfica 1. Crecimiento de la oferta de dinero de Canadd, Estados Unidos y México
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Fuente: elaboracion propia con datos del 8m (2016).
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Figura 3. Puntajes promedio de las variables de marginacién financiera
usando tres clases latentes: cL alta (54.1 %), cL media (26.7 %) y cL baja (19.2 %).
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Fuente: elaboracién propia usando datos de la ENIF 2012.
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Cuadro 5. Determinacion del nimero de clases latentes de la marginacidn financiera
(no condicional)

Clasificacién

Grupos BIC Entropia % en cada grupo Correcta LMR-Test
(min.-max,)
a: 82985.28
2 67 242.02 0.937 32.4,67.6 0.97-0.99 p<0.0001
3 62,638.15 0.912 19.7,26.3,53.9 0.93-0.98 p<0.0001
4 59 433.81 0.949 13.0,13.2,21.4,52.3 0.93-98.0 p<0.0001
5 56 016.94 0.955 11.6,11.9,12.7,14.8,49.7 0.94-0.98 p<0.0001

Nota: en este cuadro se muestra la informacién relevante para seleccionar el nimero éptimo de clases latentes. La solucién
de seis clases no converge, por lo tanto no se reporta. Los seis criterios —(i) a (vi)- descritos previamente se cumplen.
Fuente: elaboracion propia usando datos de la ENIF 2012.
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Gréfica 4. México. Tasa de crecimiento real de la deuda publica estatal 2003-2013
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Fuente: elaboracion propia con datos de la Unidad de Coordinacién con Entidades Federativas, SHCP.
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Tabla 6. Vectores normalizados

Variable dependiente Variables independientes
TIC TIEU TIM @trend (86)
1.000000 0.597175 0.221107 0.138007
(0.15819) (0.12717) (0.01602)
TIM TIEU TiC
1.000000 2.718045 4.454448
(0.79668) (1.56463)
TIEU TiC TIM
1.000000 1.638843 0.367912
(0.50763) (0.20778)
ic IEU M
1.000000 -0.506175 -0.030519
(0.07756) (0.00604)
M IEU Ic
1.000000 2.37243 -3.05758
(1.57229) (0.78796)
IEU 1] Ic
0.068087 1.996505
(0.98675) (0.29809)

Errores estandar entre paréntesis.

Fuente: elaboracién propia.
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Cuadro 5. Resultados de las estimaciones por minimos cuadrados ordinarios

Modelo convencional:

Lineal: C = B + B1 P + B2 PIB + B3 LGT + B4 PUB + Bs PIC1 + B¢ PIC2 + 37 PIC3
Logaritmos: In C = Bo + B1 InP + B, InPiB + B3 LGT + B4 PUB + Bs PICL + Bs PIC2 + B7 PIC3
Modelo de adiccién miope:
Lineal: C = Bo + B1 P + B2 PIB + B3 LGT + B4 PUB + Bs PIC1 + B PIC2 + B7 PIC3 + Bg Cit
Logaritmos: In C = o + B1 InP + B2 InPIB + B3 LGT + B4+ PUB + Bs PIC1 + Bs PIC2 + B7 PIC3 + Bg InCit
Modelo de adiccidn racional:
Lineal: C = Bo + B1 P + B2 PIB + B3 LGT + B4 PUB + Bs PIC1 + B6 PIC2 + B7 PIC3 + B Coet + Bo Cest
Logaritmos: In C = B¢ + B1 InP + B2 InPIB + B3 LGT + B4 PUB + Bs PIC1 + ¢ PIC2 + 7 PIC3 + Bg InCes + Bo
InCiss
Lineal Logaritmos
Variable Convencional Miope Racional | Convencional Miope Racional
P —0.7515%**% ~0.7034%** —0.57/9**
(0.2055) (0.2175) (0.2270)
il 1.1609*** 1.1099%** 1.1053%*%
(0.2836) (0.3253) (0.3927)
Inp -0.1030** —-0.0680 -0.0791**
0.0042) (0.0503) (0.0368)
Inp1B 1.2848*** 1.0309*** 1:3675%**
0.3265) (0.3609) (0.4915)
e 6.8282 7.8191 5.5857 —0.0802 -0.0361 -0.0500
(10.1767) (10.2152) (10.3414) 0.0658) (0.0496) (0.0702)
o 3.8235 2.5729 -0.7076 —0.0478 -0.0561 -0.0774*
(6.8322) (6.4316) (6.3858) 0.0452) (0.0618) (0.0444)
pici -2.3961 -3.2923 -7.2815 -0.1181 -0.1328** -0.1796
(13.6722) (13.3739) (15.3189) 0.1275) (0.0630) (0.1356)
pIc2 =22.1216%** -19.4631*** -26.0838** | -0.3113*** -0.2266*** -0.3621***
(8.2849) (7.3203) (10.5431) 0.0268) (0.0746) (0.1005)
B3 —26.4450* -24.6706 -32.5933 -0.4617** -0.4215%**  -0.5545%*
(15.2306) (15.3060) (20.2098) 0.1889) (0.1019) (0.2328)
Cut 0.1219 0.0734
s
(0.1455) (0.1453)
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Tabla 4. Test de raiz unitaria para la tasa de interés y la inflacion

Augmented Dickey-Fuller / Test for Unit Root in level

TIC ic TIEU IEU M ™M
Intercept -1.5055 -3.9343 -0.6188 -2.1751 -1.838486 -2.468473
0.5294 0.0021 0.8630 0.2160 0.3614 0.1243
Trendand  -3.5895 -3.92 A.7777 -3.2015 3281798 -1.312383
intercept 0.0326 0.0125 0.7133 0.0862 0.0712 0.8828
None -1.3756 -2.32 -0.9775 -1.9060 -1.652159 1.38261
0.1568 0.0198 0.2935 0.0542 0.0931 0.9584
Augmented Dickey-Fuller / Test for Unit Root in 1st difference
Tic Ic TIEU IEU TIM ™
-6.2812 -12.02 -11.0592 -6.3341 -14.15858 -2.743574
Intercept
0.00000 0.0000 0.00000 0.0000 0.00000 0.048
Trendand  -6.2685 -12.008 -11.8586 -6.3267 -14.14022  -3.452077
intercept 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000 0.0467
N -6.2555 -12.00 -10.9686 -6.2896 -14.10715 -2.076334
0.0000 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000 0.0366

Fuente: elaboracion propia.
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Cuadro 6. Crecimiento de la deuda publica e Indice de pobreza 2005-2012

Tca de la deuda en pesos  Crecimiento-disminucién

Categorle Entidadfederative 2005-2012 del P 2005-2012

Tlaxcala -86.0 6.5

Querétaro -39.6 -0.8

En desendeudamiento México -26.3 -4.5

Distrito Federal -18.6 -2.9

Guerrero 12 -0.5

Durango -7.4 -9.4

Sinaloa 2.8 -7.9

Yucatan 138.1 -2.8

Lento endeudamiento Hidalgo -16.4 -1.5

Sonora 51.4 -11.3

Morelos 89.1 41

Puebla 79.1 5.5

San Luis Potosi 28.0 -4.9

Baja California Sur 50.5 6.6

Jalisco 91.9 -1.8

Moderado Aguascalientes 64.8 -13.3

endeudamiento Colima 104.7 -4.0

Baja California 100.8 21.0

Nuevo Leén 134.7 -4.2

Guanajuato 150.0 -7.2

Tabasco 249.4 -9.7

Chihuahua 157.1 1.0

Oaxaca 562.8 -6.1

Rapido endeudamiento  Michoacan 225.5 -0.1

Quintana Roo 365.1 22

Tamaulipas 567.3 -6.6

Zacatecas 870.5 0.6

Chiapas 579.9 -1.0

. Veracruz 567.7 -6.7

Muyrapida Campeche 1,0413 6.7
endeudamiento

Nayarit 898.1 3.8

Coahuila 6,618.8 -13.1

Fuente: elaboracién propia con datos de Coneval y SHCP.
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Cuadro 3. Continuacion.

Variable Descripcién Unidades Fuente

Variables Independientes

Toma el valor de uno (1) del
cuarto trimestre de 2012 al primer
trimestre de 2013 y cero (0) en
cualquier otro caso.

Variable binaria de la
pPic3 tercera ronda de
pictogramas.

DOF, 23 de julio de 2012.

Variable binaria para Toma el valor de uno (1) desde el
LGT reconocer la aprobacion primer trimestre de 2008 y cero DOF, 30 de abril de 2008.
de la LGT. en cualquier otro caso.

Variable para reconocer las  Toma el valor de uno (1) a partir
PUB restricciones a la publicidad  del primer trimestre de 2004 y
de productos de tabaco. cero (0) en cualquier otro caso.

DOF, 19 de enero de 2004.

Notas: *La informaci6n sobre la produccién nacional para los afios de 1994 a 2004 sélo toma en cuenta la informacion de
los cigarrillos con filtro, debido a que de 2001 a 2005 no se publicé informacion sobre los cigarrillos sin filtro. Para los afios
de 2005 a 2013 la variable comprende los cigarros de todo tipo. Debido a que la informacion sobre la produccion nacional
viene expresada en cajetillas, mientras que la relacionada con importaciones netas viene expresada en kilogramos, fue
necesario aplicar un factor de conversion para uniformar las unidades de medicion. Una cajetilla equivale a 20 cigarros y
un kilogramo equivale a 800 cigarros.® Para convertir el indice de precios mensual a uno trimestral, se obtuvo un promedio
entre los tres valores de los meses que corresponden a cada trimestre.© Sistema de Informacion Arancelaria via internet, en:
http://200.77.231.38/siavi4/fraccion.php.? Encuesta Mensual de la Industria Manufacturera, en: www.inegi.gob.mx

Fuente: De 2005 a 2006 la informacién proviene de la Encuesta Industrial Mensual cMAP; para el periodo de 2007 al segundo
trimestre de 2013 los datos provienen de la EMIM. La informacién de las importaciones netas pertenece al capitulo 24 del
siavl, Tabaco y sucedaneos del tabaco elaborado. Este capitulo sélo toma en cuenta la fraccién 2402.20.01, Cigarrillos que
contengan tabaco.
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Gréfica 7. Porcentaje de titulares mexicanos en relacion al total por cips (IMP1 2009-2014)
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Fuente: elaboracion propia.
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Table 7. 1s Regression Model

(Constant) -.002 .046 -.053 958
PIA -.231 .047 -4.968 <.001
F 24.678
R 231
Model adjustment Sig. <.001
R? .053

Adjusted R? .051
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Tabla 8. Modelo de correccion de errores final para la Tim

Variable dependiente: TIm

Variable Coeficiente Error estandar t-Estadistico Prob.
DTIM(-1) -0.349022 0.208162 -1.676687 0.1130
DTIM (-5) 0.293122 0.254979 1.149593 0.2672
DTIEU -0.289952 0.152083 -1.906536 0.0747
DTIEU (-2) 0.451554 0.182975 2.467850 0.0253
DTIEU (-3) -0.327407 0.307932 -1.063245 0.3035
oTic (-2) -1.109256 0.401132 -2.765313 0.0138
pTiC (-3) -1.011240 0.459908 -2.198788 0.0429
pTIC (-4) -0.694772 0.329369 -2.109403 0.0510
v(-1) -0.019828 0.006818 -2.908160 0.0103

Pruebas de correcta especificacion

Prueba Supuesto Estadistico Probabilidad
Jarque-Bera Normalidad 0.759729 0.683935
Im Test No autocorrelacién 22.72909 0.0498
Breusch Pagan —Godfrey Homoscedasticidad 0.825920 0.6030

Fuente: elaboracion propia.
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Table 5. Internal Reliability and Descriptive Statistics for PJA

Factor Item Media sd A
VAR2PJA 2.5854 1.505
PIA VAR3PJA 2.8383 1.339 0.775

VARSPJA 2.7654 1.331
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Cuadro 6. Estadisticos de prueba de endogeneidad y validez de instrumentos
para los modelos de adiccion miope y adiccién racional

Modelo de adiccién miope

Modelo de adiccién racional

: 3 Prueba de Validez de Pruebade . Salidezds
Instrumentos Especificacion | () instrumentos | Hausman (@) Mstrumentos
()
S 21051 51848 3.2888
! g (0.1515) 0.0228)** | (0.0438)** =
Dos rezagos precio
tabaco lineal 42123 95193 83946 =
(0.0441)**  (0.0020)*** | (0.0006)***
Sogarimico 0.2960 16.9400 9.4071
8 (0.5882) 0.0000)*** | (0.0003)*** ~
Rezago y adelanto
preclo tabaco sl 1.4765 223035 16.4903 -
inea (0.2287 0.0000)*** | (0.0000)***
iogariimico 0.0719 21.9215 0.1331 21.4114
Dos rezagos y dos 8 (0.7894 0.0001)*** 0.8757 0.0000)***
adelantos precio
tabaco finea 05201 25.4699 2.3058 15.7105
inea (0.4734) 0.0000)*** | (0.1082 0.0004)***
Logaritmico 22346 8.1386 4.6039 0.2662
) L (0.1397, 0.0171)** | (0.0136)** (06059
Dos rezagos precio
tabaco y 1€ps —_— 55838 10.0850 2.4438 3.2881
ined (0.0181)**  (0.0065)*** | (0.0950)* 0.0698)*
T 3.6594 65770 6.3148 02552
) ogaritmico (0.0602)* 0.0373)** 0.0032)***  (0.6135
Dos adelantos precio
tabacayy Iees Lincal 1.1345 17.3920 1.2654 2.0209
(0.2908) 0.0002)*** | (0.2892 0.1551)
{ogariini 04287 18.4480 2.0956 5.6169
B (0.5149) 0.0001)*** | (0.1314) 0.0178)**
Rezago y adelanto
precioitabaco,y IEes it 1.7802 23.1302 11.7186 1.2343
(0.1867) 0.0000)*** | (0.0000)***  (0.2666
TG 000815 255168 0.2130 24.2017
Dos rezagos y dos & (0.9284) 0.0000)*** 0.8087) 0.0000)***
adelantos precio
tabaco y IEps i eai 09102 27.4809 1.5999 20.3257
(0.3436) 0.0000)*** | (0.2101 0.0001)***

Notas: La hipétesis nula en la prueba de Hausman es que variables dependientes rezagada y/o adelantada, segln sea el ca-
50, son exogenas. En la prueba de validez de los instrumentos, la hipétesis nula es que el modelo esta sobreidentificado. No
rechazarla implica que los instrumentos son vélidos. IEPs es el impuesto especial de produccién y servicios al tabaco. P-valor

en paréntesis. * p-valor < 0.10, ** p-valor < 0.05, *** p-valor < 0.01.

Fuente: Estimaciones propias.
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Cuadro 8. Dindmica de la pobreza y la deuda publica por grupos de estados

segun magnitud de su IER, 2005-2012

indice de efectividad
de la magnitud de la

Tasa de Variacion en puntos deuda para reducir la
crecimiento orcentualespdel o pobreza (IEMDP)
promedio B o 2 (puntos porcentuales
(diferencia)
del IER que disminuyé la pobreza
por cada punto porcentual
de variacién de la deuda)
Muy bajo endeudamiento 0.01 -2.7 -218.6
Bajo endeudamiento 0.5 -2.6 -5.3
Mediano endeudamiento 0.6 -1.3 -2.0
Alto endeudamiento 2.4 -3.8 -1.6
Muy alto endeudamiento 5.4 -2.3 -0.4

Fuente: elaboracion propia con datos de SHcP y Coneval.
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Tabla 10. Modelo de correccidn de errores final para la ic

Variable dependiente: ic

Variable Coeficiente Error esténdar t-Estadistico Prob.
pic(-2) 0.089226 0.074247 1.201748 0.0412
oic(-3) 0.130752 0.072349 1.807239 0.0433
pic(-4) 0.155122 0.069854 2.220648 0.0361
DIEU 0.613418 0.088671 6.917903 0.0000
pIm(-2) -0.019470 0.005100 -3.817389 0.0008
pim(-3) 0.013769 0.004860 2.832993 0.0092
V(-1) -0.471531 0.125375 -3.760949 0.0010

Pruebas de correcta especificacion
Prueba Supuesto Estadistico Probabilidad
Jarque-Bera Normalidad 1.332770 0.513562
LM Test No autocorrelacién 0.98764 0.04867
Breusch Pagan -Godfrey Homoscedasticidad 1.428897 0.2418

Fuente: elaboracion propia.
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Grafica 3. Incremento de la deuda en puntos porcentuales del PiBE
por entidad federativa 2003-2013
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Fuente: elaboracion propia con datos de la Unidad de Coordinacion con Entidades Federativas, SHCP.
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Cuadro 2. Efectividad de la deuda publica para propiciar crecimiento econémico

IPED
tcPIBE (Puntos % de crecimiento
2003-2013  del PIBE por cada punto de

Variacién del IER en
IER 2013 puntos porcentuales

Cellpetiono incremento absoluto del 1ER)
Muy bajo endeudamiento 0.4 -0.01 419 650.2
Bajo endeudamiento 1.4 0.40 344 81.9
Mediano endeudamiento 24 0.53 321 41.5
Alto endeudamiento 4.0 2.38 39.7 225
Muy alto endeudamiento 6.6 5.9 354 6.1

Fuente: elaboracion propia con datos de la Unidad de Coordinacion con Entidades Federativas, SHCP.
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Tabla 11. Modelo de correccidn de Errores final para la im

Variable dependiente: Im

Variable Coeficiente Error estandar t-Estadistico Prob.
1eU (-3) 10.01536 2.694346 3.717176 0.0011
1EU (-5) -4.796857 2.008732 -2.388002 0.0252
pIC -5.139092 2.428472 -2.116183 0.0449
oic (-3) -10.87910 2.581356 -4.214491 0.0003
oic (-5) 6.027536 1.941402 3.104734 0.0048
ov (-1) -0.056965 0.026988 -2.110793 0.0454
Pruebas de correcta especificacion
Prueba Supuesto Estadistico Probabilidad
Jarque-Bera Normalidad 8.94767 0.68401
Im Test No autocorrelacion 0.495757 0.00398
Breusch Pagan -Godfrey Homoscedasticidad 1.717997 0.1618

Fuente: elaboracion propia.
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Cuadro 4. Correlaciones tasa de crecimiento del valor de la produccion en la Construccion-y
crecimiento del valor de la deuda publica por entidad federativa 2006-2013

Valor de la produccién de la Valor de la produccién de la Valor de la produccién de Agua,
Industria de la Construccién/ Edificacién/ Valor de la deuda riego y saneamiento/Valor de la
Valor de la deuda en pesos en pesos deuda publica en pesos
Sonora -0.9236 Sonora -0.9145 Nayarit -0.8560
Sinaloa -0.8879 Baja California -0.9008 Baja California Sur ~ -0.8472
Quintana Roo -0.8105 Jalisco -0.8956 Baja California -0.8120
Baja California -0.7658 Nuevo Le6n -0.8528 Sinaloa -0.7647
Nuevo Ledn -0.6820 Quintana Roo -0.8407 Guanajuato -0.7123
Querétaro -0.6666 Chihuahua -0.8346 Oaxaca -0.6740
Tamaulipas -0.6448 Sinaloa -0.7993 Querétaro -0.5425
Nayarit -0.6370 Tamaulipas -0.7993 Quintana Roo -0.4664
Puebla -0.6063 Querétaro -0.7077 Distrito Federal -0.4657
Michoacén -0.5532 Michoacén -0.5801 Coahuila -0.4061
Jalisco -0.5155 Puebla -0.5728 Colima -0.3401
Chihuahua -0.4725 Baja California Sur ~ -0.5624 México -0.3294
Coahuila -0.4007 San Luis Potosi -0.3500 Chiapas -0.3169
Hidalgo -0.3883 Distrito Federal -0.3446 Puebla -0.2458
Campeche -0.3715 Guerrero -0.3384 Campeche -0.2245
Baja California Sur ~ -0.3468 Veracruz -0.2667 Tabasco -0.1872
Guerrero -0.2887 Morelos -0.2599 Durango -0.1193
Chiapas -0.2775 Hidalgo -0.2331 Nuevo Ledn -0.1141
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Figura 1. Ordenamiento de variables sociodemogrdficas

Ordenamiento grafico de variables sociodemograficas
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Variables supplementarias (pasivas): edad sobradinero
coordendas en normalization estandar, dos ejes explican 90.3% de la varianza

Fuente: elaboracién propia usando datos de la Encuesta Nacional de Inclusién Financiera 2012.
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Cuadro 7. Continuacion.

Lineal Logaritmos
Variable  Convencional®  Miope® Racional®° |Convencional®  Miope® Racional?®
I -1.9498*
t (1.0566)
InG 0.3236*** 0.0462
= (0.1018) (0.1742)
-0.0829
InCuns (0.1978)
Cons -11.7917 -3.8655 105.0585 -1.1526 -1.5947 -1.4618
(41.7345) (47.7660) (118.4046) | (1.6406) (1.7478) (1.5951)
R2 ajust. 0.5048 0.4362 0.4855 0.6611 0.5112
N 78 77 76 78 77 76

Notas: Véase cuadro 3 para los nombres de las variables. La variable dependiente es el consumo de tabaco (C). Los errores
estandar se presentan entre paréntesis. R2 es el coeficiente de determinacion, N representa el nimero de observaciones
empleadas para estimar cada modelo. * significativo al 10 %, ** significativo al 5 %, *** significativo al 1 %. In representa
logaritmo natural. a Estimado por minimos cuadrados ordinarios. b Estimado por el método de variables instrumentales. Ins-
trumentos utilizados: dos rezagos del precio. ¢ Estimado por el método de variables instrumentales. Instrumentos utilizados:

rezago y adelanto del precio, IEPs. d Estimado con errores estandar robustos para corregir heteroscedasticidad.

Fuente: Estimaciones propias.
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Cuadro 3. Estrategias tecnoldgicas de empresas seleccionadas en biotecnologia en México

Empresa Tecnologia Estrategia
5 : Farmacéutica- -Desarrollo de productos innovadores de patente en

Laboratorios Bioclon :

humana mercados nicho de salud.
= Farmacéutica- -Desarrollo de productos innovadores de patente y

Probiomed L
humana biosimilares.

Ingenio La Gloria Biocombustibles -Desarrollo de productos innovadores sustitutos.

-Desarrollo de productos innovadores para
emandas regionales y locales.
-Desarrollo de productos innovadores para

Investigacion Aplicada Farmacéutica- animal

Nekutli Alimentos .
demandas regionales y locales.
. . -Desarrollo de semillas innovadoras (reducen el uso de
StelaGenomics Agricola 3 ) N . .
fosfato y fosfito) sustitutos nacionales e internacionales.
2 7 -Desarrollo de productos innovadores sustitutos
Fungifree Ab Agricola =P
locales y regionales.
BioSolutions Medio ambiente -Desarrollo de productos innovadores sustitutos.
Nopalimex Medio ambiente -Desarrollo de procesos innovadores sustitutos regionales.

Fuente: elaboracion propia con base en Amaro et al. (2009); Villavicencio et al. (2014); Stezano (2017); de Gortari et al.
(2017); Amaro y Morales (2017); Villavicencio y Rivera (2017) y Carrillo y Avendafio (2017).
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Cuadro 1. Coeficientes de Correlacion 1ER/TcPIBE
por entidad federativa 2003-2013

Todos los estados

Baja California Sur -0.6388
Tabasco -0.6248
Yucatan -0.5266
Tamaulipas -0.4229
Zacatecas -0.4183
Aguascalientes -0.4171
Baja California -0.4023
Hidalgo -0.3983
Jalisco -0.3301
Nayarit -0.3134
Veracruz -0.2717
Tlaxcala -0.2099
Nuevo Leén -0.1760
San Luis Potosi -0.1613
Sonora -0.1352
Durango -0.1183
Chihuahua -0.0742
Michoacan -0.0366
Colima -0.0118
Guanajuato 0.0168
Quintana Roo 0.0168
Oaxaca 0.0218
Sinaloa 0.0225
Puebla 0.0368
Chiapas 0.0494
Querétaro 0.0587
México 0.2549
Coahuila 0.2617
Distrito Federal 0.3485
Campeche 0.3691
Guerrero 0.5576
Morelos 0.6084

Fuente: elaboracion propia con datos de la Unidad de Coordinacion con Entida-
des Federativas, SHCP.
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Cuadro 2. Estadisticas descriptivas de los puntajes factoriales (n = 6113)

Variable Media  Desv.Est. Min. Max.
Ahorro (F1)
Formal 0.44 0.68 0 4
Informal 0.62 0.86 0 5
Uso de banca electrénica 0.06 0.29 0 2
Acceso a crédito (F2)
Formal 0.47 0.76 0 4
Informal 0.39 0.76 0 7
Tarjeta bancaria 0.19 0.52 0 4
Seguros/seguridad social (F3)
Médico, de auto, casa, de vida 0.36 0.84 0 7
Acceso servicios de salud 0.45 0.79 0 2
Uso de canales financieros (F4)
Sucursal bancaria 0.59 0.87 0 6
Cajeros automdticos 1.06 1.29 o] 8

Fuente: elaboracién propia usando datos de la ENIF 2012.
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Table 1. Validity Indicators of the Principal Components Analysis

Perception of Job Alternatives Intention to Stay (is)

(7]
Kaiser-Meyer-Olkin Index 0.701 0.886
Bartlett Sphericity Test (squared chi) 351.352 1597.023

Sig. <0.001 <0.001
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Table 3. Matrix of p1A Components

VAR2PJA .836
VARSPJA .834
VAR3PJA 822

PIA
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Cuadro 5. Dindmica de la pobreza y la deuda publica por grupos de estados
segun velocidad de su endeudamiento 2005-2012

Categoria por velocidad Crecimiento Crecimiento Crecimiento promedio de
de endeudamiento promedio de ladeuda  promedio del 1P la poblacién en pobreza
En desendeudamiento -17.2 1.3 11:2
Lento endeudamiento 48.1 -3.3 6.0
Moderado endeudamiento 90.7 -1.0 45.6
Répido endeudamiento 428.2 -2.7 10.6
Muy répido endeudamiento 1941.1 -4.7 52

Fuente: elaboracién propia con datos de sHcp y Coneval.
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Grafica 3. Canadd: tipo de cambio, tasa de interés e inflacion
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Fuente: elaboracién propia con datos de la FRED (2016).
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Gréfica 5. México: Tipo de cambio, tasa de interés e inflacién
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Fuente: elaboracién propia con datos de Banxico (2018).






OEBPS/Images/img147.jpg
Figura 2. Representacion grdfica del indice de marginacion financiera mediante el andiisis
factorial de segundo orden
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Fuente: elaboracién propia.
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Tabla 1. Descripcidn de las variables utilizadas

Variable Descripcién

™ Tipo de cambio de México: cantidad de pesos por un ddlar estadounidense.
Tipo de cambio efectivo real: el tipo de cambio nominal efectivo (una medida del valor de una mone-

TCEU da frente al promedio ponderado de varias monedas extranjeras) dividido por un deflactor de precios o
un indice de costos (2010=100).

TCC Tipo de cambio de Canada respecto al délar estadounidense.

M Tasa de interés objetivo de Banco de México.

TIEU Tasa de interés de referencia de la Fed: Effective Federal Funds Rate.

TIC Tasa de interés objetivo del Banco de Canada.

™M Inflacién de México, medida por el indice Nacional de Precios al Consumidor.

Ic Inflacién de Canad4, medida por el indice de Precios al Consumidor.

IEU Inflacion de Estados Unidos, medida por el indice de Precios al Consumidor.

MMM Masa monetaria de México en ddlares estadounidenses.

MMC Masa monetaria de Canadé en délares estadounidenses.

MMEU Masa monetaria de Estados Unidos en délares estadounidenses.

CISBM Crédito interno provisto por el sector bancario de México, en délares estadounidenses.

CISBC Crédito interno provisto por el sector bancario de Canada, en délares estadounidenses.

CISBEU Crédito interno provisto por el sector bancario de Estados Unidos, en délares estadounidenses.

TIRM Tasa de interés real de México.

TIRC Tasa de interés real de Canada.

TIREY Tasa de interés real de Estados Unidos.

Fuente: elaboracion propia con datos de Banco de México, Federal Reserve Bank of ST. Louis, Banco Mundial, Fondo Mo-
netario Internacional.
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Tabla 2. Coeficientes de correlacion entre las variables de politica monetaria

Crédito
por el sector objetivo

bancario
Correlacién entre las variables monetarias de México y Estados Unidos
1980-1993 0.15 0.49 -0.02 0.04 -0.33 0.38
1994-2015 0.98 0.95 0.68 0.67 0.17 0.89
Correlacién entre las variables monetarias de México y Canada
1980-1993 0.42 0.55 -0.11 0.39 -9 0.23
1994-2015 0.69 0.74 0.65 0.75 -0.05 0.98
Correlacién entre las variables monetarias de Canadd y Estados Unidos
1980-1993 0.92 0.96 0.92 0.46 0.81 0.76
1994-2015 0.71 0.84 0.91 0.75 0.63 0.88

Fuente: elaboracion propia.
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Figura 2. México: relacion del consumo de tabaco con el PiB per cdpita y con el precio
del tabaco, primer trimestre 1994-segundo trimestre 2013 (nimero de cigarros per cdpita)
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Fuente: véase cuadro 3 para descripcion de las variables, unidades y fuentes de informacion.
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Cuadro 4. Estadisticas descriptivas de los puntajes del indice

de marginacion financiera (n = 6113)

Variable Media Desv. Est. Min. Max.
Ahorro 0.590 0.743 0 2
Crédito 0.686 0.748 0 2
Seguro 0.515 0.731 0 2
Canales financieros 0.676 0.775 0 2
indice de Marginacion Financiera 0.029 0.735 -0.835 1.482

Fuente: elaboracion propia usando datos de la ENIF 2012.
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Tabla 5. Causalidad entre las tasas de interés y niveles de inflacién
Canadd, Estados Unidos y México

Dependent variable: Tic

Dependent variable: ic

Excluded Chi-sq Df Prob. Observacion | Excluded Chi-sq Df Prob. Observacion
TIM 0.147784 2 0.9288 SeaceptaHO |Im 0.942557 2 0.6242 Se acepta HO
TIEU 4834445 2 0 Se rechaza HO | IEU 5.852742 2 0.05 Se rechaza HO

All 49.23655 4 0 Se rechaza HO | All 7.041733 4 0.1337 Se acepta HO
Dependent variable: Tim Dependent variable: im

Excluded Chi-sq Df Prob. Observacion | Excluded Chi-sq Df Prob. Observacién

TIC 1.157891 2 0.5605 SeaceptaHO |IC 15.63136 2 0.0004 Se rechaza HO

TIEU 0.885564 2 0.6422 SeaceptaHO | IEU 9.922993 2 0.007 Serechaza HO

All 12.05708 4 0.0475 Serechaza HO | All 16.76484 4 0.0021 Serechaza HO
Dependent variable: TIEU Dependent variable: IEU

Excluded Chi-sq Df Prob. Observacién | Excluded Chi-sq Df Prob. Observacién

TIC 9.357419 2 0.0093 SerechazaHO | iC 1.39331 2 0.4982 Seacepta HO

™ 4726913 2 0.0941 SeaceptaHO |Im 1.451856 2 0.4839 Seacepta HO

All 11.34522 4 0.0229 Serechaza HO | All 2.68515 4 06118 Seacepta HO

Fuente: elaboracién propia con datos obtenidos en Eviews.
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Cuadro 7. Andlisis de clases latentes condicional, momios comparados con la clase latente
de alta marginacion financiera. Resultados con y sin imputacién

Sin imputacién (n = 4,072)

Con imputacién (n = 6,019)

Variable RM*  Err.estd. ValordeP | RM* Err.estd. ValordeP

Clase latente media

Sexo 0.76 0.10 p=0.005 1.22 0.08 p=0.011
Nivel de estudios 1.76 0.05 p<0.001 1.60 0.04 p<0.001
Ingreso 1.66 0.06 p<0.001 1.30 0.05 p<0.001
Educacién financiera 1.49 0.12 p=0.001 1.50 0.10 p=0.001
Sobra dinero 1.43 0.09 p<0.001 1.63 0.08 p<0.001
Tamafio de localidad: urbano 2.02 0.10 p<0.001 1.98 0.08 p<0.001
Remesas 178 0.14 p<0.001 1.81 0.11 p<0.001
Clase latente baja

Sexo 0.62 0.13 p<0.001 1.25 0.10 p=0.03
Nivel de estudios 2.49 0.06 p<0.001 2.21 0.05 p<0.001
Ingreso 3.48 0.07 p<0.001 2.77 0.06 p<0.001
Educacion financiera 2.56 0.01 p<0.001 245 0.11 p<0.001
Sobra dinero 2.57 0.13 p<0.001 2.55 0.11 p<0.001
Tamafio de localidad: urbano 3.29 0.14 p<0.001 3.09 0.12 p<0.001
Remesas 0.93 0.21 p=0.718 0.92 0.17 p=0.618

Nota (a): RM es la razén de momios (OR, que corresponde a las Odds Ratio, en inglés).
Fuente: elaboracion propia usando datos de la ENIF 2012.
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Cuadro 3. Cargas factoriales de primer y segundo orden

Dimensién Cargas Coeficientes estimados

F1: Ahorro formal / informal

Guarda dinero M 0.184
Ahorro formal A 0.351
Uso banca electrénica A3 1.000

F2: Acceso a crédito

Obtiene préstamo caja de ahorro M 0.075
Tiene tarjeta de crédito bancaria As 0.659
Usa tarjeta de crédito s 1.000

F3: Seguros / seguridad social

Tiene algun seguro A 1.000

Seguridad social, afore As 0.651

F4: Canales financieros

Acceso a sucursal bancaria o 1.000

Acceso a cajero automatico Mo 0.926

G: indice de Marginacién Financiera

F1: Ahorro Y1 1

F2: Acceso a crédito Y2 0.898
F3: Seguros ¥3 0.983
F4: Canales financieros Ya 0.702

cfi: 0.999; tli=1.000; rmsea= 0.026; srmr=0.006

Nota: método de estimacion de cargas factoriales via MLF, de maxima verosimilitud (Asparouhov y Muthen, 2012). Ver re-
presentacion grafica en la figura 2.
Fuente: elaboracion propia usando datos de la ENIF 2012.
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Cuadro 4. Estadisticos de prueba para estacionariedad

pIB 78 05 1) -0.82 1(2)
c 78 -08 1) -4.08 1(2)
P 78 3.9 1) 1.48 1(2)
Inp1s 78 05 1) -0.89 1(2)
InC 78 -04 1) -3.82 1(2)
InP 78 33 1) -1.75 1(2)
A(pis) 77 -56 0) -5.56 1(0)
(c) 77 -12.0 0) -11.94 1(0)
A(P) 77 -49 0) -6.64 1(0)
AfIneig) 77 -5.7 0) -5.69 1(0)
A(InC) 77 -36 0) -12.11 1(0)
A(InP) 77 -12.1 0) -5.1 1(0)

Notas. Véase cuadro 3 para los nombres de las variables. No se incluy6 tendencia. D-F se refiere a Dickey-Fuller. N es el nd-
mero de observaciones. Los valores criticos D-F se obtuvieron de Enders (2010). A se refiere a la primera diferencia.
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Cuadro 7. Correlaciones Deuda publica/indice de pobreza para cada entidad federativa,

ordenadas segtin categoria a la que pertenecen 2005-2012

Coeficiente de correlacién

Entidad federativa tcDeuda$/ip
Tlaxcala -0.0878
Querétaro -0.2215
En desendeudamiento México -0.3295
Distrito Federal -0.3649
Guerrero -0.6867
Durango -0.2334
Sinaloa 0.5273
Yucatan -0.7939
Lento endeudamiento Hidalgo 0.0594
Sonora -0.5295
Morelos -0.4088
Puebla -0.1940
San Luis Potosi -0.8789
Baja California Sur -0.8624
Jalisco -0.0980
Moderado endeudamiento Aguascalientes 09890
Colima 0.2516
Baja California -0.9409
Nuevo Ledn 0.4095
Guanajuato 0.6247
Tabasco -0.1383
Chihuahua 0.0420
Oaxaca -0.7765
Répido endeudamiento Michoacdn -0.4411
Quintana Roo -0.4028
Tamaulipas -0.4775
Zacatecas -0.6512
Chiapas -0.7657
Veracruz 0.1195
Muy répido endeudamiento Campeche 0.6870
Nayarit -0.6136
Coahuila -0.4398

Fuente: elaboracién propia con datos de Coneval y SHCP.
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Tabla 1. Activos fijos clasificados segtn periodo de vida util

Grupos bienes de uso Periodo de vida util (d) Depreciacion lineal

(afios) anual (1/d) (%)
Edificios 50 2%
Magquinaria 20 5%
Instalaciones, muebles y equipo de oficina 10 10%
Vehiculos y herramientas 7 14%

Fuente: elaboracion propia en base a normas contables.
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Tabla 7. Modelo de correccion de errores final para la Tic

Variable dependiente: Tic

Variable Coeficiente Error estdndar t-Statistic Prob.
oTic(-1) -0.964442 0.183631 -5.252055 0.0001
oTIc(-2) -0.967660 0.242229 -3.994816 0.0009
oTic(-3) -0.921421 0.191452 -4.812793 0.0002
DTIEU(-1) 0.618824 0.076801 8.057461 0.0000
DTIEU(-2) 0.418462 0.134426 3.112942 0.0063
pTimM(-1) -0.381792 0.105959 -3.603216 0.0022
v(-1) -0.043703 0.013041 -3.351283 0.0038

Pruebas de correcta especificacion

Prueba Supuesto Estadistico Probabilidad
Jarque-Bera Normalidad 0.782036 0.676368
Im Test No autocorrelacién 24.72909 0.0437
Breusch Pagan —-Godfrey Homoscedasticidad 1.352736 0.2881

Fuente: elaboracion propia.
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Gréfica 1.

Deuda publica por entidad federativa 1993-2013
(millones de pesos de 2008)
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Fuente: elaboracion propia con datos de SHCP.
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Cuadro 2. Medidas regulatorias del cMcT sobre etiquetado adoptadas por México

Medidas regulatorias

Adoptado en México

Empaque de productos de tabaco no debe de contener anuncios o promocion. Si
Programas que requieran que el empaque y etiquetado de cajetillas no promue- si
va al producto por medios engafiosos.

Empaque debe contener etiquetas de advertencia. Si
Etiquetas de advertencia son aprobadas por la autoridad nacional competente. Si
Programa que asegure que las etiquetas de advertencia se van rotando. Si
Programa que asegure que las etiquetas de advertencia sean claras, visibles y si
legibles.

Programa que asegure que las etiquetas de advertencias ocupen no menos de si
30 % del drea principal de la cajetilla.

Programa que asegure que las etiquetas de advertencia ocupen 50 % o mas del si
area principal de la cajetilla.

Etiquetas de advertencia en forma de pictogramas. Si
El gobierno tiene los derechos de imagen sobre los pictogramas. Si
Cada paquete o etiqueta de tabaco contiene informacién sobre los componentes si
y emisiones del producto.

Se requiere que cualquier informacion textual de advertencia aparezca en el si

idioma del pais.

Fuente: oms (2012).
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Gréfica 4. Evolucidn de las cinco principales cips en IMPI
(2009-2014)
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Fuente: elaboracion propia.
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Cuadro 3. Efectividad absoluta de la deuda para propiciar crecimiento

Deuda como % TcPIBE TC % de la deuda en D
del PIBE 2003-2013 pesos 2003-2013
En desendeudamiento 13 337 -34.0 16
Lento endeudamiento 2.1 30.8 775 0.4
Moderado endeudamiento 2.5 42.4 2129 0.2
Rapido endeudamiento 4.1 36.6 607.0 0.1
Muy répido endeudamiento 5.0 18.4 3601.8 0.0

Fuente: elaboracion propia con datos de la Unidad de Coordinacién con Entidades Federativas, SHCP.
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Cuadro 3. Descripcidn de las variables y fuentes de informacién

Variable

Descripcion

Unidades

Fuente

Variable Dependiente

Produccién nacional de
tabaco + importaciones
netas de tabaco.

Cigarrillos per cépita.

Olivera et al. (2010), Secreta-
ria de Economia,® INEGL.Y

Variables Independientes

Precio del tabaco

indice de precios con base

P aproximado con el subindice INEGI www.inegi.gob.mx
: b en 2010.
de precios del tabaco.
Producto Interno Bruto 7 i
Himediedl peredoita Banco de informacién
PIB o P P Miles de pesos de 2010. econdmica del INEGI y
(poblacién mayor de 15
5 Conapo.
afios).
. .- Toma el valor de uno (1) del
B V?i::]::: mz;‘zsede la cuarto trimestre de 2010 al tercer  DOF, 24 de diciembre de
p. trimestre de 2011y cero (0) en 2009.
pictogramas. H
cualquier otro caso.
5 — T | val 1) del
Variable binatla delld cirarl‘:oetr\illangt‘lj': :23((11)1(’; tercer
PIC2 segunda ronda de DOF, 9 de mayo de 2011.

pictogramas.

trimestre de 2012 y cero (0) en
cualquier otro caso.
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Cuadro 1. cIPs que mds patentes registran en USPTO e IMPI (2009-2014)

Niamerode  Lugar que Ndmerode Lugar que
cp Tecnologia patentesen  ocupaen patentes ocupaen
USPTO UspPTO enIMPI IMPI

Microorganismos o enzimas; composiciones
que los contienen (biocidas, reguladores de
crecimiento de los vegetales, virus, hongos,
enzimas, fermentacion, etc.).

C12N 20340 1 2450 1

Proceso de medida, investigacion o analisis
C12Q  enlos que intervienen enzimas o 10227 2 621 7
microorganismos

Proceso de fermentacién o que utilizan enzimas

c12p P B L 9 602 3 788 6

para la sintesis de un compuesto quimico dado.

AG1K38/00 Preparaciones medicinales que contienen 9306 4 1237 3
péptidos.

A61K39/00 Preparaciones medicinales que contienen 8243 5 1418 2
antigenos o anticuerpos.

C07K14/00 Péptidos cqn mas de 20 aminodacidos; gastrinas; 5629 6 1188 4
somatostatinas; etc.

C07K16/00 Inmonoglubinas, anticuerpos mono o 3842 9 947 5

policlonales.

Fuente: elaboracion propia.
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Table 4. Matrix of 1s Components

VARSIS .873
VAR4IS .863
VAR6IS .863
* VAR1IS .800
VAR2IS 769

VAR3IS 738
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Tabla 9. Modelo de correccidn de Errores final para la TIEU

Variable dependiente: TIEU

Variable Coeficiente Error estdndar t-Estadistico Prob.
DTIEU(-4) -1.087837 0.234623 -4.636531 0.0002
oTic(-2) -0.959023 0.270993 -3.538926 0.0022
oTic(-3) -1.617943 0.344059 -4.702514 0.0002
pTIM(-2) 0.612867 0.227287 2.696448 0.0143
DTIM(-5) 0.645115 0.232732 2.771920 0.0121
V(-1) -0.042558 0.017751 -2.397518 0.0269
Pruebas de correcta especificacion
Prueba Supuesto Estadistico Probabilidad
Jarque-Bera Normalidad 0.879339 0.71423
LM Test No autocorrelacién 6.6538 0.0231
Breusch Pagan —Godfrey Homoscedasticidad 2.163104 0.0956

Fuente: elaboracion propia
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Cuadro 6. Determinacion del nimero de clases latentes de la marginacion financiera
(condicional)

Clasificacion
Grupos BIC Entropia % en cada grupo Correcta LMR-Test
(min.-max.)

1 155,318.92

2 64,346.13 0.937 32.3,67.7 0.98-0.99 p<0.0001
3 59,359.72 0.913 19.2,26.7,54.1 0.94-0.97 p<0.0001
4 56,386.91 0.948 13.3,13.8,21.4,51.5 0.93-0.98 p<0.0001
5 57,039.47 0.911 0.28,10.2,20.8, 26.0, 42.6 0.66-0.96 p=0.79

Nota: este cuadro muestra los seis criterios para seleccion del nimero de clases latentes usando un modelo condicional. La
solucion optima seleccionada es de tres clases latentes de acuerdo con los criterios (i) a (vi) y usando razones sustantivas.
Fuente: elaboracion propia usando datos de la ENIF 2012.
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Gréfica 3. Evolucidn de las cinco principales cips en uspTo (2009-2014)
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Cuadro 1. Distribucién de frecuencias, segun grupo de ingresos por trabajo

acumulad

<3K 43.7 43.7
3K-5K 29.1 72.8
5k-8K 15.0 87.8
8-13K 7.7 95.5

13K-20K 2.9 98.4
>20K 1.6 100.0

Fuente: elaboracién propia usando datos de la Encuesta Nacional de Inclusion Financiera 2012.
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Grafica 6. Tasa de interés objetivo para Canadd, México y Estados Unidos
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Fuente: elaboracién propia con datos de Bank of Canadd, Banco de México, Federal Reserve Bank of sT.
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Tabla 3. Matrices de correlacion para las tasas de interés y la inflacion
Estados Unidos, Canadd y México

Tasas de interés

Niveles de inflacién

TIEU TIC TIM IEU Ic M
TIEU 1.000 0.851 0.707 | Ieu 1.000 0.709 0.319
Tic 0.851 1.000 0.734 |ic 0.709 1.000 0.266
TIM 0.707 0.734 1.000 |im 0319 0.266 1.000

Fuente: elaboracion propia.
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Grafica 2. México. IER por entidad federativa 2013
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Fuente: elaboracién propia con datos de la Unidad de Coordinacién con Entidades Federativas, SHCP.
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Gréfica 5. Distribucion de patentes con
titulares mexicanos en UsPTO (2009-2014)

Gréfica 6. Distribucidn de patentes
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Fuente: elaboracién propia.
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Cuadro 5. Continuacion.

Lineal Logaritmos
Variable Convencional Miope Racional | Convencional Miope Racional
i 0.0016
" (0.1817)
InCut 0.3236*** 0.0462
) 0.1016 (0.1743)
-0.0829
InCes1 (0.1979)
Cons -11.7917 -22.5390 -18.7162 -1.1526 -1.5947 -1.4618
(41.7345) (40.4347) (39.039) (1.6403) (1.7477) (1.5953)
R? ajust. 0.5048 0.5056 0.4718 0.4855 0.6611 0.5112
Breusch. 005 0.02 001 9.52%%* 8.39%%+ 6.20%**
Pagan x’
Breusch- *
Godfrey 2 16 0.63 0.55 0.57 3.27 0.08
N 78 77 76 78 77 76

Notas: Véase cuadro 3 para los nombres de las variables. La variable dependiente es el consumo de tabaco (Q). Los errores
estandar se presentan entre paréntesis. R? es el coeficiente de determinacién, N representa el nimero de observaciones
empleadas para estimar cada modelo. * p-valor < 0.10, ** p-valor < 0.05, *** p-valor < 0.01. In representa logaritmo natural.
La hipétesis nula en la prueba Breush-Pagan es que la varianza de los errores es constante (homoscedasticos). La hipétesis
nula en la prueba Breusch-Godfrey es que no existe correlacién serial (no-autocorrelacion).

Fuente: Estimaciones propias.
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Table 6. Internal Reliability and Descriptive Statistics for 1s

Factor Item Media sD A
VAR1IS 2.8886 1.428
VAR2IS 2.9409 1.463
VAR3IS 29818 1.470
IS 0.901
VAR4IS 2.8136 1.451
VARSIS 2.8136 1.496
VARGIS 2.6500 1.539
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Cuadro 4. Continuacion.

Valor de la produccién de la Valor de la produccién de la Valor de la produccién de Agua,

Industria de la Construccién/ Edificacién/ Valor de la deuda riego y saneamiento/Valor de la

Valor de la deuda en pesos en pesos deuda publica en pesos
Morelos -0.2339 Campeche -0.1853 San Luis Potosi -0.0798
Guanajuato -0.1347 Nayarit -0.1584 Michoacan -0.0447
Yucatén -0.1249 Yucatén -0.0927 Chihuahua -0.0315
San Luis Potosi -0.1153 Coahuila -0.0224 Zacatecas 0.0150
Tlaxcala -0.0489 Zacatecas -0.0041 Guerrero 0.1092
Distrito Federal 0.0877 Guanajuato 0.1134 Yucatan 0.1320
Zacatecas 0.1175 México 0.1473 Aguascalientes 0.1760
Tabasco 0.1646 Durango 0.1681 Sonora 0.2636
Oaxaca 0.2098 Colima 0.3461 Hidalgo 0.3840
México 0.3639 Oaxaca 0.3499 Tamaulipas 0.4400
Veracruz 0.4595 Tabasco 0.4402 Veracruz 0.5121
Colima 0.6028 Aguascalientes 0.4581 Jalisco 0.6083
Aguascalientes 0.6318 Chiapas 0.4834 Morelos 0.6278
Durango 0.9136 Tlaxcala 0.4917 Tlaxcala 0.6847

Fuente: elaboracion propia con datos SHCP e INEGI.
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Gréfica 2. Crecimiento de la demanda de dinero de Canadd, Estados Unidos y México
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Fuente: elaboracion propia con datos del Bm.
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Tabla 12. Modelo de correccicn de errores final para la 1EU

Variable dependiente: IEU

Variable Coeficiente Error estandar t-Estadistico Prob.
DIEU(-3) -0.269652 0.149097 -1.808567 0.0831
DIM 0.026834 0.010411 2.577426 0.0165
pim (-1) -0.014443 0.008320 -1.735800 0.0954
DIM (-2) 0.016092 0.007265 2.214871 0.0365
DIM (-3) -0.025234 0.008912 -2.831596 0.0092
DIC 1.040369 0.168158 6.186845 0.0000
pic (-3) 0.601081 0.160425 3.746802 0.0010
v(-1) -1.50E-07 6.07E-08 -2.475455 0.0208
Pruebas de correcta especificacion
Prueba Supuesto Estadistico Probabilidad
Jarque-Bera Normalidad 3.077112 0.2146921
LM Test No autocorrelacién 1.373448 0.027894
Breusch Pagan —Godfrey Homoscedasticidad 0.629835 0.7445

Fuente: elaboracién propia.
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Gréfica 4. Estados Unidos: tasa efectiva de fondos federales e inflacion
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Fuente: elaboraci6n propia con datos de la FRED (2016).
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Cuadro 2. Empresas mexicanas en el sector biotecnoldgico con patentes en IMPI 'y en USPTO

(2009-2014)
Eranresa Nimero de Empresa Nimero de
B patentes en IMPI 1 patentes en USPTO
TGT Laboratories 4 Laboratorios Silanes 10
Prolec-GE Industrias 1 Boehr’m.ger Ingelhieim 4
Vetmédica

Laboratorios Silanes 2 Instituto Bioclon 3
METCO 2 TGT Laboratories 3
Boehringer Ingelheim Vetmédica 1 Cosmocel 1
Laboratorio AVI-Mex IASA 1
Empacadora San Marcos 1

Impulsora Nacional de Innovacion 1

Tecnoldgica

Cryoinfra 1

Sigma Alimentos 1

Asepro Ecologia 1

Alternativas Bioenergéticas 2

Fuente: Amaro y Morales (2016).
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Cuadro 7. Resultados de las estimaciones

Modelo convencional:

Lineal: C = Bo + P1 P + B2 PIB + B3 LGT + P4 PUB + Ps PIC1 + 6 PIC2 + B PIC3
Logaritmos: In C = Bo + B1 InP + B, InPIB + B3 LGT + B4 PUB + Bs PIC1 + B¢ PIC2 + (37 PIC3
Modelo de adiccién miope:
Lineal: C = Bo + B1 P + B2 PIB + B3 LGT + B4 PUB + Bs PIC1 + B6 PIC2 + B7 PIC3 + s Cit
Logaritmos: In C = B¢ + B1 InP + B2 InPIB + B3 LGT + B4 PUB + Bs PIC1 + B4 PIC2 + B7 PIC3 + Bs InCiy
Modelo de adiccidn racional:
Lineal: C = Bo + B1 P + B2 PIB + B3 LGT + B4 PUB + Bs PICL + B PIC2 + B7 PIC3 + Bs Cit + Bo Cist
Logaritmos: In C = ¢ + B1 InP + B2 InPIB + B3 LGT + B4 PUB + Bs PIC1 + B¢ PIC2 + 7 PIC3 + Bg InCiy + Bo
InCiy
Lineal Logaritmos
Variable  Convencional®  Miope® Racional® |Convencional®  Miope! Racional®
P —0.7515%**  —0.8860***  -1.1120*
(0.2055) (0.2318) (0.5589)
Bl 1.1609*** 1.3040%** 3:2389**
(0.2836) (0.3379) (1.2849)
Inp -0.1030** —-0.0680 -0.0791**
(0.0418) (0.0503) (0.0368)
nfia 1.2848%** 1.0309*** 1.3675%**
(0.3290) (0.3611) (0.4917)
et 6.8282 7.1331 -5.8444 —-0.0802 -0.0361 -0.0500
(10.1767) (8.4346) (19.2860) | (0.0659) (0.0496) (0.0702)
pUB 3.8235 5.5673 -13.9385 -0.0478 -0.0561 -0.0774*
(6.8322) (9.0244) (21.2694) | (0.0452) (0.0617) (0.0444)
sict -2.3961 -0.1231 -76.4723* | -0.1181 -0.1328** -0.1796
(13.6722) (9.5002) (42.9751) | (0.1275) (0.0630) (0.1355)
. —22.1216%*%  —24.7187**  -128.657** | -0.3113%**  —-0.2266***  -0.3621***
(8.2849) (11.3280) (58.7440) | (0.0683) (0.0746) (0.1005)
bica —26.4450* -27.0919* -191.140%* | -0.4617** -0.4215***  -0.5545**
(15.2306) (14.6304) (89.5163) (0.1891) (0.1012) (0.2328)
I -0.1789 -1.0123
‘“‘ (0.1829) (0.6337)
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Cuadro 9. Crecimiento de la Deuda publica y pobreza 2005-2012

Categoria segun valor Variacién en puntos Crecimiento-
de la deuda como Entidad federativa porcentuales disminucion del 1P
% del PIBE (diferencia) 2005-2012
Tlaxcala -0.3 6.5
Muy bajo endeudamiento Campeche 01 67
Querétaro -0.4 -0.8
Tabasco 0.7 -9.7
Yucatén 0.7 -2.8
Guerrero -0.1 -0.5
Guanajuato 0.8 -7.2
Bajo endeudamiento Morelos 08 a1
San Luis Potosi 0.4 -4.9
Hidalgo -0.3 -1.5
Puebla 0.8 5.5
Aguascalientes 0.8 -13.3
Distrito Federal -0.5 -2.9
Tamaulipas 1.9 -6.6
Durango -0.2 -9.4
Oaxaca 2.0 -6.1
Mediano endeudamiento Sinaloa 0.1 -7.9
Jalisco 13 -1.8
Baja California Sur 0.7 6.6
México -1.1 -4.5
Baja California 1.5 21.0
Colima 14 -4.0
Nuevo Leén 2.4 -4.2
Alto endeudamiento Sonora 1.4 -11.3
Michoacén 3.0 -0.1
Zacatecas 3.9 0.6
Veracruz 4.9 -6.7
Chiapas 5.0 -1.0
Muy alto endeudamiento Hayarit Sl 38
Chihuahua 3.0 1.0
Coahuila 7.6 -13.1
Quintana Roo 5.6 22

Fuente: elaboracién propia con datos de Coneval y SHCP.
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MAR: P(Ri|yf. Yip .. Y, X)= P(Ri|yf-1» LY X)= P(Rlyobsﬂ X). (10)
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Table 2. Identified Factors in the Principal Components Analysis

Number of Factors Eigenvalue Variance %

Perception of Job Alternatives (pPJA) 1 2.070 69.008

Intention to Stay (is) 1 2.807 46.783
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Cuadro 1. Pictograma y mensaje sanitario del 24 de septiembre de 2010
al 24 de septiembre de 2011

Pictograma en la parte superior Mensaje en una de Mensaje en la cara posterior
de la cara anterior de la cajetilla las caras laterales de la cajetilla

S| FUMAS DEBILITAS
LAS ARTERIAS Y DUPLICAS
EL RIESGO DE MORIR POR
UN ATAQUE AL CORAZON

Cuando fumas se forman
codgulos que tap
arterias hasta provocarte
un infarto.

CONTIENE TOLUENO
Potente txico utilizado
solvente de pintu

]
e
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>
=
=
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Deja de fumar, te conviene
01800 966 3863

Fuente: DOF, 24 de diciembre de 2009.





